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INTRODUCCIÓN. 



La centralización exagerada y absurda, convertida 
generalmente en sistema político, es una de las plagas 
que aquejan á los pueblos modernos. 

Profundamente convencidos de esta verdad, publi- 
camos el presente trabajo, cuyo título explica sufi- 
cientemente su objeto y sus tendencias. 

Regidas por iguales instituciones las provincias de 
Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, cuyo conjunto forma el 
pueblo vascongado, bastará á nuestro propósito ana- 
lizar la organización de una de las tres provincias her- 
manas, supuesto que solo varían en pequeños deta- 
lles de forma, adoptando por base de nuestro estudio 
el Compendio foral.de la provincia de Álava, magistral- 
mente escrito por el publicista alavés D. Ramón Ortiz 
de Zarate. 

También hemos consultado, para redactar este Ca- 
tecismo, los acuerdos de las juntas generales alavesas, 
celebradas con posterioridad á la última edición de la 
obra citada; los reglamentos provinciales y cuantos 
datos y noticias nos han facilitado personas entendi- 
das en la materia, descollando entre todas, por su so- 
licitud generosa, nuestro ilustrado amigo D. Mateo 
Benigno de Moraza, primer consultor de la provincia 
de Álava, á quien especialmente enviamos el homena- 
je de nuestra gratitud. 
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La legislación foral alavesa será objeto de nuestro 
estudio bajo un plan completamente nuevo en el or- 
den y distribución de materias. 

Después de comparar á grandes rasgos el sistema 
centralizador con la descentralización vascongada, en 
sus aplicaciones á la provincia y al municipio, expon- 
dremos la división interior del territorio alavés, seña- 
lando los círculos ó ruedas que constituyen la máqui- 
na foral; analizaremos el mecanismo de la Adminis- 
tración provincial, indicando las atribuciones de los 
funcionarios eúskaros; explicaremos detalladamente 
los sistemas electorales, y la razón filosófica que les 
sirve de base; demostraremos prácticamente, por 
medio de ejemplos, la excelencia y fecundidad del 
principio descentralizador, que tiene por objeto la va^ 
riedad en la unidad; haciendo de paso en nuestra mo- 
desta escursion por el campo foral, un examen com- 
parativo de las democracias vascongada, suiza y ame- 
ricana. 

También recordaremos en nuestro estudio analíti- 
co, la Constitución española de 18t^, á la q>ue sirvió 
de modelo el Código foral^ para muchas de las disposi- 
ciones qu« adoptaron los sabios legisladores de Cádiz 
en aquel monumento imperecedero de laboriosidad, 
valentía y patriotismo. 

Al lado de instituciones libres presentaremos, fi • 
nalmente, instituciones centralizadoras, apreciando 
anas y otras con ímparcial criterio, para que del con- 
junto de doctrinas y sistemas, se destaque la excelen- 
cia y superioridad de los organismos democráticos. 

(La democracia! hé aquí la síntesis, el punto obje- 
tivo del Código foral. 

Si la democracia es el gobierno del pueblo por el 
pueblo, con autoridades electivas, á plazos cortos, re- 
vocables, sujetas á responsabilidad, ¿quién que haya 
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siquiera saludado las páginas dB aquel^yiejo libro, de- 
jará de reconocer que las instituciones vascongadas 
son una democracia? 

En suma: deseamos dar á conocer, en sus bases 
cardinales, la consúitueion política del pais vascongadoy 
con los comentarios indispensables para saborear sus 
bellezas. 

Otras yentajas pueden proporcionar todavía las 
provincias vascongadas, para mejorar el estado so- 
cial^ 

«Aunque no escrita, ni por consiguiente obligato- 
ria, dice el Sr. Arruti, existe en el país vasco una eos* 
tumbre tradicional, bastante generalizada, que pudiera 
servir de norma para la resolución del tan debatido 
problema social, acerca de las relaciones que deben 
existir entre el capital j el trabajo. 

»La propiedad en las provincias vascongadas se 
encuentra muy dividida, y los labradores viven en el 
campo, en habitaciones llamadas caserías.' 

»E1 contrato generalmente establecido entre el 
propietario del terreno y elcasero, ó colono cultivador, 
consiste en que el primero pone el capital, es decir, la 
tierra, y á veces el ganado vacuno que sirve para la 
labranza, y el segundo pone el trabajo, obligándose á 
abonar y labrar los campos, y mantener debidamente 
el ganado; repartiéndose entre ambos las cosechas i 
partes iguales. 

»¿No podría adoptarse esa costumbre como punto 
de partida para establecer un arreglo entre capitalis- 
tas y obreros, modificándola con relación á las distin- 
tas condiciones que reclama cada especie de trabajo, y 
conviniendo ambas partes en ensayar prácticamente 
sus resultados, áfin de prevenir conflictos ulteriores?» 

No aspiramos á destruir en absoluto la centraliza- 
ción, porque la conceptuamos útil y aun necesaria» 
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contenida en sus justos límites; no pretendemos frac- 
cionar el suelo español en multitud de republiquillas 
sin conexión ni enlace, como ramas marchitas, sepa- 
radas del tronco; no rechazamos, finalmente, la cen- 
tralización^ sino su esceso. «Consideramos exagerada, 
dice Mr. Odilon Barrot, aquella centralización que, ya 
á título de tutela, ya de policía, somete á su acción pre- 
ventiva los derechos colectivos ó individuales de los 
ciudadanos; que bajo el protesto de que los municipios 
son incapaces de resolver sus asuntos, se encargpi de 
hacerlo por medio de sus agentes y les señala sus alcal- 
des, sus cobradores, sus maestros de escuela, sus curas, 
y quizás bien pronto sus guardas decampo; que no per- 
mite que se reuoan en sesión sin su permiso; que 
se reser7a formar anualmente sus presupuestos, y 
que votados y autorizados sus gastos, pretende arre- 
glar su inversión, imponiendo á estos desdichados 
municipios, que son los que pagan en definitiva, sus 
planos, sus ingenieros y sus arquitectos. Considera- 
mos excesiva toda centralización que comprenda casi 
todos los actos de los ciudadanos, en la necesidad de 
las autorizaciones previas, hasta él punto de no dejar- 
les rogar á Dios, ni aun moverse de un lugar á otro 
sin su consentimiento. No vacilamos en declarar abu- 
siva toda centralización que después de dar ¿los agen- 
tes de la autoridad poder absoluto sobre los ciuda- 
danos, les rehusa todo recurso contra estos mismos 
agentes^ declarados inviolables bajo la protección de 
un Consejo de Estado, nombrado por ella; de una cen- 
tralización que, con ayuda de confiictos creados y re- 
sueltos por ella, arrebate su conocimiento á la justi- 
cia ordinaria, y se atribuya la decisión de todas las 
causas en que se crea interesada. Reprobamos, en fin, 
toda centralización, cuyo apetito siempre devorador y 
siempre satisfecho, amenace continuamente laaexis- 
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teneias independientes que haya aún en la sociedad; 
que alargue la mano y se apodere de los bienes perte- 
necientes á hospicios, pueblos y grandes sociedades de 
seguros ó de ferro-carriles; porque esa centralización 
que rechazamos, cuyos desastrosos efectos intenta- 
mos demostrar, acabarla por reducir al indiyiduo al 
estado de autómata.» 

Al publicar el presente trabajo, no le ponemos al 
servicio de ningún partido político, ni árnadie preten- 
demos personalmente ofender. Hacemos justicia á los 
móviles de todo el mundo, pensando que solo el bien 
general guia sus pasos; combatimos la centralización, 
y atribuimos á las malas leyes, no á los hombres, los 
deplorables resultados que producen. 

En nuestro país, dice Jamar, hay un gran trabajo 
que hacer, vulgarizar el fuero. 

Empezando por respetar las opiniones agenas, sin 
cuyo deber no hay derecho á que las nuestras se res- 
peten, queremos insíitueiones provinciales libreSy com- 
patibles con todas las formas de gobierno, desde ]a 
monarquía divina hasta la república mas democrática: 
queremos leyes desceñir alizadoraSf como las que exis- 
ten en las provincias vascongadas: queremos la autO' 
nomia de la provincia y del municipio, porque las liber- 
tades locales que en nada perjudican, antes bien favo- 
recen la unidad nacional, constituyen el fundamento 
de la verdadera democracia. 

Sin necesidad de transacciones ni apostasías, todos 
los españoles caben bajo los anchos pliegues de la 
bandera foral; para todos hay vida y atmósfera en el 
eatenso círculo trazado por la ley eúskara. Los 
acreedores del Estado, los defensores de la unión ibé- 
rica, los ciudadanos laboriosos, ora se llamen absolu- 
tistas ó republicanos, conservadores ó radicales, exa- 
gerados ó indiferentes; todas las clases sociales, sin 
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distinción de matices, tienen especial interés en que 
se generalicen por el resto de España los principios 
políticos qae forman el gobierno interior de las pro- 
vincias exentas. Obtenida la nivelación en este sen- 
tido, j no en otro, los mismos vascongados verian 
asegurada la posesión tranquila de sus fueros y liber- 
tades, porque el interés de las tres provincias, que 
hoy reviste carácter local, se convertirla con aplauso 
de todos, en interés nacional. Solo la comunidad de 
vida, de instituciones y aspiraciones pueden ligar á 
los pueblos con lazo indisoluble. 

Los vascongados, sin imponernos bajo ningún con- 
cepto á nuestros hermanos de Castilla, debemos de- 
mostrar las ventajas del sistema foral sobre los que 
funcionan en otras naciones, procurando por cuan- 
tos medios permitan las leyes, generalizar los fueros 
y libertades de un país tan original y tan digno de estu- 
dio bajo todos conceptos. (I ). 

Si á pesar de nuestras escitaciones y deseos, per* 
maneciesen los pueblos cruzados de braj^os ante la 
centralización que los devora, vivirán víctimas de su 
indolencia, amenazados abajo por saturnales dema- 
gógicas, sacrificados arriba por gobiernos absorben- 
tes, despóticos y opresores. 



(1) Maricbalar y Manrique. 



PARALELO 

ENTRE EL SISTEMA CENTRALIZADOR 

Ó ABSORBEiNTE f# EL SISTEMA 

DESCENTRALIZADOR VASCONGADO. 



I. 



PROVINCIAS. 

Centralización. Los gobernadores civiles son 
nombrados por el Gobierno, retribuidos por el Go- 
bierno, responsables ante el Gobierno, revocables 
por el Gobierno. 

Descentralización vascongada. El fuero no ad- 
mite gobiernos civiles. El ejecutivo provincial se 
baila á cargo de la Diputación general, nombrada 
por cada provincia, retribuida por la provincia, 
responsable ante la provincia, revocable por la pro- 
vincia. 

Los gobiernos civiles, según se hallan hoy consti- 
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tuidosy son incompatibles con los in^terescs y liberta- 
des locales. El gobernador es el jefe supremo de la 
provincia, y la provincia no tiene derecho á nombrar- 
le: el gobernador es el primer funcionario de la Admi« 
nis);racion provincial, y la provincia no tiene derecho 
á retribuirle; el gobernador puede abusar de sus fa- 
cultades, y la provincia no tiene derecho á exigirle 
responsabilidad; el gobernador puede tornarse in- 
aguantable y tiránico, y la provincia no puede desti- 
tuirle. Los gobernadores civiles, importados á Espa- 
ña por la centralización francesa, son la representación 
del despotismo y de la arWitrariedad ministerial. Nom- 
brados, retribuidos y separados por el Qobieri^o, sir- 
ven especialmente intereses de bandería: ellos funcio- 
nan en las provincias como funcionaban los antiguos 
alcaldes cor regidores en el círculo de los municipios; 
ellos influyen sobre los pueblos en la lucha electoral, 
corrompiendo y desorganizando impunemente la Ad- 
ministración: ellos se convierten en verdaderos pro- 
cónsules, para ejercer, látigo en mano, la dictadura 
más inicua. 

Provincia hay en España que ha conocido en el pe- 
ríodo de seis meses, siete gobernadores, extraños com- 
pletamente á las necesidades y aspiraciones locales. 
¿Es posible gobierno provincial con sistema tan ab- 
surdo? ¿De qué sirve consignar libertades en el papel, 
si se establece el despotismo en la administración? 

El gobierno provincial se ejerce en Vizcaya, como 
se ejerce en los cantones suizos y en los Estados- 
unidos, por vecinos del país, nombrados y retribuidos 
por el mismo país, sujetos á responsabilidad ante las 
asambleas ó juntas generales, siendo esta una de las 
ventajas que ofrece el fuero en favor de la autonomía 
provincial. 
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Cent. (1) El Gobierno designa los suplentes del 
gobernador y nombra el secretario del gobierno 
cíyíI. 

Dksg. vasg. Cada provincia nombra diputados 

generales suplentes y secretario de la Diputación. 

Cent. Los negocios provinciales solo se despa- 
chan en épocas determinadas. 

Desg. vasg. La Diputación general está siempre 
en funciones activas, despachando diariamente los 
asuntos provinciales. 

Cent. El gobernador aprueba el establecimiento 
de ferias ó mercados. 

Desg. vasg. Cada provincia establece libre- 
mente las ferias ó mercados que juzga útiles á sus 
intereses. 

Cent. El Gobierno autoriza á los gobernado- 
res para ausentarse de la provincia. 

Desg. vasg. Los diputados ferales se ausentan 
sin permiso del Gobierno, desempeñando el cargo 
los funcionarios que feralmente les sustituyen. 

Cent. Las Cortes dividen todas las provincias 
en distritos para la elección de diputados provin- 
ciales, señalando el número de estos funcionarios, 
y la duración del cargo. 



(1) Las abreviaturas cent, y dbsc. vaso., usadas en 
este paralelo, significan respectivamente cbntrali- 

ZAGION, descentralización VASCONGADA. 
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Desg. vasg. Cada provincia arregla la división 
territorial, fijando el número de procuradores pro- 
vinciales y la duración del cargo. 

Cbnt. El Gobierno resuelve las reclamaciones 
contra los acuerdos de las Diputaciones provincia- 
les, referentes á la elección y aptitud legal de los 
diputados provinciales. 

Desg. vasg. El Congreso provincial aprueba ó 
rechaza los poderes de los procuradores. 

Cent. Las Cortes señalan el número de reunio- 
nes anuales que celebrará ordinariamente la Dipu- 
tación provinci^Jl y el dia en que empezarán las se- 
siones. 

Desg. vasg. Los Congresos provinciales se re- 
unen en períodos que fija cada provincia, sin inter- 
vención délas Cortes, existiendo, además, la dipu- 
tación general ó Poder ejecutivo con carácter 
permanente. 

Cent. La primera sesión de cada período, cele- 
brada por la Diputación provincial, se abre por el 
gobernador en nombre del Gobierno. 

Desg. vasg. La primera sesión y todas las sesio- 
nes del Congreso provincial, se abren por la pro- 
vincia en nombre de la provincia. 

Cent. El Gobierno reúne en sesión extraordi- 
naria á las Diputaciones provinciales, fijando el 
objeto eu la convocatoria. 

Desg. vasg« Las juntas generales extraordina- 
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riasse convocan y reúnen, según fuero, sin inicia- 
tiva ni intervención del Gobierno. 

Cent. El Gobierno destituye á los diputados 
provinciales por falta de asistencia á las sesiones. 

Dfcsc. VASO. Los pueblos retiran sus poderes á 
los procuradores por causas gravísimas, aprecia- 
das por el Congreso provincial. 

Cent. El Gobierno provee en ciertos casos las 
vacantes de diputados provinciales. 

Desc. vasc. Las vacantes de procuradores se 
proveen siempre por los respectivos pueblos. 

Cent. El Gobierno nombra en cada {Provincia 
un Consejo provincial, presidente y secretario, se- 
ñalando los sueldos que deberán percibir de fondos 
provinciales. 

Desc. vasc. Cada provincia nombra y retribuye 
libremente los consejeros ó consultores letrados 
que juzga necesarios. 

Cent. Los consejeros provinciales necesitan, 
para ausentarse, licencia del gobernador ó del Go- 
bierno. 

Desc. vasg. Los consultores ferales se ausentan 
con permiso de la Diputación foral. 

Cent. El gobernador comunica al Gobierno las 
vacantes de consejeros provinciales para los efec- 
tos oportunos. 

Desc. vasc. La Diputación general comunica al 
Congreso provincial las vacantes de consultores, 
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para que haga nuevos nombramientos, en uso de 
su soberanía. 

Cent. Las dependencias de la Diputación provin- 
cial se organizan con arreglo á ley hecha en Cortes. 

Desg. vasg. Cada provincia organiza sus depen- 
dencias eu la forma que le conviene: 

Cent. El Gobierno nombra los empleados re- 
tribuidos por la provincia. 

Desg. vasg. Cada provincia nombra y retribuye 
sus empleados y dependientes. 

Cent. El Gobierno sostiene el culto y clero en 
toda la nación. 

Desg. vasg. El presupuesto de culto y clero ca- 
tedral se satisface por las Diputaciones forales de 
las tres provincias vascongadas. 

Cent. El Gobierno nombra y retribuye el per- 
sonal de catedráticos en todas -las universidades. 

Desg. vasg. Universidad, f oral de Oñate para 
las tres provincias vascongadas^ regida por la ley 
general de Instrucción pellica. 

Las tres provincias hermanas nombran y retri- 
buyen el cuerpo de profesores dentro de las condi- 
ciones legales. Dividido en tres grupos el personal 
facultativo, cada provincia nombra y retribuye el 
que le corresponde. (1) 

(1) , La Universidad de Oñate, absorbida por la cen- 
tralización, ha dejado de existir. Consignamos, sin 
embargo, el fuero sobre instrucción publica , como 
ejemplo que ilustra el principio descentralizador den- 
tro de la unidad. 
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GsNT. El Gobierno nombra óatedr&tícos patato* 
dos los institutos proYÍndales. ^/i 

Dbsg. tasg. La provincia que paga el personal 
üMmltativo, tiene dereoho á nombrarle dentro de 
las condiciones de éle^bilidad prescritas por lá ley. 
Este es el principio descentralizador que el ñieró 
estaljtece. 

CwfT. El Gobierno nombra magistrados y jue- 
ces en toda la nación. 

Desg. vasg. Ningún vascongado puede ser Juz- 
gado civil ni crimiaalmente en primera instancia, 
sino por jueces del pala, nombrados y retribuidos 
por los mismos vascongados. (1) 

CxNT . El Gobierno cuida de la seguridad de los 
viajeros por medio de la Guardia civil. 
Desg. vasg. Cada provincia atiende á su segu- 



~ (1) Este faero se halla infringido por la centraliza- 
ción. £1 principio es excelente, debiendo igualmente 
aplicarse á las Audiencias respecto de las provincias. 

En un notable discurso que en la legislatura de 
1868 pronunció el diputado ¿ Cortes Sr. Ortiz de Za- 
rate, sobre el proyecto de ley de or^anizaeion Judicial 
y competencia de los tribunales del fuero comuna de* 
mostró con lógica irresistible la necesidad de deseen* 
tralizar la Administración de justicia, repartiendo por 
provincias las 40 salas que hoy existen centraUzaaaa 
en 15 Audiencias. . , 

8i hubiese en España una sola Audiencia con 40 
saUs» todo el mundo clamaría contra semejante cen- 
tralización: todo el mundo lamentaría la molestia áe 
los viales, y el tiempo y dinero inútilmente invertidos: 
todo el mundo, dina: «Ya que la Audiencia no falla 
en pleno, sino las salas en que se divide, constituyendo 
cada sala tribunal especial, distribuyanse aquellas por 
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ridad interior, nombrando y retribuyendo la fuer- 
za foral que juzga conyemente. 

CsNT. Las Cortes estaUeoen leyes uniformes so- 
bre benefíoencia, montes, guárdela rurid y otros 
rmnos; 

Desg. yasg. Cada provincia ejerce la beneficen- 
cia y cuida de los campos y montes con arreglo á 
decretos y acuerdos d^ Congrio provincial, . 

Cent. El Gobierno establece escuelas de agri- 
cultura. 

^ Dksc. YASG. Cada provincia fomenta los diver- 
sos ramos de la riqueza pública, con arreg;lo 4 sus 
necesidades y recursos. 

Cent. El Gobierno estanca ó centraliza el taba- 
co, la sal y otros géneros. 

Desg. yasg. Son libres todas las industrias, in- 
clusa la caza y pesca, no conociéndose la contri- 
bución del papel sellado. 

Cent. El Gobierno cobra las oontribuciones por 
mediO' de sus agentes y empleados! 



Srovincias^ aproximando los magistrados ál domicilió 
é'ios litigan tes, sin aumentar en un céntimo el pre- 
supuesto de gastos.» Esto mismo^ aunque en menor 
escala, puede alegarse contra la actual aefectuosa or- 
ganización de las Audiencias españolas. 
- La centralizaeion es la grave enfermedad que Es- 
paña padece: ínterin no se modifique el sistema en 
sentido descentralizad or, ni la Monarquía, ni la Eepú- 
bliea, ni el continuo cambiar de ministerios; bastaran,' 
en nuestro juicio, á disminuir siquiera el mal que la- 
mentamos. 
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Dttc. YASG. Cada provincia hace los repuntes 
por Aj^ntamientos, quedando estos responsables 
de la recaudación y entrega en las arcas provincia- 
les, sin intervención del Gobierno. 

Cent. El Estado desamortiza ó enajena los bie- 
nes públicos. 

DisG. VASO. Los pueblos y corporaciones apro- 
vechan sus bienes comunes con arreglo á las or- 
denanzas locales y disposiciones de la legislatura 
provincial, reduciendo á propiedad individual la 
propiedad colectiva, previo permiso de la Dipqtar 
cion, cuando la necesidad, la conveniencia ó las 
mejoras lo exigen y reclaman. Los vascongados^o 
admiten la amortización; reservándose, como ver-» 
daderos propietarios, la libre disposición de sus 
bienes, para enajenarlos, sin intervención del Go- 
bierno, en la forma que m&s convenga á sus inte- 
reses* 

Cnrr. Los ingresos y gastos que constituyen 
el presupuesto provincial, se formulan por las Di- 
putaciones con arreglo á ley hecha en Coimes. 

Dbsg. vásg. Cada provincia es soberana en el 
orden económico y rentístico, disfrutando wm^^ 
pleta autonomía en la imposición, recaudación ¿ 
inversión dé contribuciones provinciales. 

Cnrr. Bl Gobierno aprueba al presupuesto de 
todas las provincias. 

' Dbbc. vasc. ' Cada provincia formula, discute y 
aprueba su presupuesto. 
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CisT. La aotonzaciQn para csoatratar 
tos provinciales es olgeto de mm hsj hedía ea 
CSórtes. 

Dbsc. yasg. Cada provincia contrata lifareBKQte 
los empréstitos qae le convienen. 

Csirr. El Gobierno aprueba las snbvencionaB 
acordadas por las Diputadoofis provinciales para 
obras púUicas ccnrree^oiidieittB» al Bstedo ó á los 
Aymitaaiifflitos; 

Dbc. yaoc. Cada provincia coneede subvencio- 
nes» sin intervención de antoridados extrañas. 

Curr. El Grobianioapraefaa la compra, venta y 
cambio de propiedades p r o v i nciales. 
DssG. VASO. Cada provincia compra, vende y 

lo qoe le conviene. 



GEirr. El Grobiemo resuelve expedientes so- 
bre creación, supresión ó reforma de establecimien- 
tos costeados por fai provin<m, referentes á benefi- 
cencia, instiuccion pública y otros ramos. 

Desg. VAflC. Cada provincia crea, suprime ó re-^ 
forma libremente los estaUecimientos que por su 
iniciativa orea y iostiene. 

Cent. Los asuntos de utilidad pública para la 
provincia, se promueven por medio de etpósicío- 
úés qne dirigen las Diputaciones provinciales al 
Gobierno y á las Cortes. 

Desg. vaso. Cada provincia resuelve libremente 
los asuntos que le interesan. 
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Obnt. B1 gobernador propone al Gobierno to- 
das las mejoras morales y materiales de que sea 
Bosc^tible la provincia en cuanto no alcancen sas 
fiíooltades. 

Desg. vasg. La Diputación propone al Congreso 
provincial cuantas mejoras juzgue convenientes, 
sin limitación alguna. 

Cbnt. Las Diputaciones dirigen al Gobierno 
Memorias anuales sobre el estado de la adminis- 
tración provincial, y mejoras de que es susceptible, 
para que el Gobierno dicte las resoluciones opor* 
tunas. 

Desg. vasg. La Diputación general ó poder eje- 
cutivo lee en todas las legislaturas provinciales una 
Memoria sobre la administración del país y asun- 
tos más importantes, para que delibere y decida li- 
bremente el Congreso provincial en virtud de su 
autonomía. 

Cbnt. ^ Las Diputaciones no pueden publicar sin 
perauso del gobernador, sopeña de suspender las 
sesiones, documentos de ninguna clase, ni aun los 
comprendidos en el círculo de sus atribuciones. 

DxsG. VASG. Cada provincia imprime las actas, 
circulares. Memorias y demás documentos oficia- 
les, sin sujeción á censuras ni otras trabas. 

Cent. Las Diputaciones provinciales están su- 
jetas, en su organización y atribuciones, á las le- 
yes, decretos, órdenes y disposiciones del Poder 
central. 
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Dbsg. vasg. Cada provincia nombra y retribuye, 
sin intervención del Bstado, el Poder legislativo y 
geeutivo, los consultores provinciales y dependen* 
cias déla Diputación, disfrutando plena y absoluta 
libertad para administrar sus negocios interiores 
en la forma más feívorable á los intereses locales. 

Cent. La cabeza y el corazón de las provincias 
radican en el Gobierno supremo. 

Desg. vasg. Cada provincia es autónoma, dis- 
frutando vida propia é independiente en asuntos de 
carácter provincial. 
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II. 

MUNICIPIOS. 

Certralbicíiní. Alcaldes y tenientes son nom- 
brados por el GoUemo sopremo. También nom- 
bra el Gobierno en las poblaciones donde lo con- 
ceptúa conveniente, en logar dd alcalde ordinario, 
alcalde-oorr^gidor, extraño á los intereses mnnid« 
pales, responsable ante el Gobierno, revocable por 
el Gobierno, retribuido por el municipio, con suel- 
do fijado por el Gobierno. 

DsscKNTRAuziuuoN VASCONGADA. Alcaldes y regi- 
dores son vecinos del municipio, nombrados por el 
municipio, responsables ante el municipio. 

Ckiit. Los Ayuntamientos est&n [sujetos, en su 
organización y atribuciones, á las leyes, reglamen- 
tos, circulares y decretos del Gobierno supremo. 

DxsG. VASc. Bl gobierno supremo de los Ayun* 
tamientos se ejerce en cada provincia por la junta 
general (Poder legislativo) y por la Diput^icion ge- 
neral (Poder ejecutivo). La misión de estas autori- 
dades es vigilar para que los Ayuntamientos no 
abosen de sus ñsusultades, no pudiendo en ningún 
caso usurpar sus derechos, ni privarles de ningu- 
na de sus atribuciones. 

Cent. El ministro de la Gobernación es jefe 
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superior de los Ayuntamientos, hallándose tam- 
bién estas corporaciones bajo la autoridad y direo- 
cion administrativa del gobernador. 

Desg. vasg. La Diputación foral ejerce en ca- 
da provincia la jefatura superior de los Ayunta- 
mientos. 

Cent. El alcalde, como delegado del Gobier- 
no, está bajo la autoridad inmediata del goberna- 
dor civil. 

Desg. vasg. El alcalde es independiente en el 
círculo de sus atribuciones, interviniendo, en cues- 
tiones municipales, la Diputación foral. 

Cent. El gobernador puede amonestar, .'aper- 
cibir y multar á los alcaldes. 

Desg. vasg. La Diputación general impone á los 
alcaldes y Ayuntamientos las correcciones nece- 
sarias. 

Cent. No puede ausentarse el alcalde sin per- 
miso del gobernador civil. 

Desg. vasg. El alcalde, se ausenta libremente, 
desempeñando su cargo el funcionario que le sus- 
tituye. 

- Cent. Las Cortes fijan las condiciones que de- 
ben reunir los secretarios de Ayuntamiento. 

Desg. vasg. Cada Ayuntamiento nombra libre- 
mente su secretario. 

Cent. Las Cortes señalan el número de sesiones 
qae deberán celebráis los Ayuntamientos. 



ó KL rUEBO VASCONGADO. 25 

Dase. VASG. Cada Ayantamiento señala el nú- 
mero de^eedones que juzga necesarias para el des- 
pacho de sos asuntos. 

GffifT. El Ayantamiento se reaoe en sesión ex- 
traordinaria, previo aviso del alcalde al gober- 
nador^ 

DssG. VASG. Bl Ayuntamiento se reúne libre- 
mente en sesión ordinaria ó extraordinaria. 

Csirr; El Ayantamiento es presidido por el go- 
bernador, cuando asiste á las sesiones. 

Desg. VASG. La presidencia del Ayuntamiento 
corresponde al alcalde, no pudiendo ejercerla el 
diputado general, ni persona alguna extraña 4 
corporación. 

Csirr. El Gobierno mantiene el culto y clero 
6Q toda la nación. 

Dksc. VASG. El presupuesto de culto y clero 
parroquiai se satis&ce por los Ayuntamientos. 

Cnrr. El Gobierno crea y sostiene escuelas na- 
cionales de dibujo, música y declamación. 

Dnc. VASG. ^ Cada Ayuntamiento establece, si lo 
eree conveniente, escuelas municipales de bellas 
artes. 

Cent. El gobernador fija la fianza que deberá 
dar el depositario de fondos municipales. 

Dksg. VASG. La fianza del tesorero se constitu- 
ye á satisfacción del Ayuntamiento. 



ObL"^. liM^ cusnüte áA toa o tq o numic^pal se 
<if^cu«riWiL pxc^ ti GobierBO ó por aa ddcgBdo el 
CQui$^fO pfOTinctal. 

Dssc. TASc. Las cositas del cajero mooieipal 
^ itxamtnan 7 apnieban por d Ayonlaiiiiento, re- 
9PlTÍe&do las cuestiones GomanaleB, en afonda 
instancia, la Diputación general, como superior 
jerárquico. 

CEsn, Bl Gobierno fija las condiciones y aprue- 
ba los expedientes sobre jubilaciones 7 pensiones 
que concedan los A7untamientos á los empleados 
munieipales. 

Dcsc. YAK. Cada A7untamiento discute 7 aprue- 
ba libremente la inversión de fondos comunales, 
con arreglo al presupuesto municipal. 

Cknt. Los presupuestos municipales se aprue- 
ban por el Gobierno ó por su delegado el goberna- 
dor civil. 

Dksc. yasc. Cada A7untamiento discute, vota 7 
aprueba su presupuesto. 

Cknt. El Tribunal Ma7or de Cuentas &lla en 
apelaGÍon los recursos por alcances de cuentas. 

DisG. VASO. La Diputación general resuelve las 
cuestiones económicas 7 administrativas de los 
municipios. 

CsNT. Las cuentas municipales se aprueban por 
el Gobierno ó por el gobernador civil. 
Dbsg. va^. Las cu^itas municipales se aprue- 
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bao, m paeblofl pequeños, por todos los vecinos 
del mumcipio; por el Ay ontamieato entrante en po» 
bladones grandes. * 

* 

GiNT. Las ordenanzas municipales de policía 
urbana y rural se someten á la aprobación del go« 
bernador, dirimiendo el Gobierno las discordias que 
surjan entre el gobernador y el Ayuntamiento. 

Dbsc. yasg. Cada Ayuntamiento aprueba sus or- 
denanzaSy interviniendo, en caso necesario, la Dipu- 
tación general. 

Cent. El Gobierno examina y aprueba los pla- 
nos y proyectos de obras municipales. 

Djcsc. yasc. Los proyectos de obras públicas re- 
ferentes á la localidad, se discuten y aprueban por 
el Ayuntamiento. 

CsiiT. El Gobierno, ó su delegado el goberna- 
dor, aprueba las obras ó mejoras materiales de los 
pueblos. 

Desg. yasc. Cada Ayuntamiento hace libremente 
las mejonji que le convienen. 

Gbmt. El Gobierno resuelve los expedientes so- 
bre creadon, supresión y segregación de Ayunta- 
mientos y términos municipales. 

Dnc YASC. La Diputación foral de cada provin- 
cia, oyendo & los interesados, resuelve en estos 
asuntos lo más conveniente. 

GsEiT. El Gobierno aprueba los acuerdos de los 



28, DESCENTRALIZACIÓN UNIVERSAL 

Ayuntamientos sobre compras, ventas, donaciones, 
aupréstítos y litigios. 

Desc. vasg. Los Ayuntamientos compran, ven- 
den, cambian, litigan, transigen, aceptan donacio- 
nes y contratan empréstitos, sin intervención del 
Estado. 

Cent. El Gobierno resuelve las exposiciones y 
reclamaciones que los Ayuntamientos acuerdan 
sobre asuntos propios de sus atribuciones. . 

Desc. VASO. Cada Ayuntamiento acuerda y re- 
suelve lo que le conviene en el círculo de sus atri- 
buciones, interviniendo, en caso necesario, la Di- 
putación foral. 

Cent. Los Ayuntamientos no pueden tomar 
acuerdos sobre multitud de asuntos municipales, 
sin la aprobación del gobernador ó del Gobierno. 

Desc. vasg. Los Ayuntamientos son libres en el 
circulo de sus atribuciones: todos sus acuerdos son 
válidos y ejecutivos, aunque reformables por la 
Diputación, en virtud de quejas ó reclamaciones. 

Cent. Los Ayuntamientos son intervenidos, 
fiscalizados, amonestados y dirigidos por el Gobier- 
no, viviendo estas corporadonesen perpetua tutela. 

Desc. vasg. La Asamblea provincial y Diputa- 
ción general, encargadas respectivamente del Po- 
der legislativo y ejecutivo, constituyen el Gobier- 
no del país, ejerciendo sobre los Ayuntamientos la 
inspección y atribuciones que por tal concepto les 
corresponde. 



r- 



. CAPITULO PRIMERO. 

•'I ■ 

DIVT810N FOBAL DB LA. PROVINCIA DE ÁLAVA. 

Phbgunxa^ ¿Cuáijitós habitantes y pobla- 
ciones hay en Álava? 

BB8PVB8TA. 97.934 habitantes distribuidos 
en una ciudad, 85 villas, 3 valles y 349 luga- 
res y aldeas, formando un total de 438 pobla- 
cionea. . 

P. ¿CJómo se divide la provincia en el orden 
civil ó administrativo? 

B. Se divide en concejos, ayuntamientos, 
hermandades y cuadrillas. 

P. 4Cómo se forman estas corporaciones? 

B. Los vecinos de cada aldea ó población 
rural forman concejo. 

uno ó varios pueblos componen ayunta- 
miento. 

. ; Uno ó varios ayuntamientos establecen her- 
mandad. 

Una ó varias hermandades constituyen 
cuadrilla; 
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P. ¿Cuántos círculos comprende la provin- 
cia de Álava? 
B. Los siguientes: 

1/ cuadrilla. Vitoria. — Consta de una hermandad, 
un ayuntamiento, 45 pueblos. 

2.* cuadrilla. Salvatierm. — Consta de 6 hermanda- 
des, 20 ayuntamientos, 71 pueblos. 

3.^ cuadrilla. Ayála,-^ hermandades, 8 ayunta- 
mientos, 59 pueblos. 

4.* cuadrilla. Laguardia. — 10 hermandades , 22 
ayuntamientos, 58 pueblos. ^ , 

5.^ cuadrilla. Zuya. — 5 hdrmandadels, 9 ayunta- 
mientos, 98 pueblos. 

6.^ cuadrilla. Mendoza, — 12 hermandades, 13 ayún- 
tamieü tos, 83 pueblos. 

7.* cuadrilla. Añona. —16 hermandades, 17 ayunta- 
mientos, 27 pueblos . 

Resumen: 7 cuadrillas ó regiones, 55 hermaiidades, 
88 ayuntamientos, 438 poblaciones. 

P. ¿Son autóiiomos los concejos? 

B. Sí: cada aldea ó concejo, comprendido 
eu un término municipal, nombra regfidores 
ó comisionados para el gobierno puramente 
local. 

P. guales son sus atribuciones? 

B. 1.*— Satisfacer la dotación del bulto y 

clero, facultativos, maestros, pastores y demás 

necesidades comunes á todo el vecindario. - 

^- 2.*— Atender al orden público, al cuidado 

del patrimonio concejil, montes, caminós> rios, 
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policía rarai, urbana, de subsistencias 7 sani- 
dady recaudación de derramas 7 demás servi- 
dos públicos en sus menores detalles. 

P. ¿Por qué tienen los concejos estas atri- 
buciones? 

R. Cada lugar ó aldea forma colectividad 
independiente, con necesidades 'propias, que 
debe el mismo pueblo satisfacer, en virtud de 
su autonomía. 

P. ¿Ofrece inconvenientes para los feligre- 
ses la centralización de fondos parroquiales en 
manos del Gobierno? 

B. Sí: prescindiendo de los gastos de re- 
caudación 7 distribución, en cu7as operaciones 
viaja el dinero dos veces con las mermas 7 
riesgos consiguientes, ha7 provincias castella- 
nas cu7a contribución total no bastarla para 
subvenir al pago de su enorme clero, produ- 
ciendo ún desnivel altamente perjudicial á las 
provincias restantes. 

P. iPór qué satisface cada pueblo en Viz- 
otiTE la dotación del culto 7 clero parroquial? 

R« Perlas ventajas que lleva consigo la 
descentralización . 

P. (Qué ventajas produce este sistema en 
el caso actual? 

R. El clero vascongado, como observa jui- 
ciosamente el Sr. Arruti, se encuentra en si- 
tuación privilegiada, comparada con el resto 
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de España. Goza de independencia real y efec- 
tiva con respecto al Gobierno, de quien nada 
percibe, entendiéndose directamente con los 
pueblos para cobrar sus rentas. No centraliza 
el Gobierno esas rentas, como las del resto del 
clero español, para invertir el dinero en otras 
atenciones, dejando de pagar á los que debian 
percibirlo, ó verificándolo bajocondiciones aten- 
tatorias á su conciencia y á la dignidad de su 
carácter; como sucede con el juramento políti- 
co que le obliga á prestar, para que perciba lo 
que legítimamente le corresponde, con arreglo 
al presupuesto.» 

P. ¿Dónde encontraremos el remedio para 
curar estas imperfecciones? 

B. En la descentralización administrativa. 
Si no se quiere la independencia completa de 
la Iglesia, generalícese al menos el sistema des- 
centralizador vascongado: pague cada pueblo 
los curas que necesite: retribuyase al clero ca- 
tedral por las provincias comprendidas en el 
territorio de cada diócesis: persuádanse todos 
que el camino] más corto, en igualdad de cir- 
cunstancias, es el más seguro,. el más eficaz, 
el más barato , |y desaparecerán los groseros 
errores de esa centralización comunista, origen 
de nuestros males. (1) 

(1) Bscritfts las precedentes líneas, han votado las 
Oórm espftñoias, de conformidad con el espíritu fo- 
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P. ^Caántas corporaciones existen en Ala- 
va en el orden mnniclpal? 
' B. 1.* El Ayuntamiento ordinario. 
2/ Los padres de hermandad. 
3/ El Ayuntamiento general. 

P. ¿Ciómo se forma el Ayuntamiento ordi- 
nario en poblaciones rurales? 

B. Se agrupan Yarias aldeas en un centro 
ó Ayuntamiento, donde arreglan sus intereses 
por medio de delegados, conservando cada lu- 
gar su indivldoalídad ó administración espe- 
cial, para todo lo que particularmente le in- 
teresa. 

P. ¿Qué atribuciones tiene el Ayuntamien- 
to ordinario? 

B. Las facultades de las municipalidades 
alavesas alcanzan á todos los ramos de la ad- 
ministración pública, sin exceptuar ninguno, 
ejerciendo el alcalde el Poder ejecutivo. 

P. ¿Por qué tienen los Ayuntamientos fe- 
rales tan estensas atribuciones? 

B. Cada municipio es un pequeño Estado 
dentro de la provincia. 

La nación no debe intervenir en la gestión 



ral, U lej que trasmite ¿ los Ayuntamientos y Dipu- 
tteiones proTÍnciales la obligación cíe mantener el 
eolio y clero. Oonservamos, sin embargo, iasprimiti- 
Tas cuartillas, como ilustración al principio deseen- 
tralizador que el fuero establece. 

3 
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de intereses locales: la municipalidad debe ocu- 
parse solamente en lo que le concierne: hé aquí 
dos principios fundamentales, basados en la 
descentralización, para el establecimiento de 
un gobierno libre. 

P. ¿Cuándo se rinden en Álava las cuentas 
municipales? 

R. Mensual mente en algunos pueblos: en 
otros varían los plazos, según las ordenanzas 
y costumbres locales. 

P. ¿Por qué existe variedad en los plazos? 

R. Por evitar la manía centralizadora de 
dictar disposiciones uniformes, hasta para los 
actos más diminutos. Cuando rige un sistema 
ampliamente descentralizador, se establecen le- 
yes constitutivas, sin incurrir en el vicio de re- 
glamentarlo todo. Examen y aprobación de cuen- 
tas: hé aquí el principio á que obedecen todos 
los municipios alaveses: los detalles, dentro del 
principio, corresponden á cada municipalidad. 

P. ¿Quién examina y aprueba las cuentas 
municipales? 

g . R. El nuevo Ayuntamiento en la ciudad y 
villas: todos los vecinos en pueblos pequeños, 
donde la corta población permite la asistencia 
de todo el vecindario. 

P. ¿Por qué depende de los vecinos la apro- 
bación de cuentas, sin intervención del Go- 
bierno? 
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R. Porque se refieren á servicios costeados 
por el vecindario. 

P. ¿Quién nombra los empleados munici- 
pales? 

R. Cada Ayuntamiento nombra libremente 
el secretario y dependencias necesarias para 
el servicio público. 

P. ¿Por qué nombra el municipio sus em- 
pleados, con independencia del Gobierno? 

R. El que paga tiene derecho á nombrar 
sus servidores. 

P. ¿Cuánto tiempo duran los cargos muni- 
cipales? » 

R. Un año, prohibiéndose la reelección 
para el año inmediato. 

P. ¿Qué fundamento tienen estas disposi- 
ciones? 

R. Los nombramientos á plazos cortos y la 
irreelegibilidad para todas las autoridades mu- 
nicipales y provinciales constituyen dos im- 
portantes principios ferales que explicaremos 
extensamente en el último capitulo. 

P. ¿Quiénes son padres de hermandad? 

R. En muchos Ayuntamientos todos los que 
han sido alcaldes, y en otros, además, todos los 
que han desempeñado cargos de teniente al- 
calde, procurador-síndico ó procurador pro- 
vincial . 
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P. ¿Qué misión desempeñan los padres, de 
hermandad? 

E. Asisten por toda la rida ¿ todas las se- 
siones de Ayuntamiento, con voz, generaimen- 
te, y sin voto. 

P. ¿Es útil al municipio este cuerpo cónsul- i 
tivo? 

R; Si, porque se compone de bombines res- 
petables por su edad y práctica en asuntos lo- 
cales, constituyendo lo que pudiera llamarse 
Senado municipal. 

P. ¿Cómo se forma el Ayuntamiento ge- 
neral? 

E. Los pueblos observan varios sistemas, 
según las ordenanzas, usos y costumbres lo- 
cales. Constituyen el Ayuntamiento general, 
en algunos pueblos, el Ayuntamiento ordina- 
rio en pleno y todos los que alguna vez han 
sido concejales: en otros, el Ayuntamiento y 
cierto número de vecinos ó regidores de los . 
concejos; habiendo también localidades donde 
se agregan al Ayuntamiento ordinario, todos 
los vecinos del municipio. 

P. ¿Cuándo se reúne el Ayuntamiento ge- 
neral? 

R. El Ayuntamiento ordinario convoca 
al general para levantar empréstitos, enta- 
blar, defender ó transigir litigios y otros 
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asuntos graves, siendo decisivos sus acuerdos. 

P. ¿Cuáles son los caracteres que revisten 
los Ayuntamientos generales? 

B. En estas Asambleas reúne el Municipio 
todos los atributos de la Soberanía: el pueblo 
legisla, sanciona y ejecuta las leyes. 

P. ¿Por qué Álava carece de reglas inva- 
riables para la formación de Ayuntamientos 
generales? 

B. La uniformidad se opone al sistema des- 
centralizador: el fuero establece principios^ 
abandonando los detalles al criterio, conve- 
niencias y costumbres de las localidades. 

P. ¿Qué objeto se propone el fuero con la 
creación de concejos. Ayuntamientos ordina- 
rios y generales, y padres de hermandad? 

R. (Constituir una organización municipal 
libre y vigorosa. 

Comparaciones. 

Los A juntamientos generales vascongados ofrecen 
sorprendente analogía con los Ayuntamientos de los 
Estados -Unidos. El gobierno interior de los Munici- 
pios americanos no es representativo^ sino democrá- 
tico, tratando las cuestiones graves en asambleas for- 
madas por la totalidad de habitantes varones, mayo- 
res de edad. 

P. ¿Por qué prohibe el fuero la interven- 
ción del Gobierno en asuntos mun icipalest 
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R. El Municipio tiene derecho á vivir sin 
tutores, pudiendó arruinarse ó enriquecerse, 
como los ciudadanos mayores de edad. La inde- 
pendencia del Municipio, que en el fondo signi- 
ñca la independencia de familias reunidas, es la 
piedra angular de las instituciones democrá- 
ticas; es el cimiento de las libertades públicas; 
es el arca santa de las libertades populares. 

La historia y la razón demuestran que la 
libertad do un pueblo debe fundarse en la 
libertad de instituciones municipales. Italia, 
cjmo observa Laboulaye, se puso al frente de 
la civilización en la época en que florecieron 
£us municipalidades. Lb riqueza de Flandes 
tuvo su origen en el poder de sus Municipios. 
Bélgica es uno de los países más industriosos y 
libres de nuestro continente, á beneficio de su 
organización comunal. Inglaterra, país de Eu- 
ropa donde más arraigado está el espíritu de 
libertad, lo debe á sus municipalidades, casi 
tan libres como las de América. Las Cortes de 
Cádiz dieron á los Ayuntamientos extensas 
atribuóiones, obedeciendo á un criterio eminen- 
temente descentralizador. ¿Por qué las Provin- 
cias Vascongadas son las más industriosas y 
libres de la Monarquía española? Porque han 
conservado sus fueros y libertades locales. 

Por el contrario, la decadencia de España 
data desde la derrota de Villalar, que destruyó 
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las comunidades de Castilla: la destrucción, eíi 
Francia, de las últimas libertades municipales, 
se originó en el reinado despótico de Luis XIV. 

P. ¿Para qué sirven en Álava las herman- 
dades? 

B. 1.** Para nombrar procuradores, cuyo 
conjunto constituye la junta general (Congre- 
so provincial). 

2.^ Para ilustrar á los procuradores en asun- 
tos que, por su novedad y trascendencia, deja 
en suspenso la junta general, aplazando la re- 
solución hasta la próxima legislatura. 

3.^ Para dar conocimiento de asuntos im- 
portantes, por vía de satisfacción, ó para dedu- 
cir los oportunos recu^^sos y reclamaciones. 

P. ¿En qué forma se constituye junta de 
hermandad? 

B. En las hermandades compuestas de un 
solo Ayuntamiento, la entidad de la herman- 
dad y del Ayuntamiento se confunden. En unos 
pueblos obra el Ayuntamiento por si solo: en 
otros, acompañado de los individuos que han 
sido concejales, óde vecinos mayores pudientes 
en número doble ó triple de concejales. Ha;^ 
juntas de hermandad, formadas por los alcaldes 
de los pueblos que la constituyen, y por deter- 
minado número de concejales: existen otras con 
sufragio vecinal, reuniéndose el Ayuntamiento 
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7 todos los Y6CÍQ0S. En las hermandades oons- 
titoidaa por un solo Ayuntamiento^ la presi- 
dencia de la junta de hermandad corresponde 
al alcalde presidente del Ayuntamiento: en 
hermandades formadas por varios Ayuntamien- 
tos preside la junta el procurador provimáal. 
Las sesiones son públicas ó secretas, según 
costumbres de las respectiyas localidades. 

En suma: no hay regla uniforme para cons- 
títaír juntas de hermandad: imperando en su 
organización la autonomía más completa, con 
anregk) ¿ ordenanzas, usos y conyeniéndas lo- 
cales. 

P. ¿Tienen los procuradores atribuciones 
especiales , además de las que poseen como 
miembros del Congreso alayés? 

B. Sí: los procuradores son un pequeño go- 
bierno ó poder ejecutiyo en sus respectivas her- 
mandades, correspondiéndoles en tal concepto: 

I.'' Vigilar para que se cumplan los acuer- 
dos del Ciongreso alavés, especialmente en 
asuntos de montes, caminos y beneficencia, de- 
nunciando los abusos á la Diputación. 

9,^ Informar á la Diputación en los expe- 
dientes que instruya sobre asuntos relativos á 
la respectiva hermandad. 

Q."" Conceder permiso, de acuerdo con los 
Ayuntamientos, para roturar, cortar leña, ena- 
jena terrenos ú otros bienes raices, patrimonio 
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de las corpóracionos, siendo de menor cuantía 
ó para usos comunes, sin perjuicio de verificar 
la enajenación en remate público, que aprue- 
ba definitivamente la Diputación general. 

4.° Terminando cada dos años los poderes 
de los procuradores, no pueden posteriormente 
presentarse en la Asamblea provincial, pero 
deben continuar en el ejercicio de las demás 
funcionesi hasta que sus sucesores juren los 
cargos. 

P. ¿Para qué sirven en Álava las cuadri- 
llas? 

£. 1.^ Para nombrar, en los casos que el 
fuero señala, siete procuradores, uno por cada 
cuadrilla, en representación de las siete cua- 
drillas ó regiones que forman la provincia. 

2.'' Para establecer turno anual por cuadri- 
llas, entre los funcionarios que se nombran por 
este sistema. 

a.*" Para celebrar juntas de cuadrilla. 

P. iEn qué forma se celebran juntas de 
cuadrilla? 

R. Cuando los procuradores necesitan con- 
ferenciar y tratar sobre asuntos interesantes & 
toda la cuadrilla, se reúnen, deliberan y acuer- 
dan lo que creen conveniente, en los sitios y 
formas de costumbre . 
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P. ¿Hay algana prohibición relativa á cua- 
drillas 7 hermandades^ 

R. Si: las colectividades ó circuios alaveses 
no pueden separarse del cuerpo universal de la 
provincia, ni formar entre sí ligas y confede- 
raciones. 

P. ¿Qué objeto tienen estas prohibiciones? 

R. CJonservar el conjunto armónico del 
cuerpo provincial, evitando coaliciones parcia- 
les y luchas intestinas. 

Comparaciones. 

F%ero alavés. Las cuadrillas y hermandades no pue- 
den separarse del cuerpo universal del país, ni formar 
entre sí ligas ó confederaciones. 

Constitución americana* (1) Ningún Estado formará 
tratados, alianzas ni confederaciones. [Art. 1.®, sec- 
ción 10.% cláusula I.**). 

Constitución suiza. Queda prohibida toda alianza, 
así como cualquiera tratado de índole política entre 
los cantones. 

En cambio los cantones tienen derecho de celebrar 
entre sí los convenios que tengan por conveniente, so- 
bre legislación, administración ó justicia; pero deben 
ponerlo en conocimiento del gobierno supremo, pn- 
diendoeste impedir se lleven á efecto, si contienen 
elánsnlas contrarias á la Gonatituoion federal ó á ios 



(1) Es decir. Constitución de los Bstados -Unidos. 
Cuando hablemos en el curso Je este trabajo, de Amé- * 
rica, j en general de los americanos» nos referimos á 
los Estad os -unidos, ínterin no digamos expresamen- 
te otra cosa. 
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derechos de los demás cantones. En caso contrarío, los 
cantones contratantes podrán reclamarla cooperación 
de. las autoridades federales, para llevar á efecjbo lo 
conTenido. {Art.1.% 

P. ¿Quiéo arregla las cuadrillas y herman- 
dades? 

R. El Congreso provincial. 

P. iCómo procede el Congreso en este ar- 
reglo? 

R. 1.° Creándolas de nuevo. 

2.** Modificando las existentes con la agre- 
gación ó segregación de algunos pueblos. 

3.^ Suprimiendo alguna por causas justas. 

P. ¿Existen principios fijos que sirvan de 
guia en la distribución territorial? 

R. Si, los estadistas y escritores sobre divi- 
sión territorial, reducen estas reglas funda- 
mentales á la tradición histórica, limites que 
la naturaleza presenta en los accidentes topo- 
gráfico^, proporcionalidad de extensión, pobla- 
ción y riqueza, y finalmente, una división &«- 
vorable á la acción administrativa, teniendo 
en cuenta los adelantos de la época, las distan- 
cias y la mayor ó menor facilidad en las comu*- 
nicaciones. 

P. ¿Qué criterio debe presidir al aplicar es- 
tos principios? 

R. En la imposibilidad de atender simultá- 
nea y rigurosamente á las reglas prescritas, ó 
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de adoptar una sola como base de la distribu- 
ción territorial, se recomienda la combinación 
prudente de todas, armonizándolas hasta don- 
de sea posible. 

P. ¿Ofrece inconvenientes la división terri- 
torial, fundada exclusivamente en la población, 
en el territorio ó en la riqueza? 

B. Sí: la igualdad en población produciría 
notables desigualdades territoriales: la igual- 
dad en extensión superficial, suponiéndola 
siempre posible, ocasionarla enprmes diferen- 
cias en el número de habitantes: la igualdad 
en riqueza no seria proporcional á la superficie 
ni á la población; deduciéndose de estas obser- 
vaciones la imposibilidad de tomar en absoluto 
un solo principio. 

P. ¿Por qué arregla el Congreso alavés los 
distritos electorales, sin intervención del Go- 
bierno? 

R. La provincia se ocupa solamente en sus 
intereses morales j materiales: ella conoce, 
merjor que el Gobierno, el círculo en que se 
agita: ella es la única interesada en distribuir 
con acierto el territorio: ella hace por si mis- 
ma las oportunas rectificaciones ó mejoras, sin 
recibir del Gobierno ese impulso generador 
que solo produce movimientos uniformes y 
acompasados, incompatibles con las libertades 
locales. 
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P. ¿Conviene al país una acertada distribu- 
ción territorial? 

R. Sí: se considera como la primera condi- 
ción de un buen sistema administrativo, por- 
que designa los círculos en que se desarrollan 
los municipios y provincias, cuyo conjunto for- 
ma el Estado. Cuánto más adelantan los pue^ 
blos en civilización, más cuidan de arreglar y 
armonizar sus divisiones administrativas, sin 
temor á los obstáculos que presenten los inte* 
reses creados. 

P. ¿Cuáles son las primeras disposicionesí 
que debe adoptar España para establecer tin 
sistema descentralizador? 

E. 1.*— Dividir nuevamente en provincias 
el territorio nacional, con arreglo á principios 
científicos, corrigiendo, en lo posible, los gra- 
ves defectos de que adolece la actual distri- 
bución. 

2.* — ^Encargar á cada provincia su división 
interior. 

El dia en que el Gobierno se descarte de 
este último trabajo para entregarle á las res-- 
pectivas Diputaciones provinciales, como lo 
hacen los*» vascongados, se habrá hecho un 
adelanto en la ciencia administrativa. 

P. ¿A qué sistema obedece la organización 
foral alavesa? 
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B. Al sistema descentralizador. La provin- 
cia se organiza de abajo arriba, por medio de 
circuios concéntricos, independientes 7 autó- 
nomos, convenientemente enlazados, como se 
relacionan las ruedas de una máquina por me- 
dio del eagranaje, para producir el movimien- 
to general . 

P. ¿Por qué se organiza la provincia de 
abajo arriba? 

B. Las construcciones deben principiar por 
los cimientos, al revés de lo que sucede en los 
paises centralizados. ' 

P. ¿Cómo se realiza en Álava la descentra^ 
lizacion económica? 

B. Beduciendo el presupuesto provincial á 
la cifra más exigua posible, para evitar aglo-^ 
meraciones peligrosas. Con arreglo á este prin- 
cipio, cada hermandad, no la provincia, paga 
dietas al procurador que la representa en el 
Congreso alavés; cada Ayuntamiento, no la 
provincia, recauda y entrega la contribución 
directa que le corresponde : cada población 
paga su cuLto y clero, no la provincia. Las ar- 
cas provinciales se limitan á recibir las cuotas 
iniUspensables para obras y servicios que re- 
vistan carácter provincial. 



CAPITULO 11. 



GOBIERNO PROVINCIAL. 



Examinados en detalle los concejos, ayuntamien- 
tos, hermandades y cuadrillas, que constiti^yen las 
ruedas del sistema alavés, presentaremos la adminis- 
tración en funciones activas, poniendo en movimiento 
la máquina foral. 

P. ¿Cómo se dividen los cargos ferales? 

R. Se dividen en dos grandes categorías, á 
saber: 

Cargos amovibles. 
Cargos vitalicios. 

P. ¿Quiénes desempeñan cargos amoví* 
bles? 

R. Las autoridades forales. 

P. ¿Cuántas son las autoridades forales que 
gobiernan la provincia? 

R. Tresy & saber: 

1.* La junta general. (Congreso provin^ 
cial. — Poder legislativo.) 

2^ La junta particular. (Siete individuos. 
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— Ministerio provincial ó Poder ejecutivo ex-- 
traordinario para asuntos que revistan carie* 
ter de gravedad.) 

3.* La Diputación general, (Unipersonal 
— Poder ejecutivo permanente para el despacho 
ordinario de los negocios.) 

P. ¿Cuántos son los grupos que ejercen 
cargos vitalicios? 

R. Tres, á saber: 

1.°. Padres de provincia. (Senado consul- 
tivo.) 

2.** Letrados consultores. (Consejeros pror 
vinciales.) 

3.^ Empleados de la Diputación. 



P. ¿Qué elementos forman lá junti» ge- 
neral? 

R. El Congreso alavés se constituye con 
los procuradores de las hermandades y dos es- 
cribanos que desempeñan las funciones de se- 
cretarios, presidiendo y dirigiendo la discía- 
sion, con voz y sin voto, el diputado general. 
También asisten á las juntas que se cele- 
bran en Vitoria, los dos alcaldes de la herman- 
dad de Vitoria, y á las que se celebran fuera 
de la ciudad, los mismos dos alcaldes vitoria- 
nos y el alcaide de la hermandad donde se ve- 
rifican las juntas. 
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P, ¿Qué misión desempeñan los alcaldes].en 
el €<ifigres^o alavés? 

B. Los alcaldes de hermandad, que asnsten 
á jiitttas generales, están encargados de..con- 
servar el orden en las sesiones, proteger \^ se- 
gnHdad personal de los procujradore^^ d^n^rQ y 
ftiérá del Congreso; prestar sj^ jtppjro maf^inl 
¿ la junta cuándo lo reclame, preseintar. la cruz 
de sus Varas en los juramentos de los proqpra- 
dore^» distribuir á estos los extracto^i jimprpsos 
de^as sesiones, comunicar á los ^.mpleadoft del 
estéríor del salón las órdenes que se les4^9ffiA» 
llenar los demás encargos que por el diputado 
general se les hiciere y recaudar las multas 
que imponga la Asamblea provincial. 

V. ¿Cuántos apoderados nombran las her- 
mandades? . . 

B. Cada hermandad nombra dos procura- 
dores para que asistan al Congreso alavés los 
desjuntes» ó cualquiera de ellos, insolidup^,^, 

P. ¿Cuál es, sobre el particular, la costum- 
bre generalmente observada? i:, 

B. La mayor parte de las hermandajd^ 
por razones de economía, envían solamente pn 
procurador: cuando asisten por una herma)!!.-^ 
dad los dos procuradores, se computa^ á ^p- 
trambos un solo votó, anulándose s^ dÍ3co?(}$ui« 

P. {^Cuántas son las hermandades represen- 
tadas en junta general? 
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R. Cuarenta y sois, hallándose las 9 res- 
tantes, por su corta población, dispensadas de 
este deber. 

P. ¿Cuántos procuradores se reúnen en jun- 
ta general? 

B. Hay ocho ó diez hermandades que man- 
dan cada una dos procuradores: las restantes, 
en número de 38 ó 36, están generalmente re- 
presentadas por un procurador, asisti^ido á 
junta general 54 ó 56 procuradores. 

P. ¿Cuántos votos reúne el Congresoalavés? 

R. Cuarenta y seis votos correspondientes 
á 46 hermandades. 

P. ¿Cómo se dividen las juntas generales? 

R. Se dividen en ordinarias y extraordi* 
narias. 

P. ¿Cuándo se reúnen j untas ordinarias? 

R. Dps veces al año: el 4 de Mayo y 18 de 
Noviembre. 

P. ¿Quién convoca juntas generales ordi- 
narias? 

R. Nadie, porque se verifican sin necesi- 
dad de convocatoria independientes del Go- 
bierno y de la Diputación general. 

P. ¿Se celebran simultáneamente juntas 
generales en las tres provincias hermanas? 

R. No: las disposiciones generales sobre 
asuntos puramente locales, atacan la autono- 
mía provincial. El fuero reconoce en principio 
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la necesidad de celebrar periódicamente legis- 
Iftturas provinciales, dejando los detalles alar- 
^trio de cada provincia: así establece el fuero 
la descentralización administrativa, realizando 
la variedad en la unidad. 

Comparaciones. 

Provincias Vascongadas. Cada provincia, con arre- 
glo á cóstambres y coaveníeneias locales, tiene época 
sefialatfa para celebrar j antas generales. Variedad en 
cada provincia. 

Estados-Unidos. Cada Estado fija libremente el 4ia 
on que se abre su legislatura. Variedad en cada Es- 
tado. 

Oantünes smtos. Cada cantón designa el dia en que 
86 reúne la Asamblea cantonal. Variedad en cada 
cantón. 

Naciones CBNTaALiZADAS. Todas las diputaciones 
provinciales se reúnen en un mismo día, sometiéndose 
á la tiranía de una ley general y uniforme. 

P. ¿Dónde se celebran en Álava juntas ge- 
nerales ordinarias? 

R. La legislatura de Majo se celebra en 
tierras esparsas: la de Noviembre en Vitoria. 

P. ¿Qué se entiende por tierras esparsarí 

R. Todas las villas, valles, lugares y al- 
deas que forman la provincia, exceptuando Vi- 
toria, única ciudad que existe en Álava. 

P. ¿Cuál es el pueblo ó villa de tierras es- 
parsas donde se celebra la legislatura de Mayof 



5^ DESCENTRALIZACIÓN UNIVJERSAL 

B. El que se designa por aclamación ó ma» 
yoría de votos en las juntas anteriores de No- 
viembre. ^ ♦ 

P. Por q.ué no se verificara eíb Vitoria, do^- 
micilio de la Diputación general, les dos jim><- 
tas generales ordinarias que anualmente se 
celebran? ¿Qué razón hay para que la legisla- 
tura de Mayo se celebre en tierras esparsas,. y 
líu.dé Noviembre en Vitoria? ¿No proporciona- 
ría á los Procuradores- coaxodidad y economía 
la estancia en Vitoria, ciudad de IS.OOOalinasí? 

R. El fuero no reconoce superioridad en 
ninguna población: en Álava no hay privile- 
gios ni influeociasc locales: la pro^ncia' no «tie- 
ne capital, significando el tump entre la eiu-*- 
dad y el campo igualdad de condiciones, armo** 
nía en el conjunto, descentralización. 

Comparaciones. 

Provincias Vascongadas. Álava. No tiene capital. 
Turno de las legislaturas entre la ciudad j el campo. 

Guipúzcoa, No tiene capital. Turno de las legisla- 
turas entre 21 poblaciones. 

Vizcaya. La capital.foral donde ae celebraA juntas 
generales, no es Bilbao, sino Guernica, villa, relativa- 
mente de corta importancia^ 

Estados-Unidos. No tienen capital. El Congreso se . 
reúne en terreno neutral; que no pertenece á ningún 
Estado. La Asamblea de cada Estado se* establece ge- 
neralmente en pequeñas, ciudades. La legislatura del 
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Batftdo de Nueva-Tork, no «e celebra en Nueva-Tork, 
sino en Albanj, población respectivamente de corta 
importancia. 

Confederación suiza. No tiene Capital. La dieta 6 
Asamblea federal se celebra en las cindades de Berna, 
Zorich 7 Lucerna, alternando cada dos aj¡os|>or tumo 
riguroso. 

Naciones cbntralizadas. Las legislaturas sq yeri- 
fican constantemente en la bapital de la nación. Las 
sesiones de las diputaciones provítHsiales se celebran 
constantemente en la capital de las respectivas provin- 
eias. 

P. iCnál es en Álava el punto de teunion 
para la legislatura de Mayo? 

R. El palacio de la Diputación sito en Vi^ 
toria. 

P. ^Eü qué forma emprende el viaje la jun- 
ta general? 

B. Los procuradores» secretarios y alcaldes 
yitorianosy reunidos bajo la presidencia del di- 
putado general, y precedidos de clarines, tam- 
bores y maceres, dirígense á caballo desdé 
Vitoria al pueblo designado, para regresar en 
igual forma, terminadas que sean las se<- 
siones. 

P. iQué aspecto ofrece el camino que re- 
corre la junta general? 

R. En el poético mes de Mayo, cuando la 
naturaleza se viste de gala, cubriendo el suelo 
de flores, presentan los perfumados valles que 
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la junta atraviesa, un espectáculo nuevo, ale- 
gre y pintoresco. 

Asi en la ciudad de Vitoria como en los 
pueblos del tránsito, se tributan grandes obse- 
quios á la asamblea provincial, siendo recibi-^ 
da por las autoridades locales, y por los habi- 
tantes, con arcos, campanas, cohetes, músicas^ 
danzas, tamboriles y toda clase de regocijos 
públicos. 

P.. ¿Por qué viaja la junta precisamente á 
caballo? 

B, El viaje á caballo es una solemne ma- 
nifestación de la bandera foral, para conservar 
vivo el entusiasmo por las instituciones del 
país. 

Comparaciones. 

Estas costumbres, Verdaderamente patriarcales,, 
cuja grandeza solo conciben los pueblos libres, re* 
cuerdan, por analogía, el espectáculo que en sus oon-^ 
gresos períddicos presenta Uri^ uno de los cantones^ 
pertenecientes á la Confederación suiza. «Es admira- 
ble y mágestuóso, dice Molina, por su sencillez y co- 
lorido antiguo, el aspecto de la Asamblea general, qm* 
se celebra el primer domingo de Majo, en BotrligeA, 
sobre el Gaud. Desdo la víspera^ una musióos militar 
anuncia la solemnidad; el ruido de los tambores, la 
llegada de las tropas, el movimiento de los habitantes, 
todo contribuye á animar aquellos hermosos valles; es 
una comitiva inmensa, una procesión de cerca dó una 
legua; cada cual acude con una sensación de orguUa 
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nacional, porque cada cual. podrá decir su inodo de 
pensar, y se hallará á la vez príncipe y subdito, go- 
bernante y gobernado. 

P. ¿Cuáles son los asuntos que competen al 
Condeso alavés? • 

R. 1. ** Nombramiento del ej ecutivo pro vin- 
dialy cuerpos <M>nsultivós y dependencias , se- 
ñalando á cada uno sus atribuciones y deberes. 

2.** Sanidad ó salud pública, partidos de ci- 
rujia, medicina, farmacia, visitas de boticas, 
nombramientos de facultativos por los mismos 
pueblos. 

3.** Policía y seguridad públicas, represión 
de vagancia y mendicidad, persecución de mal- 
hechores. 

4.° Fé pública, cuidado de los archivos, pro- 
tocolos de las escribanías y aranceles. 

5.^ Caza y pesca. 

6.*" Instrucción pública. 

7."* Montes y plantíos, pastos, bienes de 
propios y comunes; arbitrios de los concejos, 
ayuntamientos, hermandades y demás corpo-^ 
raciones de Álava. 

8.^ Estadística so})re población , riqueza, 
cosechas agrícolas y demás ramos. 

9.^ Culto y clero. 

10. Beneficencia. 

11. Caminos y puentes. 

12. Policía urbana, rural, ganadera. 
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13. Fomento del comercio, de la agricultu ^ 
ra, ganadeíía, artes é industrias. ^ 

14. Facultad de juzgar y destituir 4 los di- 
putados generales por. i(?ajas$$ gravisipias. 

15. Imposición de multas v gi^b^snativw^, 
16/í Lacfcñ» y coaooiáiiftofe) de leyes, i órde- 
nes;-^ circularesr y demás^^dispQ^iciope^ dirigidas , 

portel Gabrerao:;Si:^pre!mo. i la P¡pufe§(áoa g:^T 
neraU- 

lly Por último, .aprobaoioft d^iOiiWkfttasiy 
ccmocionento da. negocios ref^^i^q^te^ 4 jCouQPn, . 
jos, ayuntamientos, hermandades y cuadrilla^;, 
s^t^nas electorales, juntas de cuadrilla, pra- 
cutadoreajprosríncialjss^ ju8Íicift,i cá^POftlef^^j; p Wn. 
sidios, patronato eclesiástico, contribu,c¡om83,i 
lílief tad dé^ndustrki y comercio, biQned de pue- 
blos y corpo^aoioDAs,.. saiiFicio. miUtar; donatir 
vos al Gobierno supremo, legi^i^cáon priva-, 
da, independencia y nobleza, i identidad] de .lofi 
fileros de» AlavadMMi losjdai Viz^ayajyoGhuipi^z- 
coa'^i^coü^eaLcias ei^e lasitrps)prayinb|a^/iie&r; 
ma^iaft,' detoisa y^ confirmación declodi fiieiro^^ 
pase foral y cuanto abarca el aacho campa y 
gobierno universal de AA^jm. ' /; y 

P. ¿Cuáles son las preserip^io^os^ tTíagla-s 
mentarías del Congreso alavép^V ^ li; * 

R. Las. siguientes: • ; ^ r 

1.* El diputado general preside y dirige la dtecu- 
sion con voz y sin voto. /: ; L 
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2.^ Sqii pr^sMenti^s de las eoBptl^iiQnes los primeras 
nambrado^t y fecret^ios Iqjs últi]];i,Qis. 

3.^ Los procuradores de todas, U^ liermaii4a<|68 
pueden asistir, con voz y sin voto^ á todas las comisio- 
nas de que no formen parte; pero el ctiputi^do splo 
se presenta en ellas cuando sea U^^indiQ. 

4.^ Cada comisión estíende dictamen sobr<e.el apun- 
to que se le haya encargado, presentándole á la junta 
general. 

.Sul liOS indiTiduos de la comisión que disientan de 
la n^ijyqría, formulan voto particular, que se presenta 
if U, a^a^ble^ junta^nente cpn. el dictamen. 

6.^ Todos los procuradores tienen derecho de ini- 
ciativa en junta general, proppniendo con una 6 ya- 
^riaE^ Átmas lo que tengan por conveniente. 

7.* Las mociones que en la mesa de los secretarios 
pjrefjyqSitQ&jlps procuradores* se LeerárU en la misma bq- 
BjiOX^f sip i^eces^d-de autpicizaqiones previas. 

8.^ Las mociones sobre gracias y honores se hacen 
por escrito, coo tres firmas, al menos, de procurado- 
res, aplazando la resolución hasta las juntas próximas. 

Q;* Laa. cuestiones se deciden por mayoría en vota- 
ciones públicas, nominales por el título de la hevi^fti)* 
dad» tenienflo cada.ynaun voto» que no puede re«^r- 
varee sin consentimiento de la asamblea. 

10. Cada dia se delebran dos sesiones, cuyas dos 
actas se leen y aprueban en la primera sesión del dia 
Mguientt. La minuta de los acuerdos tomados el últi- 
mo dia, se lee y aprueba antes que se ^redaoteft las 
actas. 

11. Las sesiones son secretas, ¿ escepcion de los 
ji:^amentos; pero adquieren publicidad, imprimiéndo- 
se diariamente un extracto de los acuerdos, y después 
las actoi liUrales, firmadas por el secretario de ciudad 
y villas, circulándose á todas las hermandades de U 
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provincia. La publicidad de las actas y acuerdos es por 
fuero obligatoria, con anterioridad al sistema repre- 
sentativo moderno. 

P. ¿Provoca crisis en el Congreso la elec- 
ción de presidente? 

R. Ninguna: el diputado general, nombrado 
por tres años, es presidente nato de la Asamblea 
alavesa; y además del teniente que le reempla- 
za en caso necesario, hay suplencias anejas á 
ciertos cargos, para sustituirle por el órden.ge- 
rárquico de su organización. 

P. Produce conflictos el nombramiento de 
secretarios? 

R. Ninguno: las secretarias alternan anual- 
mente entre los escribanos de Vitoria y del res- 
to de la provincia, por el orden previamente 
establecido, según se esplica en el capitulo IIL 

P¿ ¿Por qué carece de voto el diputado ge- 
neral? 

R. Las votaciones se hacen por hermanda- 
des, siendo incompatible la diputación general 
con la procuración de hermandad. . 

P. ¿Por qué se celebran las sesiones alav^^ 
sas á puerta cerrada? /. . 

R. Por evitar el estimulo que ofrece el pn-^ 
blicó á la variedad de los oradores. Un Oongfe- 
so de retóricos aplicado en forma teatral ¿ I^ 
gobernación del país, es una de las mayores 
calamidades. 
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P. ¿Por qué carece de derecho el diputado 
general para presentarse en las comisiones? 

R. Por evitar la influencia del ejecutiTO so- 
bre el legislativo. Los poderes deben girar en 
sus respectivas órbitas, sin confundirse ni em- 
barasrarse. 

Comparaciones . 

Fwro alavés. El diputado general nopuede presen- 
tarse, sin ser iiamado, en las comisiones del Congreso 
alavés. 

Naciones centralizadas. Los ministros pueden 
asistir, con voz consultiva, á las secciones y comisio- 
nes de las Odrtes. 

Iniciativa. , 

Fuero alavés. Libre iniciativa del procurador, sin 
autorización previa. 

CanslUueion de 1812. Todo diputado tiene la facul- 
tad de proponer á las C<5rtes proyectos de ley, hacién- 
dolo por escrito, y exponiendo las razones en que se 
funde. |^irM32rO 

Naciones centralizadas. Las proposiciones dé ley 
que hicieren los diputados, no se leerán en el Congre- 
so sin autorización de las seeoioiies.— Proposición que 
no agrada al Gk)bierno, queda sepultada en las sec- 
ciones. 

P. iQaé sistema observa la Asamblea ala- 
vesa en la primera sesiona 

R. 1 ."^ Se dá cuenta del sorteo hecho por la 
j anta particular, para designar los asientos de 
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iosprocumdores, y aprobado por el Congreso, se 
sientan los apoderados en el lugar que les Gor- 
4!Bsponde;-*i^8 alcaldos de hermandades ckbu- 
pan sus alientos después de los procuras- 
dores. 

2.^ Se declara constituida la junta gweral 
con dos terceras partes de las 46 hermandades 
que envian procuraáores con obligación per- 
pétua«. 

3.^ Se da lectura del mforme redactado por 
la junta particular sobre los poderes de los pro- 
curadores que asisten por vez primera. Si no 
hay incidentes ni objeciones, aprueba la junta 
general el dictamen de la particular, siendo 
admitidos y reconocidos los nuevos procura- 
dores. Si hay protestas ó reclamaciones, nom- 
bra la asamblea inmediatamente comisión es*- 
pedalee siete procuradores, uno por cada cua- 
drilla, resolviendo el Congreso lo que proceda, 
én vista del informe emitido por la comisión. 
. 4*'' En el caso de no hallarse representadas 
las 46 hermandades, sesícuerda oficiar á los 
pijocuradores ausentes para que se presenten, 
bajo apercibimiento y Conminación de fdero y 
ordeaanza, pidiendo del mismo modo, con ur- 
gencia, el poder de los representaa|ds á los 
ayuntamientos ó hermandades que no le hayan 
remitido-* ^ ? . 

5."* Prestan juramento, con anreglo al for- 
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mulario, los procuradores y alcaldes de her- 
mandad. 

ff.° El diputado general lee un discurso so- 
bra el diesempeñode su cargo, desde la últimaf 
legislatura, manifestando el^ curso que ka lle«^ 
vado k administración! prorwincitó, é indicaiido' 
los negocios más importantes que van á some- 
terse á la deliberación y decisión de la asam- 
hliBa. 

7\? Sl9 trasmite eL discurso del diputada éa, 
informe de la comisión de cuadrillas, para:^ que' 
fócmale el dicta mea que juzgue conrvenieníte. 

8*^ A propuesta del diputado general, se 
nombran las comisiones en que la asamblea^ 
se divide, para facilitar el despadio de los- ne^ 
gooios. 

Comparaciones. 
Discurro inauniMrAl. ' 

Fnero alavés. El diputado general leerá una Memo- 
ria en cada legislatura , dando cuenta de su admi- 
nistración, é indicando los principales asiintos que 
ocuparán la atencioa del Congreso. 

Oonstitucicm suiza. El Conaejo fedcrral (poder ejecu- 
tivo) dará cuenta de su conductai ár la Asamblea fedst* 
ral en cada legislatura ordinaria, presentará informe 
sobre la situación interior y exterior de la Confedera- 
ción, j llamará su atención sobre las medidas que jjiz- 
gue útiles para el aumento de la prosperidad públitsa. 
Presentará asimlamoiiníérmeS'especiafó^á'petiefim^ 
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de la Asamblea <5 de cualquiera de sus secciones. {Ar- 
ticulo 90. Atribución i6]. 

Constitución americana. Mensaje del presidente á la 
apertura de cada legislatura. De tiempo en tiampo, el 
presidente remitirá informes escritos á las Cortes so- 
bre el estado de la Union, y recomendará á su consi- 
deración Jlas medidas que.^stime necesarias j conre-* 
uienteB. ^Art* 2.^ f sección d.^f cláusula l,^] ♦ 



P. ¿Qué misión ejercen la junta particular 
y la diputación general ante la Asamblea ala- 
vesa? 

R. Ninguna: constituida la junta general 
cesan aquellas autoridades, resumiendo el Con- 
greso el poder legislativo y ejecutivo. Todos 
los pliegos dirigidos al ejecutivo durante la 
legislatura, se abren y leen por los secretarios 
en junta general para que resuelva lo más 
acertado. 

P. ¿Por qué exige el fuero acatamiento á 
las decisiones del Congreso? 

R. La junta general es la representación 
genuina de la provincia, el poder reconocido 
por todos, el gran jurado á cuyo fallo pe some- 
ten todas las cuestiones económicas y admi- 
nistrativas del pueblo alavés. 

P. ¿Queréis decir que la junta genéHl es 
soberana? 

R. Entendiéndose por soberanía alteza^ ypo - 
Aerio sobre todos, de conformidad con la Acá- 
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demia española, semejante soberanía no existe 
en el Gobierno vascongado. El fuero no reco- 
noce parlamentos omnipotentes: el país está 
constituido hace siglos, y dentro de la órbita 
legal, la Asamblea ejerce el poder supremo: el 
Ciongresa provincial delibera con independen- 
cia 7 libertad en el ancho circulo trazado por 
el fuero, obligando sus acuerdos á todos los 
particulares, ayuntamientos y demás corpora- 
ciones de Álava: en este sentido la junta ge- 
neral es soberana . 

P. ¿Qué penas impone el fuero á los des- 
obedientes? 

R. Mil maravedís de multa á los particu- 
lares: mil doblas á las corporaciones, sin per- 
juicio de cumplir y ejecutar inmediatamente 
las resoluciones de la Asamblea. 

Comparaciones . 

Fuero tascongado. Soberanía provincial en asuntos 
locales. 

Oonsliiueion suiza. Los cantones son soberanos en 
aquello que no ha sido limitado por la Oonstitueion 
federal, j en calidad de tales ejercen todos los dere- 
chos no delegados á la nación. (Art, 3.°) 

Constituc on americana. Los poderes no delegados 
á los Estados Unidos por la Constitución, ó aquellos 
que esta no prohibe ejercer á los Estados, se reservan 
á los Estados. [Enmiendas, art. 10). 

Naciones centralizadas. El Estado es todo: la 
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ptovineía nada. El ministro de lá Gobernación pesá^ 
como jugo despótico» sobre el gobernador civil: el go-^ 
ber nador sobre los alcaldes, los alcaldes sobte los pue-- 
hloBi abogando la vida proyinoial y inanicipaL 



P. ¿Guántaá ' icoiíiisioüeá sé tiótabfáii éti 
el Congreso alátés ^i^á «í déspaéhó de los 
asuntos? 

E. Sin perjniéio de laií dii^posicibneá tíóii- 
dúcentes al arregló de tina función de iglesia» 
que la junta celebra, usando incontestable de- 
recho, divídese ordiñariámeáté la Asafcmbíea 
en las siguientes comisiones: 
Hacienda. 
Cuadrillas. 
Caminos. 

Montes y plantíos. 
Cumplidos y festejos. 

P. ¿Para qué sirve lá comi'Sion de cuadri- 
llas? 

B. La comisión de cuadrillas, asi llamada, 
porque se compone de siete procuradores, uxu> 
por cada cuadrillai tiene á su cargo los asun*^ 
tos de mayor gravedad, especialmente» loírdia 
peticiones, inteteses géüerálé^ é infoíndé soWó 
el mensaje del presideate. 

P. 2,Qué misión desempeña la comisión de 
cumplidos y festejos? 
B. La comisión de cumplidos tiene por 
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principal objeto visitar en cada legislatura al 
capitán general y demás autoridades del país, 
ofreciéndoles los respetos y la consideración de 
la provincia. 

P. ¿Tienen las comisiones carácter perma- 
nente? 

R. Las comisiones son permanentes en cada 
legislatura. El sorteo de los asientos, juramen- 
to de los procuradores, discurso del diputado y 
nombramiento de comisiones, se verifican en 
todas las legislaturas ordinarias y extraordi- 
narias. 

P. ¿Qué procedimiento emplea la junta ge- 
neral después de nombradas las comisiones? 

R. Se dá cuenta de los negocios por el orden 
que haya señalado el diputado general, sin per- 
juicio de las mociones que presenten los procu- 
radores. 

P. ¿Cuáles son las comisiones que intervie- 
nen en asuntos ferales, periódicamente repetidos? 
R. Las actas de las sesiones, celebradas por 
la junta particular Jurante el semestre, se tras- 
miten, en todas las legislaturas, á informe de 
la comisión de cuadrillas. j 

La censura anual que en la legislatura de 
Mayo presentaü todos los años los contadores 
sobre cuentas provinciales del año anterior, 
pasa, después de leida, á la comisión de ha- 
cienda. 

5 
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Los presupuestos provinciales para el año 
inmediato, se remiten todos los años, en la le- 
gislatura de Noviembre, á la comisión de ha- 
cienda, con el dictamen emitido por la junta 

« 

particular. 

La Memoria anual, redactada por el arqui- 
tecto, sobre carreteras provinciales, caminos 
Tecinales y mejoras de que son susceptibles, 
se trasmite, en la legislatura de Noviembre, á 
informe de la comisión de caminos. 

P. ¿En qué forma examina y aprueba el 
Congreso las cuentas provinciales? 

R. Se nombra anualmente, en la legislatura 
de Noviembre, una comisión de contadores, 
compuesta de siete procuradores, uno por cada 
cuadrilla. 

Al aproximarse las juntas de Mayo del año 
siguiente, cuando el tesorero ha formado las 
cuentas con todos sus comprobantes, corres- 
pondientes al añoeconómico-foral (1.° de Enero 
al 31 de Diciembre), convoca el diputado gene- 
ral á los contadores 

Reunidos estos en Vitoria, sin la presidencia 
del diputado, sin intervención de secretario ni 
de otra persona, porque las funciones de los 
contadojres tienen el caxicteváe reservadísimas f 
examinan minuciosamente las cuentas, los 
comprobantes, presupuestos y cuantos datos y 
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documentos reclamen de las oficinas de tesore- 
ría é intervención; identifican el dinero exis- 
tente en caja y los efectos en los almacenes de 
arbitrios provinciales. 

Estendido el dictamen, lo cierran, lacran y 
sellan, entregándole al diputado general. 

Esta autoridad, en la misma forma que lo 
recibe^ lo presenta en la legislatura de Mayo. 

Abierto y leido el dictamen en junta gene- 
ral, pasa á informe de la comisión de hacienda. 
Si el informe es favorable, se aprueban defi- 
nitivamente las cuentas por el Congreso alavés, 
acordándose dar al tesorero y al interventor los 
oportunos testimonios ó resguardos. 

P. ¿Por qué tienen carácter reservado las 
funciones de los contadores^ 

R. El fuero exige reserva, para que el dic- 
tamen formulado lleve el sello de la más se- 
vera imparcialidad. 

P. ¿Es conveniente la reunión de los con- 
tadores, que precede á la junta general? 

B. Si, porque toman el tiempo necesario 
para desempeñar dignamente su cometido. 

P. ¿Ejercen otras facultades los contadores? 

R. Sí; sus atribuciones se estienden á pro- 
poner á la junta las mejoras que juzguen úti- 
les ó necesarias en la parte rentística, eco- 
nómica y de contabilidad provincial. 
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P. ¿Qiié procedimiento observa el Congreso ^ 
cuando necesita datos ó ilustraciones, que solo 
pueden proporcionar, en sus respectivas ramos, 
los cuerpos consultivos y empleados de la Di- 
putación? 

R. En cuestiones ferales ó de derecho, lla- 
ma la junta general á los consultores; si el 
asunto es grave, oye, además, á los padres de 
provincia: informa el tesorero en negocios eco- 
nómicos; el arquitecto en debates sobre obras 
públicas, etc. Se suspende la discusión durante 
la audiencia, y al retirarse los informantes, ' 
reanuda la Asamblea sus tareas legislativas. 

P. ¿Qué sistema practica el gobierno ala- 
vés para recaudar la contribución directa? 

B. El sistema descentralizador. En vez de 
repartir las cuotas personales, se distribuyen 
por Ayuntamientos, cuidando estas corpora-' 
cienes de hacer la recaudación, y llevar á Vito- 
ria los fondos recaudados, para entregarlos en 
la tesorería de la Diputación, independiente del 
Gobierno. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. La contribución directa se repartirá 
entre los Ayuntamientos. 

Constitución americana» — La contribución directa se 
repartirá entre los diversos Estados de la Union. (Ar- 
tículo 1.^ jejctí>n2.*, cláusula ^^) 



f 
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Las contribuciones votadas por las legii^ataras de 
los Estados (Diputaciones proyinciales), se re|>arten y 
eobran por los ayuntamientos. 

OonstüucioH tuita. — La contribución directa apro- 
bada por las Cortes, se satisfará por los cantoaes» se- 
gún sus respectivos recursos, con arreglo á tarifas su- 
jetas i revisión cada veinte años. 

En esta revisión se tomará por base la población de 
.loa, cantones, fortuna y medios de vivir que tengan 
sus habitantes. (Art, 39.) 

Constitución, de 1812. — Fijada la cuota de la contri- 
bución directa, las Cortes aprobarán el repartimiento 
de ella entre las provincias, á cada una de las cualesee 
&9Jgnará el cupo correspondiente á su riqueza, parailo 
que el ministro de Hacienda presentará también los 
presupuestos necesarios. (ilr^3á4.) 

Naciones centralizadas. — El Gobierno recauda la 
-contribución directa, por medio de sus agentes y em- 
pleados. 

P. ¿Tiene deuda pública la provincia de 
Álava? 

B. Si; pero la amortiza periódicamente por 
medio de subastad y sorteos. 

P. ¿Es conveniente la amortización de la 
deuda pública? 

R. Si: democracia con deudas significa li- 
bertad con cadenas. 

Gomparatcioiies. 

Fvkero alavés, — Amortización de la deuda pública. 
BstadoS'Ünidos.-^PixaoTiizwion de la deuda pú- 
blioa. 
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Confederación suiza. — No tiene deuda. 

Constitución de 1812. — La deuda pública reconocidat 
será una de las primeras atenciones de la9 Cortes, 7 
estas pondrán el mayor cuidado en que se vaya verifi- 
cando su, progresiva estincion, y siempre el pago de los 
réditos en la parte que los devengue, arreglando todo 
lo concerniente á la dirección de este importante ramo, 
tanto respecto á arbitrios que se establecieren, los 
cuales se manejarán con absoluta separación de la tesorc" 
ría general^ como respecto á las oficinas de cuenta y 
razón. (Ar^ 355.) 

Naciones centralizadas. — Presupuestos desnive- 
lados. — Deuda perpetua en progresión creciente. — 
La administración se convierte en fábrica de papel. — 
Sistema de empréstitos, arreglos, desarreglos, conver- 
siones, cortes de cuentas, trampas y embolismos. 

P. ¿Cuánto duran en Álava las juntas ge- 
nerales ordinarias? 

R. La de Mayo, en tierras esparsas, empie- 
za el 4, concluye el 7, celebrándose ocho sesio- 
nes en estos cuatro dias. La de Noviembre en 
Vitoria, empieza el 18, termina el 25, celebran- 
dose diez y seis sesiones en estos ocho dias. 

P. ¿Cuántas sesiones se verifican anual- 
mente? 

R. Veinticuatro sesiones ordinarias en doce 
dias. 

P. ¿Por qué se limita el período de cada le- 
gislatura? 

B. Las hermandades pagan dietas á los 
procuradores, teniendo interés en evit ar el par- 
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lamentarismo ó abusó de la palabra. Consti- 
tuidos los vascongados sobre sólidas bases des- 
de tiempo inmemorial, no necesitan grandes 
discursos para gobernar y administrar senci- 
llamente el país. 

Comparaciones. 

Fuero alavés, — Legislaturas por tiempo determina- 
do. Cuatro días en Majo: ocho en Noviembre. 

Constitución de 1812. Legislaturas por tiempo de- 
terminado. Las sesiones de las Cortes en cada año, 
durarán tres meses consecutivo^ , dando principio 
ell.** de Marzo. 

Las Cortes podrán prorogar sus sesiones, cuando 
más por otro mes, en solos dos casos: primero, á peti- 
cisn del rey; segundo, si las Cortes lo creyeren nece- 
sario por una resolución de las dos terceras partes de 
diputados. [Artículos 106 y 107). 

P. ¿Cuándo celebra la provincia de Álava 
juntas generales extraordinarias? 

R. En caso^ graves y urgentes, limitán- 
dose á resolver los negocios para que se convo- 
can, y otros muy urgentes. 

P. ¿Cómo se forman las juntas extraordi- 
narias? 

B. Las legislaturas extraordinarias se com- 
ponen de los mismos procuradores que forman 
las ordinarias, durante los dos años de la pro- 



72 DESCENTRALIZACIÓN UNIVERSAL 

curación, verificándose con los mismos trámi- 
tes y formalidades. 

P. ¿Quién convoca Asambleas extraordi- 
narias? 

R. La junta general, la particular, y aun 
la Diputación general, sí no hubiese tiempo 
para reunir la junta particular. 

P. ¿Dónde se celebran juntas generales "ex- 
traordinarias? 

R. En Vitoria, si la guerra ú otras causas 
no lo impiden. "^ 

P. ¿Cuál es la duración máxima de las le- 
gislaturas extraordin arias? 

R. Tres dias, celebrándose, como en las or- 
dinarias, dos sesiones diarias. 

P. ¿Cómo se procede cuando no bastan los 
plazos señalados para celebrar juntas genera- 
les ordinarias y extraordinarias? 

R. Se cierran las sesiones, acordando la 
apertura inmediata de nuevas sesiones extra- 
ordinarias. 

P. ¿Qué se entiende por junta particular^ 
R. La reunión de siete individuos, uno por 
cada cuadrilla, presididos por el diputswio gene- 
ral, acompañados de los dos secretarios que fun- 
cionan en junta general. 

P. ¿Cómp se designa generalmente á los 
siete citados individuos? 
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B. Se les llama vocales ó diputados ^e la 
junta particular. 

P. ¿Qué misión desempeña la junta parti- 
cular? 

R. Si se nos permite la frase, la junta par- 
ticular constituye, para asuntos graves, un pe- 
queño Gobierno ó Ministerio, un Consejo fede- 
ral en el círculo de la provincia. 

P. ¿Cesa en sus funciones el diputado ge- 
neral cuando está reunida la junta particular? 

B. Si: los siete representantes de las siete 
cuadrillas, que forman la junta par^ticular, cons- 
tituyen, reunidos, el Poder ejecutivo, limitán- 
dose el diputado general á presidirla con voz y 
sin voto. 

P. ¿Por qué carece de voto el diputado ge- 
neral? 

R. Las votaciones de la junta particular se 
hacen por cuadrillas, y no representando el 
presidente ninguna cuadrilla, no puede tener 
voto. 

P. ¿Qué condiciones ^e exigen para la vali^ 
dez de los acuerdos de la junta particular? 

R. Es preciso que sean citados y convoca- 
dos los siete vocales que constituyen aquella 
corporación. 

P. ¿Qué procedimiento prescribe el fuero 
cuando no se reúnen los siete individuos de la 
junta particular? 
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R. Se abre sesión con la mayoría, volvien- 
do inmediatamente á citar y llamar, en debida 
forma, á los vocales que no hayan asistido. 

P. ¿Y si alegan enfermedad ó impedimento 
físico? 

R. En estos casos deben acudir los tenien- 
tes, empleándose contra los rebeldes las con- 
minaciones de fuero y ordenanza. 

P. ¿Cómo se dividen las sesiones do la jun- 
ta particular? 

R. Se dividen en ordinarias y extraordi- 
narias. 

P. ¿Cuándo celebra sesiones ordinarias la 
junta particular? 

R. Dos veces al año; algunos días antes de 
las juntas generales de Mayo y Noviembre. 

P. ¿Qué objeto tienen las reuniones ordina- 
rías? 

R. Las juntas particulares que preceden á 
las generales, tienen por objeto: 

1.° Preparar los expedientes más importan- 
tes, que se elevarán al conocimiento del Con- 
greso alavés, dictando en cada asunto el opor- 
tuno acuerdo, á calidad de someterlos á la apro- 
bación de las próximas juntas generales. , 

2.° Sortear las hermandades, para designar 
los asientos que en las inmediatas juntas gene- 
rales ocuparán los procuradores, exceptuando 
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las hermandades de Vitoria, Salvatierra, Aya- 
la y Laguardia, que los tienen fijos. 

3.** Las juntas particulares que preceden á 
la legislatura de Mayo, censuran los poderes 
de los procuradores que asisten por vez prime- 
ra; ordenan la subsanacion de faltas subsana- 
bles, elevando dictamen escrito al Congreso 
provincial. 

4.** Las juntas particulares que preceden á 
la legislatura de Noviembre, examinan los pre- 
supuestos provinciales, sometiéndolos, con él 
oportuno informe, ala aprobación de la junta 
general. 

P. ¿Qué misión desempeña en el caso terce- 
ro la j unta particular? 

R. Esta autoridad, que entiende exclusiva- 
mente en el examen de poderes, por delega- 
ción expresa del Congreso alavés, á calidad de 
someter á este todos los incidentes, constituye 
lo que en los Parlamentos modernos se llama 
comisión de actas. 

P. ¿Ofrece ventajas la reunión de la junta 
particular que precede á la general? 

R. Sí: la Asamblea general de procurado- 
res se constituye sin dilaciones, tomando cono- 
cimienta en la primera sesión, del informe que 
la junta particular presenta sobre validez ó 
nulidad de las elecciones. 

El estudio de los presupuestos y principa- 
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les expedientes, hecho por la junta particular, 
y proyectos de acuerdos quo formula, facilitan 
á la junta general el conocimiento de los ne- 
igocios que debe definitivamente resolver. 

P. ¿Qué tramites establece el fuero para le- 
galizar los presupuestos provinciales? 
R. El interventor los formula. 
.El diputado los aprueba. 
La junta particular informa. 
La junta general recibe. los presupues- 
tos con el informe de la particular. 
La comisión de hacienda produce dic- 
tamen. 
La junta general discute y aprueba. 

P. ¿En qué casos celebra sesiones extraor- 
dinarias la junta particular? 

R. Cuando los negocios públicos lo¡ exigejD, 
,á juicio del diputado general. 

P. ¿Quién convoca las reuniones ordinarias 
y extraordinarias de la j unta partioulsu?? 

iP. El diputado general. 

P. ¿Dónde celebra sesiones la junta partir 
cular? 

R. En Vitoria, residencia déla Diputación 
general. 

P. ¿Cuáles son, en resumen, las atribucio- 
nes de la j unta particular? 
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R. La junta particular, reunida, es el Po- 
der ejecutivo de la provincia, absorbiendo las 
funciones de la Diputación general: le corres- 
ponde en tal concepto: 

L^ Resolver definitivamente los negocios 
para que ha sido ' autorizada por la junta ge- 
neral. 

2.° Conocer y resolver todos los nego- 
cios económicos y gubernativos que compe- 
ten á la junta general, exceptuando los muy 
graves. 

3.° Dar su parecer y preparar los expedien- 
tes que le encomienden el diputado general y 
el Congreso alavés. 

4.° Censurar los poderes de los procurado- 
res, ordenar la subsanacion de faltas subsana- 
bles y elevar informe escrito á la junta ge- 
neral. 

5.° Acordar y convocar juntas generales 
extraordinarias. 

6.° Proponer á la junta general cuanto crea 
útil y conveniente á los intereses generales del 
país en todos los ramos de la administración 
provincial. 

7.° Conceder ó negar el pase foral en au- 
sencia de la junta general, con acuerdo de con- 
sultor asesor. 

S.° Firmar, juntamente con el diputado ge- 
neral, los libramientos que se expidan mientras 
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esté reunida la junta particular, si le pareciese 
oportuno. 

9.° Cuidar del archivo y de que el archivero 
observe el Reglamento. 

10. Suplir al diputado general y teniente 
por el orden previamente establecido. 

P. ¿Qué método observa la junta particular, 
para el despacho de los asuntos? 
R. Se divide en tres comisiones , á saber: 
Hacienda . 
Montes y caminos. 
Asuntos generales. 

Sin perjuicio de las comisiones especiales 
que se crean necesarias. 

P. ¿Cuál es la comisión que examina los 
poderes de los procuradores? 

R. Este asunto pasa generalmente á la co- 
misión de asuntos generales, aunque algunas 
veces se nombra comisión especial de poderes. 

P. ¿Cuáles son las prescripciones regla- 
mentarias para el gobierno interior de la junta 
particular? 

R. Las. siguientes: 

1.* Los siete diputados de la junta particu- 
lar tienen voz en todas las comisiones, pero 
voto solamente en las que forman parte. 

2.* Los acuerdos se deciden por mayoría en 
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votaciones nominales, no pudiendo reservarse 
el voto sin consentimiento do la junta. 

P. ¿Quién censura la administración de la 
junta particular? 

E. La junta general, á cuyo examen y 
aprobación se someten las actas de la sesiones 
celebradas por la particular. 

P. ¿Son revocables los acuerdos de la junta 
particular? 

B. Sí; la junta general puede revocar ó mo- 
dificar las decisiones de la particular, que no 
causen estado, quedando esta en todo caso 
responsable de sus resultas. 

Los acuerdos de las juntas particulares que 
preceden á las generales, son mevB,H propuestas ^ 
sin perjuicio do las determinaciones especiales 
que adopte el congreso provincial en los res- 
pectivos expedientes . 

P. ¿Dimiten el cargo los vocales de la junta 
particular cuando la general reforma ó rechaza 
sus acuerdos? 

B. El fuero no reconoce cuestiones de ga- 
binete: los cargos ferales son irr enunciadles ^ 
constituyendo un deber y un precepto foral la 
sumisión á las decisiones de la superioridad , 
representada por el congreso alavés. 

Comparaciones. 
Fuero alavés. La janta particular (siete indiri- 
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dúos), se divide en comisiones para facilitar el despa- 
cho de los negocios. Los acuerdos se toman colectiva- 
mente por la juiít a particular, como Poder ejecutivo. 

Consíitucion suiza. Los asuntos del Consejo federal,^ , 
(siete individuos), se reparten por departamentos 
entre sus individuos para facilitar el examen y curso 
de los negocios. Las disposiciones emanan del Conse- 
jo federal como autoridad. {Arú, 91). 



P. Habéis dicho que los vocales de la junta 
particular suplen al diputado general y tenien- 
te por el orden previamente establecido. ¿Cuíl 
eá el orden gerárquico para suplir á la Dipu- 
tación? 

E. 1.° El vocal de la junta particular á 
quien corresponda anualmente el turno acor- 
dado entre las siete cuadrillas, y se titula cí>- 
misario por ciudad y villas. . 

2.° El vocal de la junta particular á quien 
corresponda, entre las siete cuadrillas, el turnó 
anual establecido en distinta combinación, y 
se denomina comisario por tierras espársas. 

3.° Los demás diputados de la junta parti- 
cular por el orden numérico de sus respectivas 
cuadrillas. 

^ P. ¿Tienen los comisarios otras atribu- 
ciones? 

R. Si: los comisarios y el diputado gene- 
ral son jefes inmediatos de los alcaldes de her- 
mandad, debiendo vigilar, en tal concepto, 
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para que estos cumplan sus obligaciones. 

P. ^Cuántas personas ejercen en Álava la 
Diputación general? 

B. Una sola persona. 

P. ¿En qué términos se distingue á esta 
autoridad? 

R. El individuo que la ejerce lleva el titulo 
de Maestre de campo y comisario y diputado ge- 
neraly y tiene el tratamiento de excelentísimo 
señor. 

P. ¿Cuál es la misión de este fuucionario? 

B. El diputado general es el magistrado 
supremo, el Poder ejecutivo de la provincia, 
estando siempre en funciones activas. 

P. ¿Cuáles son las principales atribuciones 
del diputado general? 

B. Corresponde al diputado, como jefe su- 
perior de la administración provincial: 

1.° Presidir con voz y sin voto las juntas 
general y particular. 

2.° Ejecutar los acuerdos de la junta gene- 
ral y los de la particular, cuando tengan este 
carácter. 

3.® Convocar oportunamente la junta parti- 
cular, contadores y padres de provincia. 

4.® Convocar junta general extraordinaria 
en casos urgentes, cuando no haya tiempo 
para reunir la junta particular. 

6 
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5. ■ Velar sobre los empleados provinciales. 
Suspender y nombrar interinamente, en casos 
urgentes y graves, los empleados de nombra- 
miento de la junta general, dando cuenta á 
esta en la primera reunión, para que resuel- 
va definitivamente lo que proceda. 

6 .° Nombrar y deponer libremente, confor- 
me álos reglamentos especiales, los dependien- 
tes que no sean de nombramiento de la junta 
general. 

7/ Recaudar las rentas y arbitrios provin- 
ciales; disponer de sus caudales y firmar los li- 
bramientos, conforme al presupuesto y acuer- 
dos de la junta general. 

S.^ Cuidar de la protección y seguridad pú- 
blica. 

9J^ Conservar y fomentar todos los ramos 
de la administración provincial. — Vigilar los 
bienes de pueblos y corporaciones, especial- 
mente los montes, castigando los daños que 
en ellos se cometan , cuando escedan de 220 
reales. — Cumplir los acuerdos de la junta ge- 
neral, dictando al efecto circulares y regla- 
mentos; formar y resolver expedientes sobre 
cada uno de los citados ramos, reservando los 
casos graves y gravísimos, respectivamente, 
á la junta particular y Asamblea general. 

10. Conceder autorización para el estable- 
cimiento de fábricas ó industrias que nece- 
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«iten aprovechar aguas ó terrenos públicos. 

11. Evacuarlas comisiones y encargos que 
le confiera el Gobierno supremo. 

12. Velar por la conservación y confirma- 
ción de los fueros. 

13. Llevar el nombre y representación de 
la provincia en sus peticiones y comunicacio- 
nes con las autoridades. 

14. Conceder ó negar, con acuerdo de con- 
sultor asesor, el pase /oral, en ausencia de las 
juntas general y particular. 

15. Celebrar conferencias con las Diputa- 
ciones de Guipúzcoay Vizcaya, para la defensa 
colectiva de las instituciones vascongadas, 
contra las órdenes y disposiciones antiforales 
que afecten á las tres provincias. 

P. ¿En qué forma so reúnen las tres dipu- 
taciones? 

R. Asisten á las conferencias nueve per- 
sonas: 

Por Álava acude el diputado general, acom- 
pañado del padre de provincia y consultor que 
aquel designa. 

Por Guipúzcoa concurren dos diputados ge- 
nerales y un consultor. 

Por Vizcaya, dos diputados generales y un 
consultor. 
P. ¿Quién solicita las conferencias? 
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B^ Las tres Diputaciones tienen iniciativa 
para solicitarlas, cuando las circunstanciáis lo 
requieren, bastando la conformidad de dos pro*-" 
vinciá» para dirigir la convocatoria. 

P. ¿Quién convoca las conferendas? 

E. La Diputación general en cuya provin- 
cia corresponda por turno celebrarlas. 

P. ¿Quién abre las conferencias? 

B. El diputado de turno, exponiendo el ob- 
jeto que las motiva, áin perjuicio de poner pos- 
teriormente á discusión los asuntos que indi<^ 
que cada provincia. 

P. ¿Quién redacta las actas? 

R. Uno de los consultores, debiendo obtener 
la aquiescencia de sus compañeros antes áe 
presentarlas á la conferencia. 

P. ¿Qué formalidades revisten las actas? 

R. Se estienden por triplicado, una para 
cada provincia; autorizadas con el sello que 
contiene tres manos enlazadas y el lema Iru-- 
rac'iat, y las firman los concurreíites, al- 
ternando las tres provincias en el orden prefe- 
rente de firmas. 

P. ¿Qué significa el lema Irurac-dat, usado 
en el sello? 

R. Las palabras Irurac-lat^ vertidas lite- 
ralmente del vascuence al castellano, quieren 
decir: tres-uno (los tres Estados-Unidos). 

P. ¿A quién debe dar cuenta eldiputado ge- 
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nersá de Álava, tle lo que en las confereDCÍas 
se trate j determine? 

B. A la junta general inmediata: todos los 
actM y acuerdos que constituyen la gestión 
administrativa de la Diputación general, se aor 
meten á la censura y aprobación del Congreso 
alavés. 

P. ¿Convoca el diputado general á su alber 
drio las juntas generales ordinarias en plazo 
marcado dentro del semestre? 

B. No: la Diputación general no puede dis- 
tar órdenes á los representantes del país. El 
Congreso alavés, sin necesidad de convocatot- 
ria, se reúne foralmente todos los años e\á ie 
ifeyo y 18 de Noviembre. 

P. ¿Puede el diputado general aumyantar ó 
disminuir el número de dias que está reuiúda 
la junta general? 

'R. No: las juntas de Mayo duran precisad- 
mente cuatro dias; ocho las de Noviembre • 

P. ¿Tiene autorización el diputado generatl 
pMa fiuspender y cerrar las sesiones antes del 
término legal? 

B. No: las sesiones de las juntas general y 
particular no se suspenden, ni se cierran nunca 
contra la voluntad de estas. 

P. ¿Corresponde al diputado general disol- 
ver el Congreso alavés? 
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R. No: la Asamblea alavesa se renueva pe- 
riódicamente, con arreglo á fuero, pero no se 
disuelve nunca. 

P. ¿Sanciona el diputado general las deci- 
siones del Congreso alavés? 

B. No: los acuerdos de la legislatura obli- 
gan á toda la provincia, sin que tenga veta 
absoluto, ni suspensivo, ni siquiera voto el di- 
putadofgeneral: 

P. ¿Qué procedimiento señala el fuero cuan- 
do el fraccionamiento del Congreso provincial 
impide la acción administrativa? 

R. En los capítulos III y IV explicaremos 
el sistema foral que convierte en una veirdad el 
régimen representativo, produciendo eleccio- 
nes libres y congresos independientes, sin 
mayorías, ni minorías, ni cuestiones de ga- 
binete. 

Asambleas divididas en agrupaciones hete- 
rogéneas, ó con predominio de mayorías discipli- 
nadas, que obedecen al ejecutivo, como obedece 
un regimiento á la voz del coronel, revelan le- 
yes viciosas que imposibilitan el juego natu- 
ral de las instituciones representativas. 

P. ¿Tiene el diputado general atributos 
esenciales en razón á su elevado cargo? 

R. Ninguno: el fuero' le impone, por el con- 
trario, severas restricciones. 
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P. ¿Caál es la esfera de acción de esta auto- 
ridad? 

R. El diputado general constituye úni- 
ca y exclusivamente el Poder ejecutivo^ in- 
compatible con todo cargo de provincia, muni- 
cipio y nación, y no puede ser nombrado com- 
promisario para la elección de cargos provin- 
ciales. 

Ni ejercer la procuración de hermandad, 
aunque desempeñe interinamente la Diputa- 
ción. 

Ni asistir, sin ser llamado, á las comisiones 
de la junta general. 

Ni impedir la lectura de mociones que los 
procuradores presenten á la Asamblea. 

Ni convidar á su mesa á los procuradores, 
hallándose reunida la junta general ó parti- 
cular. 

Ni renunciar la asignación anual que le 
corresponde. 

Ni hacer gastos extraordinarios sin autori- 
zación de la junta general ó ^e la particular, 
siendo urgentes. 

Ni usar de las autorizaciones que reciba de 
la Asamblea, si trascurre, sin utilizarlas, el 
tiempo que media hasta la próxima legisla^ 
tura. 

Ni resolver asuntos que revistan carácter 
de gravedad. 
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Ni asesorarse con abogados de faeca de la 
provincia. 

Ni nombrar y separar consultores y princi- 
pales empleados. 

Ni variar sueldos. 

Ni ejercer la Diputación general dos trie- 
nios seguidos. 

Ni recibir del Gobierno gracias y honores, 
sin aprobación del Congreso provincial. 

P. ¿Cuál es la filosofía de todas las prohibi- 
ciones referentes al diputado general? 

R. Evitar en lo posible los abusos del pri- 
mer magistrado. Aumentar más de lo justo las 
atribuciones del Poder, es aumentar más de 
lo justo su responsabilidad. 

El Poder ejecutivo es de tal modo ab- 
sorbente, atrae hácii si con tanta facilidad to- 
das las fuerzas del país, que la mayor dificul- 
tad de las Constituciones, como observa un dis- 
tinguido publicista, consiste en establecer un 
Poder ejecutivo que no sea invasor. Cuantas 
veces suba un hombre al poder, lo estirará 
cuanto pueda. 

La historia demuestra, asi en las democra- 
cias como en las aristocracias, que los magis- 
trados encargados de defender la libertad, apa- 
rentando ardiente celo por el cumplimiento de 
sus deberes, han abusado muchas veces más ó 
menos de ella, haciéndola servir en provecho y 
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benefiok) de bus miras ambiciosas. Tan cierto 
^ dice Lacroix, que el despotismo no es solo 
enfermedad de reyes, sino también de todos 
los tombres y de todos los Estados que lian ad- 
quirido cierto imperio sobre otro. 

P . ¿Pueden funcionar simultítHeamente las 
antorídade s f oralesf 

R. No: la Diputación general, con faculta- 
des limitadas, gobierna la provincia en los in- 
terregnos de las Juntas general y particular. 

La junta particular, con atribuciones más 
extensas, es el Poder ejecutivo de la provincia, 
mientras esté reunida, cesando en sus fancio- 
oes la Diputación general. 

La junta general resume, en los días de se- 
siones, la soberanía legislativa y ejecutiva, no 
pudiendo hacer nada la junta particular y Di- 
putación 'general, sin encargo especial del 
Congreso alavés. 

P. ¿Cuál es el objeto de esta organización? 

B. Fraccionar la autoridad sin debilitarla, 
constituyendo la variedad en la unidad; dismi- 
nuir el |)oder, á medida que disminuye el 
número de personas que lo ejercen, á fin de evi- 
tar abusos y peligros. 

P. iQué sucede en los países centralizados? 

E. Se derrumban los gobiernos con extré- 
pito, produciendo en su caida conflictos y tras- 
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tornos, porque la techumbre está excesiva- 
mente cargada, los cimientos carecen de so- 
lidez. 

P. ¿Qué debe hacerse para evitar estos sa- 
cudimientos? 

E. Llevar la descentralización á su grado 
máximo; descargar la cubierta y consolidar la 
base; limitar las atribuciones del poder central, 
estendiendo y fortaleciendo la acción expontá- 
nea de la provincia, del municipio y del indi- 
viduo. 

Comparaciones. 

* 
< Fv,ero alavés. El ejecutivo no puede impedir la 
reunión del Congreso en el dia señalado por la ley; 
tampoco puede suspender ni cerrar las sesiones, ni di- 
solver la Asamblea. 

Estados-Unidos, Igual al fuero alavés. 

Confederación suiza. Igual al fuero alavés. 

Constitución de 1812. Igual al fuero alavés. 

Hé aquí el texto original: 

«No puede el rey impedir, bajo ningún pretexto, la 
celebración de las Cortes en las épocas y casos señala- 
dos por la Constitución, ni suspenderlas ni disolver- 
las, ni en manera alguna embarazar sus sesiones y de- 
liberaciones. Los que le aconsejaren 6 auxiliasen en 
cualquiera tentativa para estos actos, son declarados 
traidores y serán perseguidos como tales.» — [OontitUr 
don de 1812, art. 172.) 

Naciones cbntralizada.8. Corresponde al ejecuti- 
vo convocar las Cortes, suspender y cerrar sus sesio- 
nes, y disolver uno délos Cuerpos Oolegisladores^ ó 
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ambos á la vez. — El Poder ejecutivo es superior al le- 
gislativo. — (España: Constitución democrática de 1869, 
art. 42.) • 

Soberania nacional. 

Constitución de 1812. La nación española es librQ é 
independiente, y no es ni puede ser patrimonio de 
ninguna familia ni persona. — La soberanía reside 
esencialmente en la nación, y por lo mismo pertenece 
á esta el derecho de establecer sus leyes fundamenta- 
les. — El rey tiene veto suspensivo. — (Arts. 2.® y 3.**, 
142 y siguientes.) 

Constitución americana. El Poder legislativo se 
ejerce por el Senado y por la Cámara de diputados. — 
El presidente de la Confederación tiene veto suspensí- 
vo.— (Arí. 1.**, sección 1.* — Art. 1.°, sección 7.*, cláusu- 
las\.^, 2.^ y 3.^) — Los gobernadores de los Estados 
(gobernadores de provincia) tienen igualmente veto 
suspensivo sobre las legislaturas de los mismos Esta- 
dos (Diputaciones provinciales). 

Fuero alavés. El Poder legislativo reside en el 
Congreso alavés. El ejecutivo provincial no tiene veto 
absoluto, ni veto suspensivo, ni siquiera voto en cues- 
tiones parlamentarias. 

Constitución suiza. La autoridad suprema de la 
Confederación se ejerce por la asamblea federal^ com. 
puesta del consejo nacional y el consejo de los Esta- 
dos.— (Congreso y Senado.) (Art. 60.)— El consejo fe- 
deral ó Poder ejecutivo no tiene veto absoluto, ni 
suspensivo, ni siquiera voto en cuestiones parlamenta- 
rias. 

Naciones centralizadas. El ejecutivo tiene veto 
ABSOLUTO. Ley que no agrada al ejecutivo, no recibe su 
sanción» aunque se vote en ambas Cámaras por loa 
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hombres más eminentes del país. Superioridad del Po- 
der ejecutivo sobre el legislativo. (España: Constitución 
democrática de 1869, art. 34, párrafo 2.®) 

P. ¿Hay precepto de carácter general en 
«entido negativo? 

R. Sí: la disposición que prohibe af ejecu- 
tivo asesorarse con abogados de fuera de la 
pirovincia, ^s extensiva á la Asamblea alavesa 
y Junta particular. 

P. ¿Por qué deben ser precisamente alave- 
ses los abogados á quienes consultan las auto- 
ridades ferales? 

R. Los hijos del país, tienen mayor interés 
ien<e&tudiar y dar solución acertada á los ndf- 
<goeios de la localidad, donde tienen sus fami- 
lias y «US afecciones, su presente y s\x por- 
venir. 

P. ¿Quién preside las Asambleas ó círculos 
alaveses? 

R. ♦ La reunión de vecinos en la aldea <5 con- 
cejo, es presidida por el regidor foral. 

El ayuntamiento por el alcalde. 

La hermandad con un solo ayuntamiento, 
por €Jl alcalde. 

La hermandad con varios ayuntamientos, 
por el procurador. 

Él Congreso provincial por el diputado. 
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Las coiüferéncias de las tres provincias poif 
el diputado de turno. 

P. ¿Quiénes son en Álava padres de pro- 
vinda'i 

R. 1/ Todos los que han sido diputados^ 
generales. 

2.^ Los que por servicios extraordinarios 
prestados á la provincia, obtienen esta distin- 
ción honorífica, por acuerdo de la junta ge- 
neral. 

P. ¿Para qué sirven los padres de pro- 
vincia? 

R. 1.° Para dar su consejo y parecer cuan- 
do son consultados por las autoridades ferales. 

2.'' Para desempeñar las comisiones y en- 
cargos que por las mismas se les encomienden. 

P. ¿Quiénes ejercen hoy la consultoría? 

R. Dos abogados. 

P. ¿Cuáles son sus obligaciones? 

R. l.*^ Asistir diariamente á la Diputación 
para despachar los negocios que el diputado Íes- 
señale. 

2.* Dar su dictamen verbal ó escrito, y des- 
empeñar los demás encargos que las autorida- 
des ferales les eíicomienden. 

3/ Asistir á las j untas generales ordinarias 
y extraordinarias, para redactar los informes 
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de las comisiones y las proposiciones de los 
procuradores, en los términos que estos les 
prevengan. 

P. ¿Cuáles son las obligaciones de los dos 
escribanos secretarios? ^ 

B. Asistir á todas las sesiones ordinarias y 
extraordinarias de las juntas generales y par- 
ticulares, para desempeñar las funciones pro- 
pias de su cargo. 

P. ¿Cómo se divide el trabajo entre ambos 
funcionarios? 

R. En todas las sesiones de las juntas ge** 
nerales y particulares que se celebran en Vito- 
ria, dá cuenta de los negocios, firma el primero 
y ocupa el asiento preferente el secretario por 
ciudad y villas: en las juntas que se celebran 
fuera de la ciudad, goza de iguales prerogati- 
vas el secretario por tierras esparsas. 

P. ¿En qué se emplea el secretario cesante? 

R. En tomar notas y apuntamientos de los 
acuerdos. 

P. ¿Ejercen los secretarios otras atribu-^ 
cienes? 

R. El secretario por ciudad y villas inter- 
viene en los remates que se verifican por la 
Diputación, autorizando los anuncios y las ac- 
tas, y otorgando las correspondientes escri- 
turas. 
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El secretario por ciudad y villas desempeña, 
además, otros encargos especiales. 

P. ¿Quiénes son los principales empleados 
de la Diputación? 
R. Siete jefes de sección, á saber: 

Secretario de gobierno. 

Contador-interventor. 

Archivero. 

Tesorero. 

Arquitecto. 

Administrador de tabacos y sal. 

Comandante de la fuerza foral. 
P. Comprendo las atribuciones anejas á 
los cinco primeros funcionarios, pero no me 
explico el objeto del administrador de taba- 
cos y sal, y de lo que llamáis fuerza armada 
/oral. 

R. La sal y tabaco destinados al consumo 
público, se depositan previamente en los alma- 
cenes de la Diputación, para el pago de dere- 
chos ó arbitrios provinciales, hallándose este 
ramo á cargo del administrador. 

£1 cuerpo de miñones ó fuerza armada foral 
es la Guardia civil alavesa, teniendo por prin- 
cipal objeto la conservación del orden público 
y persecución de malhechores, contrabandistas 
y defraudadores de arbitrios y rentas provin- 
ciales. 
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P. ¿Tienen auxiliare» los siete empleados 
indicados?* 

R. Si: cada jefe de sección tiene á sus ór- 
denes los subalternos necesarios. 

P. ¿Quién es el jefe superior inmediato dei ^ 
los empleados y auxiliares? 

B. El diputado general. 

P. ¿Cuáles son las obligaciones comunes á 
todas las dependencias? 

R. Auxiliar en los trabajos á la diputación 
general, á la junta particular, congreso ala- 
vés y contadores, y cumplir sus órdenes. 

P. ¿Existe alguna prohibición extensiva á 
todos los funcionarios ferales? 

R. Si: la disposición que prohibe al ejeco:'- 
tivó provincial recibir gracias y honores del 
Gobierno supremo, sin aprobación de la jui^ 
general, es igualmente aplicable á todos los 
funcionarios ferales. 

P. ¿Por qué exije el fuero la aprobación del 
Congreso alavés? 

R. Las gracias y honores pueden significar 
premios ó recompensas por servicios alGoláer- 
no supremo, en perjuicio de la provincia. 

ff 

P. ¿Concede el fuero títulos nobiliarios? 
R. No: el feudalismo y las instituciones 
vascongadas responden á dos aspiraciones esen- 
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cialmente antitéticas: prohibido está por faero 
el señorío y vasallaje: prohibido está igual- 
mente exigir en juntas generales el uso de tí- 
tulos, que, aun indicando simples honores, 
puedan introducir la más pequeña desigualdad 
ó la más lijera idea de supremacía. 

jComparacioiies. 

Fuero, alavés. £1 pueblo yascongado no distingMeá 
x^adie con títulos de nobleza, declarando igualmente 
nobles á todos los que e^ su suelo nacieran.— Se prohi- 
be exigir en la As&mblea el uso .de títulos nobiliarios 
de Castilla.— Se prohibe á la Diputación general, á los 
procuradores provinciales y demás funcionarioB fata- 
les recibir del Gobierno gracias y honores, sin conscoi- 
timiento del Congreso provincial. 

ConstUucion americana. No se espedirá ningún tí- 
tulo de nobleza en los Bstados-ünidos (nación), ni en 
los Estados particulares (provincias).— Ninguna perso- 
na que desempeñe destino lucrativo 6 de confianza en 
los Estados-Unidos, podrá, sin consentimiento del 
Congreso, aceptar ningún presente, emolumento, des- 
tino ó título cualquiera, de rey, príncipe $ Estado ex- 
tranjero. (Árt, L°, ieeeion 9.% cláusula 1,^—Árt. 1.®, 
sección 10.*» cláusula !.•) 

Constitución suiza* Los suizos son iguales ante la 
ley. — En Suiza no hay subditos ni diferencias por vir- 
tud de privilegios locales, de nacimiento, personales 
ni de familia. 

Las autoridades federales, los funcionarios civiles 
y militares de la confederaeion y los reprAentant^ ó 
comisarios federales, no pueden recibir pensiones, 
sueldos, títulos, regalos ni condecoraciones de nin- 
gun^gobierno estranjero. 

7 
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Sí estuviesen ja en posesión de dichas pensiones j 
títulos, renunciarán al cobro de las primeras y al uso 
de las condecoraciones y títulos durante el ejercicio 
del cargo. Los empleados subalternos podrán recibir 
autorización del Gobierno nacional para percibir sus 
pensiones. — [Art. 4.° y 12.) 

Naciones centralizadas. Los ciudadanos se con- 
vierten en subditos: los subditos se dividen en nobles 
y plebeyos: el Gobierno concede títulos, honores y 
condecoraciones. — ^Los que desempeñan cargos lucra- 
tivos ú honoríñcod en la nación, provincia 6 munici- 
pio, pueden recibir del Gobierno, empleos, honores y 
distinciones, sin permiso de nadie.-^El Poder ejecuti- 
vo, sin autorización del legislativo, se concede asimis- 
mo permiso, y lo concede á los demás* funcionarios, 
para que acepten gracias y honores de procedencia ex- 
tranjera. 

P. ¿Cómo se ilustran las autoridades alave% 
sas para resolver cuestiones ferales y asuntos 
importantes? 

R. 1 .° Pidiendo dictamen, verbal ó escrito, 
dios consultores. 

2.^ Pidiendo informe á los padres de pro- 
vincia. 

3.° Pidiendo datos á las oficinas de la Dipu- 
tación. 

4.° Dividiéndose en comisiones las juntas 
generales Y particulares. 

5.° Oyendo la Diputación á los procurado- 
res en expedientes relativos á sus respectivas 
hermandades. 
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6.^ Examinando la Memoria que el arqui- 
tecto presenta anualmente en las juntas gene- 
rales de Noviembre, sobre el estado de las car- 
reteras provinciales, caminos vecinales y me- 
joras de que son susceptibles. 

P. ¿En qué casos deben especialmente" oir 
las autoridades á los consultores? 

R. En asuntos ferales: no hay negocios de 
esta clase sin dictamen de consultor. 

Cuando se presentan cuestiones ferales ó 
cuestiones de derecho, se recurre á los aboga- 
dos consultores, para que manifiesten su opi- 
nión como jueces imparciales, libres de las pa- 
siones del momento. 

Obtenido su parecer, se somete al criterio 
de la autoridad que consulta, sea junta gene- 
ral, junta particular ó diputación general, re- 
solviendo lo que juzgue conveijiente. 

P. ¿Cómo se ilustran las comisiones de la 
junta general? 

R. Las comisiones llaman, para ilustrarse, 
al diputado, á los consultores y empleados, se- 
gún la índole de los negocios, oyendo alguna 
vez, previo acuerdo de la junta, á los padres 
de provincia. 



P. ¿Qué sistema observa la administración 
foral en el despacho do los negocios? 



if 
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B. El que se determina en la escala si- 
guiente: 

Asuntos de alguna eiitidad. 

^Oye el diputado general, de palabra ó ;pOT 
escrito, á los consultores. 

Asuntos importantes. 

Oye, además, á los padres de provincia. 

Asuntos graves. 

Después de oir á los consultores y padres 
de provincia, reúne el diputado la junta parti- 
cular. 

Asuntos de mayor gravedad. 

Oidos los consultores, padres de provincia, 
diputación general y junta particular, se re- 
servan para el conocimiento y resolución de la 
junta general. 

Asuntos gra»ves y urgentes. 



Oidos los consultores y padres de provincia, 
convoca el diputado junta general extraordina- 
ria, si no hubiese tiempo para reunir la parti- 
cular, ó la convoca la junta particular, ó la 
misma j unta general . 
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Asuntos ni^avos y trascendentales. 

Oidos lo6 coneultores, padres de provincia, 
diputación general^y juntan particular y gene«^ 
ral, se consultan directamente con el pueblo 
alavés, antes de tomar acuerdo. 

En otros términos: 

£1 diputado general en ausencia de las jun- 
tas general y particular,' conoce y resuelve 
G&a audiencia de los cuerpos consultivos, si la- 
juzga necesaria, todos los n^pocios provincia-» 
les^ isténos los graves. 

La junta particular, en ausencia da 1& ge» 
neral, conoce y resuelve todoslos negocios pro- 
vinciales, menos los muy graves. 

La^ junta general conoce y resuelve todos 
losi negocios provinciales. 

El pueblo alavés ilustra ¿ sus poderdantes, 
antes de tomar acuerdo, en asuntos nuevos 
y trascendentales. 

En resumen: los asuntos son examinados 
por las diversas autoridaules ferales, según el 
ófden gerárquico de su organización, previo in- 
forme de los consultores, padres de provincia y 
aún del mismo país, hasta llegar á la junta ge» 
neral , que resuelve soberanamente las cuestio** 
nes más arduas. 

P. ¿Por qué no se organizan dos Cámaras, 
en voz de^ una> para sujetar á revisión las de- 
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cisiones del Congreso alavés? ¿Nó sería conve- 
niente dividir en dos brazos la* legislatura pro- 
vincial, estableciendo Congreso y Senado, co- 
mo en los Estados ó provincias de la Unioa 
americana? 

B. Hasta cierto panto asi se hace en Álava,. 
supuesto que los expedientes más importantes 
pasan por el crisol de la junta particu lar, con 
el oportuno informe, antes de someterlos á la 
resolución de la Asamblea. El gobierno ferales 
un sistema de ruedas, hábilmente enlazadas,, 
que hacen innecesaria la existencia de segun- 
da Cámara. 

P. ¿A qué llamáis asuntos nuevos y tras- 
cendentales? 

R. A las novedades no admitidas en el ré- 
gimen foral, y á los negocios que, por su gra- 
vedad, merecen consultarse con el país. 

P. ¿Cómo se consulta directamente un asun- 
to con el pueblo alavés? 

R. Se suspenden los debates en junta ge- 
neral, sin tomar resolución ni acuerdo hasta la 
le^slatura inmediata; vueltos los procurado- 
res á sus respectivos domicilios, conferencian^ 
se ilustran y forman juicio sobre el punto con- 
sultado, oyendo á las hermandades con arreglo 
á ordenanzas y costumbres locales. 

P. Permitid una sola objeción. 
En Suiza y en los Estados- Unidos se dis- 
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cuten^ redactan por la legislatura las refor- 
mas constitucionales y para someterlas á la 
aprobación del pueblo. ¿Juzgáis preferible este 
sistema? 

E. El procedimiento vascongado es más de- 
mocrático, porque en vez de descender las re- 
formas del congreso al pueblo, suben del pue- 
blo al congreso. 

P. ¿Quién califica los negocios que deben 
consultarse directíimente con el pueblo alavés? 

B. La j unta general . 

P. ¿Por qué se consulta la opinión de toda 
la provincia en asuntos nuevos y casos gra- 
ves que no se consideran de fácil resolución? 

R. Las Asambleas solo son legitimas y ra- 
cionales cuando representan fielmente la ex- 
presión del pueblo. Un congreso popular es 
como el árbol que debo penetrar en la tierra, 
porque en ella encuentra la savia que necesita « 

P. ¿Qué significa el hueco de seis meses, 
bajo el punto de vista de reforma foral? 

R. £1 fuero es una constitución abierta para 
admitir las mejoras inherentes al progreso hu- 
mano, pero en cambio exige calma, prudencia, 
reflexión, madurez. El plazo de seis meses que 
media entre dos legislaturas, da tiempo á las 
hermandades para estudiar suficientemente el 
punto consultado. 
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Comparaciones. 

Fuero alavés. Las novedades forales y otras cueS" 
tiones graves se suspenden, para resolverlas en la le- 
gislatura inmediata. 

Sstados-Unidos. Constitución del Estado de NueBa- 
Tútkj art, 8.^ — Las enmiendas á la Constitucien del 
Estado (provincia) se trasladan á la decisión de la le* 
gislatura siguiente: 

Fuero alavés. La legislatura consulta al país aittes 
de resolver asuntos nuevos j trascendentales. 

Constituciones suiza y americana. Resueltas las re- 
formas por las legislaturas, se someten á la aproba- 
ción del pueblo. 

Naciones centralizadais. Las Odrtes obran sube- 
ranatiaente por sí mismas, sin consultar al país, ni so- 
meter á BU aprobación reformas^rascendentale^b 

P. ¿Ouáles son los reglamentos vigentes 
en el gobierno interior de Álava? 

B. Aunque algunos reglamentos kan stH 
fifido modificaciones por acuerdos posteriores 
del congreso alavés, se hallan impresos k)s si^ 
g!aientes: 

' Reglamento general para las oficinas y de- 
pendencias. 
. Reglamento para el ramo de tabacos. 

Reglamento económico para cubrir las 
atenciones del culto y clero. . 
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B!(^l)Eniie]xto para la» juntas de caridad^ es- 
tablecidas en las hermandades de la pra- 
vincia. 

Seglamento pata el establecimiento de 
arcas de misericordia (pósitos], con destino al 
socorro de los labradores. 

Reglamento del euerpa de guardas ébsmon^ 
tes* y campes. 

Formulario para los juramentos. 
Hay también reglamentos especiales para 
los objetos siguientes: 

Escuela práctica de a^cultura. 
Fuerza armada foral. 
Peones camineros. 
Porteros y ordenatizas'. 
Finalmente, los concejoi», ayuntamientos y 
hermandades de Alara, se rigen por ordenan-- 
zas especiales, para el gobierno interior de las 
localidades respectivas . 

P; ¿Quién dispone los regllamentos provin-- 
eialesf 
B. La diputación general. 
P. ¿Por qué hace la provincia los regla- 
mentos, sin intervención del Gobierno? 

R. . Porque se refieren á negocios puramen- 
te locales. 

P. ¿Cuáles son las mejores leyes para el 
gobierno interior de las provincias? 
R. Las que brotan expontáneamente en 
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cada provincia, satisfaciendo sus verdaderas 
necesidades. 

P. ¿Es inconveniente la imposición de le- 
yes generales sobre beneficencia, agricultura, 
montes, guardería rural y otros ramos? 

R. Si: tan inconveniente como si todos to- 
másemos alimentos iguales en cantidad y ca- 
lidad; tan absurdo como si todos vistiésemos 
trajes cortados por un patrón, sin atender á 
medidas, climas, ocupaciones y conveniencias 
personales. 

Aquí un sistema determinado vivifica la ca- 
ridad; allí el mismo sistema la destruye ó de- 
bilita. Lo que es bueno en Castilla, es malo en 
Aragón. La propiedad está demasiado dividida 
en unas provincias: reconcentrada en otras con 
exceso. Aquellas necesitan leyes que favorez- 
can la asociación de la propiedad: estas recla- 
man medidas que estimulen á movilizarla, es- 
tendiendo y fortaleciendo la propiedad indivi- 
dual, sin la cual se hace ilusorio el progreso 
democrático. 

((En las grandes naciones centralizadas, dice Toc- 
queville, el legislador tiene que dar á las leyes carác- 
ter uniforme, que no soporta la diversidad de locali- 
dades y costumbres: no estando nunca instruido de 
los casos particulares, no puede proceder sino por re- 
glas generales; los hombres se ven obligados á some- 
terse á las necesidades de la legislación, porque la le- 
gislación no sabe acomodarse á las necesidades y eos- 
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tumbres de los bómbices, lo cual es gran causa de 
turbulencias j miserias.» 

¡Cuánto se ha declamado contra la propie- 
dad colectiva, atribuyéndola, en absoluto, ten- 
dencias inmorales y socialistas! Y sin embar- 
go, la propiedad colectiva, en las provincias 
del Norte, es tan necesaria á la vida como el 
aire de sus montañas; Sin propiedad indivi- 
dual y colectiva, sin algo que pueda llamarse 
mió, y algo que pueda llamarse nuestro, no se 
concibe la existencia del pueblo vascongado. 

Por necesidad y por tradición, de hecho y 
de derecho, son á la vez los vizcaínos indivi--^ 
dualistas y colectivistas. 

Cuando la riqueza territorial se encuentra 
distribuida en pequeñas fracciones; cuando el 
suelo es estéril, y escaso el colono de recursos, 
como sucedo generalmente en Vizcaya, los pra- 
dos, montes y demás bienes comunes constitu- 
yen la vida agrícola del país, estrechamente 
enlazada con los grandes intereses de la propie- 
dad, de la industria y el comercio. 

El gobierno y dirección de los asuntos lo- . 
cales corresponde por derecho á las respectivas 
provincias, que conocen, mejor que el poder 
central, sus propias necesidades y medios de 
satisfacerlas. 

¿Quien ignora la rica variedad que los pue- 
blos ostentan en el clima, carácter, costum- 
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bres y aptitudes? ¿Quién no vé diferencias entre' 
los hijos del Norte y los habitantes del Sut? 

cEn Vizcaya, como observa el Sr. Bergnes de las 
Casas, hay apenas proletarios; en Andalucia'puede de- 
cirse que lo son todos. En Vizcaya se vive la vida ín- 
tima de familia; en Andalucía, los elementos de la fa- 
milia andan errantes y dispersos. En Vizcaya son la 
mayoría propietarios; en Andalucía son, la gran mayo- 
ría, jornaleros que dependen de un jornal tan mísero 
como incierto. En Vizcaya se ha conservado el régi- 
men patriarcal, pero con- la división de las tierras pxu: 
familias; en Andalucía se ha sostenido, á pesar de las 
ifevolucíones, el régimen del feudalismo, triste resto 
d^ la reconquista, y la división artificial de las tierras, 
que se hizo en aquellos tiempos bárbaros. Vizcaya es 
el pueblo típico del hogar; Andalucía el pueblo tí- 
pico del privilegio y del señorío. En una palabra, desde 
la revolución del año 68, los andaluces son ciudadanos 
de derecho, y desde remotísimos tiempos son los vas- 
congados ciudadanos de derecho y de hecho.» 

«Para asimilar eL pueblo andaluz al vaseongado, 
bastaría hacer libre de hecho al que lo es de derecho» 
ya que el derecho sin el hecho es una mentira; crear 
la vida de familia, haciendo propietarios á los proleta- 
rios; convertir á los jornaleros en cultivadores, y sus- 
tituir el canon al arrendamiento.» 

P. Habéis dicho que los consultores deben 
redactar los informes de las comisiones, j, 
las proposiciones que los procuradores de her- 
mandad les indiquen, en los términos qufe tes 
prevengan. ¿Por qué no hacen estos traba- 
jos los mismos interesados? 
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R. El fuero vascongado, enemigo de mono- 
polios y oligarquías, no exige á los procurado- 
res conocimientos literarios. El Congreso ala- 
vés se compone, en su mayor parte, dé labra- 
dores que, á pesar de su escasa faciHdad en 
expresarse, hieren con frecuencia las dificulta- 
des, debiéndo^ae algunas veces á las observa- 
ciones de un hombre rudo el acierto en las 
decisiones. El sistema foral es el gobierno del 
pueblo por el pueblo en su más lata acepción. 
Aquellos sencillos labradores no blasonan de 
escritores, no pronuncian discursos recomen- 
dables por la armonía de los períodos, por la 
galanura de la frase, ó por la habilidad del di- 
plomático; pero en cambio, arreglan por cd 
mismos la división territorial, establecen siste^ 
mas tributarios, discuten y aprueban los pre- 
supuestos provinciales, cobran las contribucio- 
nes, cuidan de la seguridad pública, cultivan 
una granja modelo, fomentan los montes pú- 
blicos, la agricultura y la ganadería; mejoran 
la calidad de los vinos, celebran exposiciones^y 
concursos, sostienen el culto y clero, la ins- 
trucción y la beneficencia; levantan edificios 
notables, como el palacio provincial, el Insti- 
tuto, la escuela normal y la cárcel celular; 
construyen casas consistoriales, templos, hos- 
picios, hospitales^ cementerios, escuelas, ca- 
minos, fuentes, lavaderos; enriqueciendo a1 
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país con lobras públicas provinciales, munici- 
pales y concejiles, desde la ciudad de Vitoria, 
domicilio de la Diputación, hasta la aldea más 
pobre y reducida. 

P. Habéis manifestado en pocas palabras 
las atribuciones y facultades del gobierno vas- 
congado. ¿No sucede lo mismo en las demás 
provincias españolas? 

' R. No, porque se hallan organizadas bajo 
un régimen excesivamente autoritario, exclu- 
sivista y centralizador. El Gobierno, en vez.de 
iniciar é inspeccionar, para mantener á todos 
en la órbita de sus deberes y derechos, absorbe 
la sávr'a de los pueblos: la capital de la nación 
se alimenta á expensas de las provincias: las 
capitales de provincia ejercen atracción análo- 
ga sobre los pueblos rurales, formando cabe- 
zas grandes en cuerpos débiles. 

P. ¿Qué resultados produce esta viciosa or- 
ganización? 

R. «Guando el Estado, dice Proudhon, llena los mis- 
mos servicios que ha creado y cede á la tentación de 
acapararlos, de fundador se convierte en obrero; no es 
ya el genio de la colectividad que la fecunda, la dirige 
y la enriquece, sin atarla; es una vasta compañía anó- 
nima de seiscientos mil empleados y seiscientos mil 
soldados, organizados para hacerlo todo; lo cual, en 
lugar de servir de ayuda á la nación, á los municipios 
y á los particulares, los desposee y estruja, 

»La corrupción, la malversación, la relajación in- 
vaden pronto el sistema: el Poder, ocupado en soste- 
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nerse, en aumentar sus prerogativas, en multiplicar 
' 8US servicios, en engrosar su presupuesto, pierde de 
Tista su verdadero papel, y cae en la autocracia y el 
inmovilismo: el cuerpo social sufre; la nación, contra 
8u ley histórica, entra en un período de decadencia.... 
El ciudadano se desprende de su soberanía, y el muni- 
cipio y la provincia, absorbidos sucesivamente en la 
autoridad central, solo son agencias puestas bajo la 
inmediata dirección del ministerio. 

fLas coDsecueneias no tardan en dejarse sentir: 
despojados de toda dignidad el ciudadano y el munici- 
pio, se multiplican las usurpaciones del Estado, y cre- 
cen á proporción las cargas del contribuyente. No 69 
ya el Gobierno para el pueblo, sino el pueblo para el 
Gobierno. El Poder lo invade todo, se apodera de todo, 
se lo arroga todo para siempre jamás: Guerra y Mari- 
na, Administración, Justicia, Policía, Instrucción pú- 
blica. Obras y reparaciones públicas; Banccrs, Bolsas, 
Crédito, Seguros, Socorros, Ahorros, Beneficencia, 
Montes, Canales, Rios, Cultos, Hacienda, Aduanas, 
Comercio, Agricullura, Industria, Trasportes. Y sole- 
vanta sobre todo una contribución formidable que ar- 
ranca á la nación la cuarta parte de su producto bru- 
to. El ciudadano solo tiene que ocuparse en cumplir, 
allá en su pequeño rincón, su pequeña tarea, reci- 
biendo su pequeño salario, educando á su pequeña fa- 
milia, y confiándose para todo lo demás ¿ la Providen- 
cia del gobierno.» 

Los gobiernos demasiado centralizados, dice otro 
escritor, que sustituyen en todo los actos oficiales 
al esfuerzo expontáneo del individuo, atacan de dos 
maneras la prosperidad pública; destruyen desde luego 
esa energía moral, gran productor de toda sociedad 
que vive de su trabajo, .y acaban despnes por agotar 
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en gastos improduetivos las fuentes del trabajo |m^- 
ticttlar. 



P. ¿Es aplicable á los vascos la ley gene- 
ral de Diputaciones provinciales? 

R. No: los gobernadores, súbgobernado- 
íes, comisiones y consejos provinciales, y otras 
corporaciones análogas, creadas por la ley de 
Oastilla, no tienen aplicación en Vizcaya, por- 
que atacan la autonomía provincial, base y fun- 
damento del fuero vascongado. 
• 

Comparaciones. 

Fuero vascongado. Autonomía provincial. 
Constitución americana. Autonomía de los Estados. 
Constitución suiza. Autonomía de los cantones. 
Naciones centbalizadas. Absorción délas proTÍn- 
cias por el Estado. 

P. ¿En qué ÉDrma se generalizaria por el 
resto de España la descentralización vascon- 
gada? 

B. Decretada la autonomía provincial, ae 
suprimirían los gobiernos civiles, sujetos hoy 
al poder supremo. 

Tampoco se necesitarían oficinas de Hacien- 
da para cobrar la contribución, porque las Im- 
putaciones entregarían sus cuotas directamen- 
te al Gobierno, adoptando el sistema seguido 
por la provincia de Navarra, por los Estados- 
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Unidos, pop los cantones suizos, por la Consti- 
tución española de 1812, y por los ayunta- 
mientos vascongados respecto de la provincia. 

Muchos de los servicios públicos que hoy 
se hallan á cargo del Estado, so traslada- 
rían á lod individuos, municipios y provincias. 
La guardia civil, las obras públicas, universi- 
dades, audiencias y obispados, se costearían 
por las provincias á quienes aprovechasen sus 
servicios; los ministerios de Fomento, Gracia 
y Justicia, Gobernación, Guerra y Hacien- 
da, se descargarían de enorme peso, reducien- 
do el presupuesto nacional ¿ partidas relativa- 
mente insignificantes. 

P. Comprendemos por vuestras esplicacio- 
nes el sistema descentralizador; pero ignoramos 
todavia los beneficios que debe producir. Tras- 
ladar no es suprimir. ¿Qué importa que dismi- 
nuya el presupuesto nacional, si aumentan, por 
otra parte, los presupuestos provinciales y 
municipales? 

R. Cuando el Estado se encarga de hacerlo- 
todo, centralizando los servicios, el dinero 
recorre largas distancias, sufriendo mermas 
considerables antes de darle la aplicación opor- 
tuna. Trasladar no es suprimir, pero es evitar 
gastos y dilaciones inútiles. ¿Qué sucedería si 
dejásemos correr ochenta ó cien leguas un ca- 
nal de riego, sin aprovechar sus aguas, hasta 

8 
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que volviese con grandes rodeos al punto de 
donde partió? Las filtraciones y evaporaciones 
producirian notables pérdidas. Esto mismo su- 
cede en los países centralizados. 

La descentralización, por el contrario, pro- 
porciona economías considerables, porque la 
mayor parte de las contribuciones invierten di- 
rectamente los pueblos en satisfacer sus necesi- 
dades, evitando rodeos que solo sirven para 
aumentar los gastos y peligros de recaudación, 
traslación y administración. 

Otras ventajas no menos importantes se de- 
rivan inmediatamente del principio autonómi- 
co ó descentralizador. 

La acción del Gobierno á largas distancias, 
es débil é infecunda, produciendo lamentables 
abusos, especialmente en obras públicas. Hace 
algunos años, antes de la. construcción de fer- 
ro-carriles españoles, colocado el viajero en el 
puente de Miranda, veía con asombro fenóme- 
nos dignos de estudio. Al lado de las provin- 
cias vascas, carreteras perfectamente conserva- 
das, con pocos gastos: al lado opuesto caminos 
llenos de baches, adonde las diligencias sufrían 
atascamientos y vuelcos, á pesar de la enormi- 
dad del impuesto. La vigilancia local oitiene 
notables economías, mejorando los servicios. 

Cuando se centralizan con exceso los servi- 
ciós públicos, elevando á cifras eaormes el 
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presupuesto del Estado, aparecen unidas, por 
lazos naturales, la política personal y la em- 
pleomanía, desatendiendo con frecuencia obli- 
gaciones sagradas: el Poder ejecutivo, invasor 
por naturaleza, distrae fondos de su verdadero 
objeto, creando en su lugar apoyos mercenarios, 
que se traducen en situaciones de fuerza y des- 
tinos lucrativos. — Con lo que gasta la centra- 
lización en grandes ejércitos para sostener un 
sistema absurdo, contrario á las leyes naturales; 
con lo que la centralización derrocha en legio- 
nes innumerables de funcionarios públicos; con 
lo que consume la centralización en gobiernos 
civiles, fiscales de imprenta, espías, polizontes, 
esbirros y carceleros, habría dinero suficiente 
para enjugar la enorme cifra á que ha llegado 
la Deuda, devolviendo inmensas riquezas á la 
actividad individual. La descentralización re- 
duce i sumas exiguas el presupuesto nacional^ 
quitando i las ambiciones el cebo tentador. 

Un sistema descentralizador, que diese vida 
propia á las provincias y municipios, prepara- 
ría eficazmente la unión ibérica. Cada provin- 
cia, dueña de su administración, fomentaria 
los intereses locales con arreglo á sus recur- 
sos, desarrollando por sí misma los elementos 
que constituyen su vida especial, según el cli- 
ma, posición geográfica, naturaleza del suelo, 
costumbres, aptitudes y aspiraciones de los ha- 



446 DESCENTRALIZACIÓN UNIVERSAL 

bitantes. En vez de atender el Gobierno las ne- 
cesidades de 49 provincias, cada provincia sa- 
tisfaría las suyas: en lugar de imponer una ley 
general de Diputaciones provinciales, sujeta á 
veleidades y caprichos, cada provincia formaría 
la suya, á imitación de lo que sucede en Vizcaya, 
en Su'za y América. La acción adminisCrativa 
sería mis rápida, mis eficaz, justa é inteligente. 
En suma: el remedio de los males que á los 
pueblos aquejan, está en la autonomía provin- 
cial, en la adopción de los principios democráti- 
cos que estamos explicando, en la generali- 
zación de las instituciones vascongadas, en 
la descentralización, palabra mágica que re- 
suma tolas las aspiraciones, idea fecunda que 
acarician todas las provincias, sin la cual no 
hay libertades locales, ni orden, ni moralidad, 
ni hacienda, ni prosperidad pública y privada. 

P. ¿Quintas son, en resumen, las juntas (y 
asambleas alavesas, de menor á mayor, según 
la importancia de los respectivos círculos? 

R. Sois, á saber: 
Juntas concejiles 

— municipales 

— de hermandad 

— de cuadrilla 

— de provincia 

— de las tres provincias. 
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P. ¿Cómo tíe llama ese conjunto de asam- 
bleas independientes, en la plenitud de sus di- 
versas autonomías? 
R. Se llama: 
Federación. 
Democracia. 

Gobierno del pueblo por el pueblo. 
Descentralización administrativa. • 

Aquí terminan los círculos ferales, forman- 
do extraño contraste con la centralización cas- 
tellana, que convierte 46 provincias españolas 
en feudo miserable del Gobierno supremo: aquí 
termina esa magnífica organización foral, que 
ha inspirado al Sr. Ortiz de Zarate, uno de los 
más fecundos escritores del suelo alavés, estas 
notables palabras: 

«Nuestros lectores se habrán admirado, como ños 
admiramos nosotro:?, de la sencillez, armonía y solidez 
que se advierte en las partes y en el conjunto de esta 
máquina, que lleva funcionando siglos y biglos, sin el 
menor quebranto. 

»Las ruedas de los concejos, de los avuntamíentos, 
de las hermandades j cuadrillas de la provincia, mar- 
chan con tanta regularidad j ordenen sus respectivos 
centros, sin rozarse más que lo que es indispensable 
para producir el movimiento y el enlace general, que 
constituye el más perfecto sistema, digno del estudio 
concienzudo de los Ülósofos y publicistus. 

>Peropara comprender á fondo esta organización 
egpecial, no basta el estudio del gabinete; preciso ei 
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deseender al terreno de la práctica, y ver y tocar" 
sus resultados. 

»Felicitémonos de haber nacido y YÍvir en el única 
pueblo, que lo mismo hoy que en los siglos que pasa- 
ron y en los que han de venir, ni ha deseado, ni desea, 
ni deseará otra cosa que conservar intacto este sagran- 
do depósito de buena administración y de felicidad pú- 
blica. 

»Los m^ás grandes fenómenos político-sociales, son 
insigniñcantes, si se comparan con este. La historia, 
la vida de todos los pueblos, se emplea en variaciones 
estériles, continuas y sangrientas de administración 
y de gobierno. £1 pais vascongado es el único en el 
mundo, que permanece siempre incólume entre el cú- 
mulo de ruinas que cubren el universo. 

»Benditosea el Señor, una y mil veces bendito, por 
haber elegido pueblo tan reducido y pobre, para ejem- 
plo tan grandioso, para la* confusión y enseñ anza de la 
soberbia de la raza humana.» 



SK 



CAPÍTULO III. 



SISTEMAS ELECTORALES. 

La proTíncia de Álaya, foralmente considerada, 
presenta la forma de un pequeño Estado, con Asam- 
blea legislatiya, poderes ejecutivos, consejos perma- 
nentes y empleados de la Diputación. La provincia 
' tiene, como el cantón suizo, como el Estado america- 
no, parlamento autónomo, gobierno propio, presu- 
puesto especial, vida independiente, satisfaciendo por 
sí misma sus necesidades físicas^ religiosas, intelec- 
tuales j morales. 

La organización foral vascongada, convirtiendo 
cada provincia'en un pequeño Estado, en cuanto se 
relacione con intereses puramente locales, es la más 
apropósito para descargar al gobierno supremo de 
multitud de asuntos, que pueden las provincias tra- 
tar con más inteligencia y celo, con más interés j eco- 
nomía, llevando la descentralización á su grado má- 
ximo. No basj;a, sin embargo» ver en movimiento la 
máquina foral, si se ignora el arte de construirla: los 
gobiernos democráticos tienen su origen en el princi- 
pio electivo, j las elecciones, por desgracia, se pres- 
tan á grandes abusos. Conciliar el derecho con la ver- 
dad de la elección; desarrollar el principio electivo en 
leyes orgánicas, que satisfagan estas condiciones, es 
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trabajo delicado y difícil, que se resiste muchas veces 
á la preyision del legislador. En el presente capítulo 
demostraremos la solución que los alaveses han dado 
al problema ele(!toral. 



P. ¿Es fecundo el faero en sistemas elec- 
torales? 

R. •Sí: el fuero alavés, basado en la descen- 
tralización, posee rica variedad de leyes elec- 
torales. 

Los concejos, municipios y hermandades 
eligen representantes, según usos, costumbres 
y ordenanzas locales. 

El Congreso alavés nombra funcionarios 
provinciales, aplicando á los diversos cargos 
distintos sistemas electorales. 



* !• 



P. ¿Cuántas son las condiciones de elegibi- 
lidad que debe reunir el procurador de her- 
mandad? 

R. Tres. 

P. ¿Cuál es la primera? 

R. Ser natural y oriundo de la provincia 
de Álava; ó solamente natural é hijo de guipu%^ 
eoano ó vizcaino; ó solo oriundo^ con vecindad 
por diez arios. 

P. ¿Dónde se halla el fundamento de esta 
disposición? 

P. En el amor patrio , sentimiento innato 
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en el corazón humano, origen de las acciones 
más gloriosas. 

P. ¿No se dice con frecuencia que el mundo 
es patria del hombre? 

R. El universo se divide en naciones, pro- 
vincias, distritos, pueblos, que son otras tan- 
tas patrias, cuyo cariño aumenta á medida 
que se reduce el circulo de nuestros intereses y 
afecciones. 

P. ¿Cuál es la segunda condición de elegi- 
bilidad? 

R. Tener vecindad personal con casa ahier^' 
ta dentro de la hermandad, aunque sea Jnjo de 
familia, y arraigo de 40.000 maravedís en la 
provincia. 

P. ¿Por qué prescribe el fuero condición de 
vecindad? 

R. El fuero exige que los procuradores se 
hallen establecidos en las respectivas herman- 
dades, á fin de que los electores puedan, no 
solo elegir fácilmente al representante de sus 
intereses locales entre los convecinos que co- 
nocen, sino también tener á la mano sus ser- 
vicios, inspirándose á su vez los apoderados en 
los deseos y aspiraciones de sus poderdantes. 
Por otra parte, el procurador electo en la mis- 
mahermandad, donde reúne sus afecciones, es- 
tudia las verdaderas necesidades locales, te- 
niendo interés directo en su prosperidad. 
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P. ¿Cuál es la tercera y ultima condición? 
R. iSer hijo legitimo^ mayor de 25 años. 

Gompar aciones. 

Poáer legislativo. — Gondiciones de elegibilidad. 

FuEBo ALAVÉS. ProcuTodoT de hermandad^. 25 años de 
edad, propietario ea la provincia y vecino de la her- 
mandad que hace el nombramiento. 

Constitución americana. Diputado á Cartee: 25 
años de edad, 7 de ciudadanía, con domicilio en el Es- 
tado que hace el nombramiento. — [Art* 1.°, sección 2.*, 
cláusula 2.^) 

Senadores: 30 años de edad, 9 de ciudadanía, con 
domicilio en el Estado que hace el nombramiento. — 
(Articulo 1.®, sección 3.*, cláusula 3.*) 

Coü^STiTUCioN DE 1812: Concejales: 25 años de edad, 
5 de vecindad y residencia en el respectivo pueblo. — 
Art. 317.) 

Dijputados provinciales: 25 años de edad, 7 de ye- 
ciudad y residencia en la provincia. — (Art. 330.) 

Diputados á Cortes: 25 años de edad, 7 de vecindad 
y residencia en la respectiva provincia. — (Art* 91.) 

Naciones centralizadas. — Los elegibles para se- 
nadores y diputados pueden hallarse domiciliados en 
cualquiera pueblo de la nación, desconociendo, quizá 
por completo, los intereses de la provincia que repre- 
sentan. — (Constitución española de 1869.) 

P. ¿Cuántos son los grupos de excepciones 
ó incapacidades, referentes á la procuración de 
hermandad? 

R. Seis. 
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P. ¿Quiénes son los incapacitados en los 
cuatro primeros grupos? 

R. 1 .^ Los que tienen que agitar en las jun- 
tas intereses propios, ó de sus amos, siendo in- 
quilinos. 

2.° Los deudores á fondos provinciales. 

3.° Los rematantes y fiadores en subastas 
de provincia y hermandad, durante la procura- 
ción y un año después. 

4.° Los empleados activos del Gobierno su- 
premo, y los. que perciben sueldo déla pro- 
vincia. 

P. ¿Qué beneficios reporta el país de las 
precedentes disposiciones ferales? 

B. Esta serie de excepciones, que deberían 
gravarse con letras de oro en todos los Parla- 
mentos, divide á los ciudadanos en dos gran- 
des categorías: 

1.* Contribuyentes que pagan. 

2.* Funcionarios que cobran. 

P. ¿Por qué excluye la ley á los empleados 
del gobierno foral? 

R. No deben votar las contribuciones, en 
buenos principios administrativos, los mismos 
que han de aprovecharlas: no es posible hacer 
reformas en sentido económico, cuando redun- 
dan en perjuicio de los legisladores que las ini- 
cian: no cabe imparcialidad y rectitud cuando 
el juez es parte interesada en el asunto que se 
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á la nación, sirven al ministerio; en vez de re- 
presentar intereses generales, defienden los 
suyos propios; en vez de ostent3.r espíritus in- 
dependientes, ofrecen en holocausto estómagos 
agradecidos. 

El país no puede esperar beneficios de la 
representación nacional cuando legalmente se 
convierte en bazar de credenciales. Sistema re- 
presentativo sin independencia en los diputa- 
dos, es fersa ridicula, juego de compadres, foco 
permanente de inmoralidad y corrupción. 

P. ¿Representan intereses antitétitíos el em- 
pleado y el contribuyente en las Asambleas le- 
gislativas? 

R. Sí: jamás se nivelarán con verdad los 
presupuestos, ínterin sean confeccionados, dis- 
cutidos y aprobados por hombres que, en su 
mayor parte, cobran, ó pretenden cobrar, pin- 
gües sueldos del Tesoro público. Toda contri- 
bución debe votarse por quien la paga: el em- 
pleado que legisla, despoja de su derecho al 
coiitribuyente que paga: cuando el adminis- 
trador manda y el propietario obedece, se in- 
vierten los términos del edificio social, colo- 
cando el tejado abajo y los cimientos arriba. 

Gonipar aciones . 

Fuero alavés. El cargo de procurador á juntas es 
incompatible con el ejercicio de destinos públicos. 
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Constitneion suiza. Los funcionarios nombrados por 
el Gobierno no pueden ser simultáneamente miem- 
bros de la Asamblea federal. (Art. 66.) 

Constitución americana. Ningún senador ó diputado 
puede ser nombrado, durante el período legislativo, 
para ningún empleo público: ningún empleado, mien- 
tras conserve el destino, puede ser miembro de ningu» 
na de las dos Cámaras. (Art. 1.°, sección 6,^, cláusula ^.^). 

Constitución de 1812. ' Durante el tiempo de su Dipu- 
tación, contando para este efecto desde que el nom- 
bramiento conste en la Diputación permanente de 
Cortes, no p odrán los diputados admitir para sí, ni 
solicitar para otro, empleo alguno de provisión de 
Rey, ni aun ascenso, como no sea de escala en su res- 
pectiva carrera. 

Del mi«mo modo no podrán durante el tiempo de 
su Diputación, j un año dcfspues del último acto de 
sus funciones, obtener para sí, ni solicitar para otro, 
pensión ni condecoración alguna que sea también de 
provisión del Rey. (Arts. 129 y 130). 

Naciones CENTRALIZADAS. Los cargos de senador y 
diputado son compatibles con el ejercicio de destinos 
públicos.— Senadores y diputados pueden admitir para 
sí, y solicitar para otros, del Gobierno ó de la Gasa 
real, pensiones, empleos, comisiones con sueldo, ho- 
nores y condecoraciones. — (España. — Constitución dC" 
mocrática de 1869.) 



P. ¿Cuáles son los escluidos en el quinto 
grupo foral? 

R. Los eclesiásticos. 

P. ¿Por qué se halla el sacerdote escluido de 
toda participación directa en la vida públicaf 
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R. Los clérigos, según el fuero, no deben 
ser republicanos, ni absolutistas, ni blancos, 
ni negros. Mezclar en monstruosa amalgama 
la idea religiosa con la política, el espíritu di- 
vino con la naturaleza humana, la moral cris- 
tiana con las ambiciones j pasiones munda- 
nales, es convertir las creencias en vil grange- 
ria, para desprestigiar á la vez la religión y el 
sacerdocio. 

El fuero no quiere el predominio, ni siquie- 
ra la intervención, del poder clerical en la so- 
ciedad civil. 

El sacerdote cristiano, en su natural esfera 
de acción, compatible con todas las formas de 
gobierno, ejerce una misión bendita cuando 
propaga la sublime doctrina con la eficacia de 
la palabra y el ejemplo elocuente de las virtu- 
des; el sacerdote cristiano sabe que la abnega- 
ción y el sacrificio son las únicas armas dignas 
de las grandes causas: el sacerdote verdadera- 
mente cristiano, lejos de poner su influencia al 
servicio de banderías, recuerda las palabras del 
Redentor, cuando dijo: «i/Z reino no es de este 
mundo. » 

P. ¿Qué significa en el país vasco, el pfecep • 
to prohibitivo impuesto al sacerdote, y la inde- 
pendencia que disfruta respecto del Gobierno? 

R. Significa una idea grandiosa, cuya sín- 
tesis se condensa en esta sencilla fórmula: In^ 
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diciones de elegibilidad para el cargo de dipu- 
tado, empieza en estos tórmitioá: 

«Artículo 64. — Son elegibles para miembros del Con- 
sejo nacional, todos los electores' suizos gíie sean del 
estado seglar.» 

P. ¿Intervienen los clérigos americanos en 
amintos puramente civilesl 

tL. No: véase, por víade ejemplo, lo que dis- 
pone la Constitución del Estado de Nueva-York,, 
artículo 7.°, cláusula 4.* 

«Atendiendo á que los ministros del Evungelio' se 
dedican, por su profesión, al servicia de Dios y al- e^»- 
dado de las almas, no debiendo distraerse de los gran- 
des deberes que su estado les impone, ningún miBMH 
tTQ del Eyangelio ó sacerdote, oaalquiera %ue sea su 
denominación, podrá, en ningún caso ni por motivo al-, 
guno, desempeñar por medio de elección, ó de otro 
modo, cargos civiles 6 militares.» 

P. ¿Se practica en Europa el principio refe- 
rente á'la independencia civil y eclesiástica? 

R. Si se exceptúan las Vascongadas y la 
Confederación helvética, puede decirse que en 
Europa es desconocido el principio de'separar 
al clero de la política, aunque el pueblo inglés, 
siempre sagaz y previsor, trabaja por alcanzar- 
lo. Al discutirse en la conferencia de Birmin- 
ghan, á fines de 1871, la cuestión sobre refor- 
ma de la Cámara de los Loros, se adoptó, entre 
varias resoluciones, la siguiente: 

«El derecho de hacer leyes sobre los negocios de la 
nación, no debe conferirse á ios que profesen opinio- 
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nes teológicas, 6 se relacionen con instituciones ecle-^ 
siásticas; por consiguiente, debería aboiirse el poder 
legislativo de los obispos de la iglesia anglicana.» 

Comparaciones. 

Fuero vascongado, Indepenjiencía de la Iglesia y el 
Poder civil. — Las Diputaciones provinciales y los ayun- 
tamientos retribuyen, respectivamente, al clero cate- 
dral y parroquial, sin intervención del Estado. Eide- 
ro no iot'írviene en negocios civiles. 

BHados- Unidos, Independencia de la Iglesia y el 
Poder civil. — Los fíeles remuneran directamente al cle- 
ro, sin ingerencias estrañas. El clero no interviene en 
asuntos civiles. 

Naciones cbntralizadas. Confusión civil y ecle- 
siástica.— Los clérigos son elegibles para los cargos dd 
diputado, senador y miembro del Poder ejecutiva, in- 
terviniendo simultáneamente en asuntos espirituale» 
y ttmporbies. 

El Estado interviene en la esfera espiritual, colo- 
cando al clero bajóla dependencia delGrobierno. — (J7í- 
,pm%. — Constitución democrática de 1869.) 

P. ¿Caál es el sexto grupo de iacápacitado» 
por el fuero alavés? 

R. Este grupo comprende los encausado» 
por delito comuriy los que se hallen bajo decreto^ 
de prisión, y los malhechores. 

Fiüalmente, en obviacion de monopolios, 
los procaradores cesantes no pueden ser reelec- 
tos para el bienio siguiente. 



6 EL FUERO VASCONGADO. . 433 

P. ¿Cuáles son, en Álava, las clases so- 
• cíales, principalmente escluidas del Gobierno 
foral? 

R. Los empleados,* los clérigos, jueces y 
militares. 

P. ¿Conviene á los interesados esta esclu- 
flion del Gobierno provincial? 

R. Si: les evita compromisos con sus su- 
periores jerárquicos, oontrarios quizá á sus 
convicciones. 

P.^ ¿Cual es el elemento predominante en el 
Gobierno foral de Álava? 

R. El elemento civil. 

«Es tan respetado, dice el Sr. Ortiz de Zarate, el 
priacipio civil en el régimen foral de Alaya, que las 
ordenanzas de Aj^ala disponen, que aun cuando algu- 
nos concejales, por ser militares retirados ú otras cau- 
sas, puedan usar de uniforme, han de vestir do negro 
6 paisano, y dejar el bastón cuando asistan alas se- 
•siones del ayuntamiento.» 

P. ¿Cabo mayor perfección en la serie fe- 
ral de incompatibilidades parlamentarias? 

R. Creemos que no. Difícilmente se presen- 
tarán, entre todos los sistemas políticos cono- 
cidos, leyes de incompatibilidad en sentido más 
radical y, absoluto. 

P. ¿Quién dispone las elecciones generales 
de procuradores? 
R. Nadie. Las elecciones no se hacen si- 
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multáneamente ea toda la provincia: cada her- 
mandad, coa independencia de las demás bar- 
mandadas y de la Diputación general, tiene dia. 
determinado para nombrar sus representantes. 

P. ?.Cómo se nombran los procuradores? 

R. Cada hermandad tiene su sistema elec- 
toral, basado en ordenanzas, prácticas y cos- 
tumbres locales. 

P. . Ilustrad con ejemplos la diversidad da 
métodos electorales. 

B. En unas hermandades son electores los 
ayuntamientos solos. — ^En otras, los ayunta- 
mientos y los regidores ferales de los conceJDs. 
-*-Los ayuntamientos y los que han sido conce- 
jales. — Los ayuntamientos con igual número 
de mayores pudientes al de concejales. — ^Idem 
con número duplo. — ídem con número triple.— 
Hay hermandades donde Iqs electores de procu- 
jadores son los mismos que eligen el ayunta- 
miento. — Hermandades con sufragio universal, 
votando todos los vecinos. — Elecciones direc- 
tas. — Elecciones indirectas, etc. 

P. lEn qué forma se hace la elección? 

R. Convocados los electores con anticipa- 
ción de ocho, tres, dos y aun un solo dia, por me- 
dio de edictos ó pregones, según usos y costum- 
bres locales, se reúnen y eligen procuradores 
en una sola sesión, á viva voz ó por papeletas. 

P. ¿Por qué arreglan las hermandades ala- 
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vesas, independientes del Gobierno, los siste- 
mas electorales? 

B. Este asunto interesa solo á las localida- 
des respectivas, no afectando, en bien ni en 
mal, al Estado ni á las provincias. 

P. ¿Qué razones abonan al fuero para esta- 
blecer elecciones libres en el interior de la pro- 
vincia? 

R. El derecho inconcuso que ¿ las herman- 
dades asiste, para nombrar procuradores en la 
forma que tengan por conveniente. 

P. ¿Cuál es el carácter que distingue á este 
importante ramo del gobierno foral? 

B. La descentralización llevada al último 
limite: el fuero designa las condiciones de ele- 
gibilidad para el cargo de procurador, dejanda 
& las hermandades libertad amplia en el proce«* 
dimiento electoral. Hé aqui otra vez la varie- 
dad en la unidad. 

P. ¿Quién arregla y modifica los sistemas 
electorales? • 

B. La junta genial, aunque la iniciativa 
debe nacer de las hermandades. La Diputación 
general instruye y resuelve provisionalmente 
los expedientes sobre reformas electorales, so- 
metiéndolos, en la legislatura inmediata, á la 
aprobación del Congreso alavés. 

P. ¿Cuál es el signo característico de la cen- 
tralización? 
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B. La uniformidad. 

P. ¿Cuáles son los efectos que produce? 

B. Establece la tutela indefinida, sometien- 
do todas las localidades á leyes generales é in- 
flexibles, que no se acomodan á las diversas 
necesidades de los diversos pueblos. 

P. ¿Cuál es el signo evidente de la descen- 
tralización? 

B. La variedad. 

P. ¿En qué bases se apoya el sistema foral? 

B. En la variedad y en la descentralización. 
Los vascongados, al proceder prácticamente, 
según usos y costuiñbres, rechazan el absolu- 
tismo de la lógica y la tiranía de la uniformi- 
dad, imponiéndose la regla cuando no saben 
organizarse por si mismos, ó cuando piden or- 
ganización más perfecta, y aun entonces es in- 
significante la tutela. 

No es posible imponer ley electoral uni- 
forme, cuando se trata de aplicarla á her- 
mandades, ayuntamientos y pueblos, cuyas 
condiciones y circunstancias son en extremo 
variadas. La diversidad de métodos electorales, 
en armonía con las necesidades y costumbres 
locales, constituye la verdadera libertad. 

La variedad es la vida, la uniformidad es la 
muerte, decía Benjamin Constant. 

Los organismos democráticos son más per- 
fectos, á medida que aseguran la verdad de la 
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elección, poniéndola á cubierto de intrigas y 
violencias. 

Tomando por base estos principios, las or- 
denanzas locales se hacen en Álava, no con 
arreglo á determinado sistema, sino á medida 
que las necesidades aparecen, y los ejemplos 
enseñan. 

La ley erigida en sentido centralizador, se 
asimila á un barrio de casas que se constru- 
yen según los planos do un arquitecto; al 
paso que, en los países libres, parece un semi- 
llero de plantas, que se desarrollan según su 
naturaleza y condiciones especiales de vida. 

P. ¿Cuál es el orígon de ese conjunto de 
hechos diversos y libres que ofrece el fuero 
vascongado*? 

W R. El uso, la costumbre, la tradición, que 
forman el ixiás respetable de los derechos, el 
derecho consuetudinario. 

Comparaciones . 

Fuero alavés. La época, lugar y modo de proceder 
á la eleccíoQ de procuradores, se verifica en cada her- 
mandad con arreglo á ordeaanzas, prácticas j cos- 
tumbres localeá. El Coagreso alavés reforma loasiste- 
mas electorales, por iaiciativa de las hermandades que 
lo solicitan. 

Constitución americana. El tiempo , lugar y ma- 
nera de proceder á la elección de senadores y di- 
putados á Cortes, se arregla en cada Estado ppr la le- 
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gislatura. (Oongrefioa provinciales.) Las Cortes pu^*- 
den reformar ó alterar aquellas disposiciones, excep- 
tuando, no obstante, el lugar donde se haga la elección 
de senadores. [Art. 1.*, sección 4.^, cláusula 1.^) 

Naciones centralizadas. Elecciones generales en 
los mismos dias, á la misma hora, por el mismo proce- 
dimiento. — Unidad sin variedad, uniformidad, mono-» 
tonía. — Colección de autómatas movidos por resor- 
te. [Bspaña. — Constitución democrática de 1869.) (1) 
• 

P, ¿Cuánto tiempo dura en Álava la procu- 
curación de hermandad? 

B. Dos años. 

P. ¿Cuántas legislaturas comprende fste 

período? 

E. Cuatro juntas generales ordinarias y, 
además, las e:5traordinarias que ocurran en el 

bienio. 



(1) Mr. Odilon Barrot, uno de los más ardientes 
defensores del principio autonómico, refiere la siguien- 
te anécdota, para demostrar hasta dónde llega el es- 
píritu centralizador de la nación francesa. 

Hablando un dia un catedrático de la universidad 
con el ministro de Instrucción pública, interrumnió 
este último la conversación, y sacando el reló, excla- 
mó con cierto orgullo: 

Señores: á la hora que señala este reló^ iodos los estu- 
diantes de tal asignatura hacen tal composición. 

Tan pueril satisfacción, añade Odilon Barrot, no es 
de extrañar en un país como Francia, que acaba 4* 
arreglar por un decreto el diapasón de todos los instriu» 
montos de música. Aunque admiro la regularidad en 
mecánica, la estimo menos en política, porque al fin y 
al cabo, el hombre, á mi juicio, no está destinado á 
funcionar como una máquina.» 
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P. ¿Por cuánto tiempo se nombran nuevos 
procuradores, cuando falleceu ó se incapacitan 
los dos apoderados de una hermandadlf 

B. Nómbranse por el tiempo que resta hasta 
la terminación del periodo bienal. Cuando fa-* 
lleceunsolo apoderado, le sustituye el com- 
pañero. 

P. ¿Cómo se renueva la junta general? 

R. Renuévase cada año por mitad en las 
juntas dé Mayo, dividiendo al efecto las her- 
mandades en dos grupos, sin permitir la redec- 
cion inmediata de los procuradores que cesan 
en sus cargos, aun cuando solo hayan asistido á 
una legislatura, por fallecimiento de los ante- 
cesores. 

P. ¿Por qué se prohiben las reelecciones? 

R. Por evitar abusos y oligarquías. La ir- 
reelegibilidad de los cargos es un principio fe- 
ral, que se aplica, en el país vasco, á todas las 
autoridades provinciales y municipales. 

P. ¿En qué época se hacen las elecciones de 
procuradores provinciales? 

R. Generalmente en el mes de Enero, ter- 
minando la procuración el 31 de Diciembre del 
periodo bienal. 

P. ¿Qué procedimiento se observa después 
de electos los procuradores por las juntas de 
hermandad? 

R. Teniendo estas reuniones por objeto la 
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elección de representantes, llevan frecuente- 
mente un escribano, para que autorice el poder, 
en los oportunos impresos, según formulario 
aprobado por el congreso provincial: remí- 
tense los poderes sin demora á la Diputación, y 
está á su vez los trasmite ala junta particular. 

P. ¿Qué debe hacer la junta particular al 
recibir estos documentos? 

B. 1.^ Examinar la legalidad de las elec- 
ciones, según los sistemas que rijan en las res- 
pectivas hermandades. 

2.° Comprobar la aptitud legal de los pro- 
curadores electos. 

ak** Elevar informe escrito á la junta gene- 
ral en su próxima reunión. 

P. ¿Qué fin se propone el fuero al examinar 
el primer punto? 

R; Obligar á las hermandades al cumpli- 
miento de sus propias leyes: hé aquí uno de los 
objetos de la centraii'zacion. 

P. ¿Por qué tiene un voto cada hermandad 
en el Congreso alavés, independiente del censo? 

R. Cada distrito electoral debe considerarse, 
y se considera en Álava, como existencia inde- 
pendiente, como individualidad interesada en 
su conservación y bienestar, cualquiera que 
sea el territorio, población y riqueza. 

P. Permitid que desapruebe el sistema re- 
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presentativo alavés, contrario al que general- 
mente se observa. La votación por hermanda- 
des ofrece la posibilidad de que el mayor nú- 
mero de habitantes sea gobernado por el menor. 
¿Por qué Álava rechaza el gobierno representa- 
tivo proporcional á la población? 

R. Temores fundados impiden la acepta- 
ción de este principio: las hermandades pe- 
queñas, absorbidas por las grandes, perderían 
su autonomía ó independencia local. 

P. Reconoced, sin embarga, que el sistema 
alavés favorece los distritos rurales, concedien- 
do igual inflaeneia á las regiones más pobres 
y menos ilustradas del país. 

R. Quien prueba demasiado no prueba nada. 
Lo mismo i^ucede con el sufragio universal: to- 
dos los electores tienen un voto, todos pon^n 
su criterio en la balanza electoral, aunque no 
todos tienen la misma ilustración, ni la misma 
riqueza. 

P. ¿Queréis asimilar las hermandades á los 
individuos? 

R. Si: los pueblos f dice Tocqueville, no son 
tntre si' otra cosa que individuos. 

La experiencia de países donde florecen ins- 
tituciones libres, apoya la doctrina del fuero 
alavés. ¿Cótno so organiza el Senado en los 
Estados-Uoido^H? Nombrando cada Estado dos 
senadores, sin atender á la población ni á la ri- 
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Por fortuna, el pueblo alavés, organizado 
sobre bases lógicas, no necesita transacciones 
que desnaturalizan y debilitan la solidez de Ips 
principios: el pueblo alavés rechaza cuerda- 
mente la cuestión de números, á que dá tanta 
importancia el derecho político moderno. ' 

P. ¿Cuáles son los elementos que deben 
constituir asamblea? 

R. Una legislatura democrática debe reunir 
en su seno las fuerzas vivas del país, que pue- 
den muy bien no estar representadas por el nú- 
mero: uu Congreso popular debe garantir la in- 
finita variedad de derechos é intereses, funda- 
dos en la historia, tradiciones, costumbres y 
aptitudes. 

Las hermandades alavesas, formando con- 
junto arm(?bico, como las ruedas de una má- 
quina, dan y reciben mutuos impulsos , ejer- 
ciendo entre sí poderosa inñuencia. 

La representación por hermandades, consti- 
tuyendo confederación con derechos y atribu- 
ciones iguales, provoca verdadera discusión 
bajo diferentes puntos de vista, produciendo 
soluciones acertadas, que no siempre obtienen 
asambleas nombradas por la masa de elec- 
tores. 

Finalmente, la representación por localida- 
des, evita los inconvenientes de las grandes 
asambleas, no siendo el menos importante la 
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falta de responsabilidad moral del legisladpjr, 
que se coiifunde 7 46bUita, hasta el punto 49 
desaparecer casi por completo, cuando el nú- 
Djiero : de individuos excede de prudente pro- 
porcjqn. 

No se reúnen los hombres, decia Franklin, 
sin. reunir sus pasiones, sus debilidades. 7 mise- 
rias. Congreso demasiado numeroso es muche- 
dumbre que 36 divide, aceptando jefes de pe- 
l^a, para prpducir eternas discordias. 

Estas verdades no han pasado desapercibi- 
das en paises libres: 74 individuos on el Sena- 
do americano: 44 en el Senado suizo: dos sena- 
dores por <'ada Estado ó cantón: así funcionan 
admirablemente aquellas sencillas 7 bien or- 
ganizadas asambleas. 

P. ¿En qué forma se ofrecen á nuestra vista 
las hermandades alavesas, representadas con 
igualdad de derechos? 

R. Aparecen como personas morales, como 
entidades animadas, como grandes familias ó 
agrupaciones, reuniendo á la vez elementos de 
estabilidad 7 variedad. 

Cámara asi constituida, es una de las com- 
binaciones más felices, dice Odiloií Barrot; 
es más popular, esclama Laboula7e, porque 
tiene raices más profundas en el país, defen-^ 
diendo sus intereses más vitales; es, según F]ia- 
milsoui un descubrimiento en la ciencia dejas 

40 
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organizaciones políticas^ tan importante como 
en la industria la aplicación del vapor. 

La representación por hermandades, por 
cuadrillas, por provincias y naciones, en círcu- 
los concéntricos, siempre crecientes, garanti- 
za la verdadera libertad, dotando al país de ex- 
celentes asambleas: hé aquí una verdad cono- 
cida y practicada en el suelo alavés, siglos 
antes que nacieran los Estados-Unidos: hé aquí 
un principio fecundo, que ha producido, con 
admiración de propios y extraños, resultados 
maravillosos. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. Herma adades confederadas. Cada her- 
mandad nombra dos procuradores, sin tener en cuenta 
la población, riqueza ó territorio. 

Constitución americana. Estados confederados. Cada 
Estado nombra dos senadores, sin tener en cuenta la 
población, riqueza d, territorio, (-ár^ I.®, sección á.% 
cláusula 1.*) 

Constitución suiza. Cantones confederados. Cada 
cantoQ nombra dos senadores, sin tener en cuenta la 
población, riqueza ó territorio. [Art. 69.) 

P. ¿Quién nombra la junta particular y la 
comisión de contadores? 

R. La junta general. 

P. ¿Qaé método emplea el Congreso alavés 
para nombrar estas corporaciones? 

B. En la última sesión de la legislatura de 
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Noviembre, nombra anualmente la junta, ge- 
neral un compromisario, para que haga la elec- 
ción. 

P. iQué condiciones de elegibilidad exige 
el fuero para el cargo de compromisario? 

R. Es preciso que el compromisario sea 
procurador de hermandad. 

P. ¿Cómo se hace el nombramiento de com- 
promisario? 

R. Por aclamación ó por mayoría de votos. 

P. ¿Qué método observa el compromisario 
para la elección? 

R. Se retira, previo juramento, á sala se- 
parada, acompañado del- secretario por tierras 
esparsas: incomunicado el compromisario, hace 
elección pjr escrito, con la premeditación y 
tiempo convenientes, consignando los nombres 
de siete procuradores para la junta particular, 
y siete disflntos para la comisión de contado- 
res. Desempeñado su encargo, vuelve el elec- 
tor con el secretario al salón de juntas, y pre- 
senta el acta á la aprobación del Congreso 
alavés. 

P. ¿Cuántas condiciones deben reunir los 
siete diputados de la junta particular para que 
la asamblea apruebe el nombramiento? 
Dos, á saber: 

1 .• Ser procuradores dg hermandad en el 
acto de hacerse elección. 
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2.* Corresponder cada procurador á distm- 
tacuádrilla, para que los siete vocales de ^la^ 
junta particular representen las siete cuadríUas^ 
ó regiones en que se divide la provineia. 

P. ¿Qaó criterio preside en la elección? 

R. El compromisario nombra, generalmen- 
te, procuradores, cuyo cargo termine elinmie- 
diato mes de Diciembre, para constituir jtmta 
particular con hombres prácticos en los negó* 
cios, desembarazados de la procuración. 

Comparaciones. 

Fv,eTO alavés. La junta particular 6 Poder ejecativa 
extraordiaarío, se compone de siete individuos corres- 
pondientes á las siete cuadrillas. 

ConstUucíon suiz%. El consejo federal ejecutivo 
eonsta de siete vocales, nój>udiendo ser elegido más 
de un individuo perteneciente á un cantón. (ÁrUcmi&t 
83 y 84.) * • 

Nacionbs CBNTRA.LizáLDAs. El Couscjo de ministros 
se constituye generalmente con vecinos de la capital, 
ó con naturales de regiones determinadas, ejercienda 
inmerecido predominio sobre el resto de la nación. 

P. ¿Hay orden de preferencia en la junta 
particular? 

R. Si: entre los siete procuradores que for- 
man esta corporación, ocupan el primero' y se- 
gundo lugar ios dos procuradores de las cua- 
drillas á quienes por turno corresponda^ desig- 
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nándose el primero coiii el nombre de comisario 
por ciudad y t?e7/¿;^, llamándose el segundo co- 
misario por tierras esparsas. 

Los cinco diputados restantes llevan el ti- 
tulo 7 número de sus respectivas cuadrillas. 

P. ¿Cuál es el turno establecido para ejer-r 
(Xíf ambas comisarias? 

ft. La comisaria por ciudad y villas, y la 
comisaria por tierras esparsas alternan anual*^ 
mente entre las siete cuadrillas, por el orden 
siguiente: 



Comisaria por dndad y 


Comisaria por tierras 


villas. 


esparsas. 


Vitoria. 


Zuya. 


Ayala. 


Mendoza* 


Laguardia. 


Aña,na. 


Zuja. 


Vitoria. 


Mendoza. 


Salvatierra. 


Anana. 


Ayala. 


Sai f a tierra. 


Laguardiai. 



P. ¿Por qué turnan anualmente an^bas CQTt^ 
misarlas entre las siete cuadrillas? 

R. Las comisarías son la^s primeras supleor 
cias de la diputación general, turnando entre 
las cuadrillas, por el espíritu igualitario que 
resplandece en el fuero. 

P. iPor qué se hace la elección de junta par- 
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ticular y contadores por el sistema indirecta 
de segundo grado, incomunicando al electorí 

R. Por evitar intrigas electorales. 

P. ¿Cuánto duran los cargos de comisarios 
y diputados de la junta particular, y conta- 
dores? 

R. Un año: el nombramiento se hace en 25* 
de Noviembre, último dia de aquella legislatura, 
terminando en igual fecha del año siguiente.- 

P. ¿Cuándo toma posesión la nueva junta 
particular? 

R. La junta particular saliente pone en po- 
sesión á la entrante el dia siguiente 26 de No- 
viembre, celebrándose este acto en el archivo, 

P. ¿Qué sistema se observa para nombrar 
los suplentes de la junta particular? 

R. Cada uno de los siete vocales que cons- 
tituyen esta corporación, designa su teniente 
entre los procuradores de la respectiva cuadri* 
lia, haciendo la designación inmediaiamenU 
después de nombrados y juramentados los pro^ 
piet arios. 

P; ¿Por qué se hace inmediatamente el nom» 
bramiento de tenientes? 

R. Por evitar coacciones electorales. 

P. ¿Qué condiciones de elegibilidíd deben 
reunir los contadores? 
R. Las mismas que se exigen á los diputa-^ 
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dos 7 tenientes de la junta particular: cada 
cuadrilla tiene un contador. 

P. ¿Hay incompatibilidades para ejercer es- 
tos cargos? 

R. Sí: el diputado general no puede ser 
compromisario, ni contador, ni vocal de la jun- 
ta particular. 

El compromisario no puede elegirse á si 
propio, pero puede ser teniente del que para su 
cuadrilla resulte electo. 

El cargo de contador es incompatible con el 
de vocal y teniente de la junta particular. 

P. ¿Por qué son incompatibles entre sí la 
junta particular, diputación general y comi- 
sión de contadores? 

R. Porque constituyen tres ruedas distin- 
tas de la máquina foral: la junta particular es 
superior en gerarquia á la diputación general: 
los contadores censuran las cuentas de la ad- 
ministración alavesa. 

P. ¿Son reelegibles los siete vocales y te- 
nientes de la junta particular? 

R. No: el fuero prohibe el ejercicio de estos 
cargos dos años seguidos, evitando, por medio 
del turno, ambiciones personales. 

P. ¿Por qué el fuero prohibe al Congreso 
alavés delegar su soberanía en el diputado ge- 
neral, para nombramientos de cargos ferales? 

R. El diputado general podría causar pre- 
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gioü sobre la Asamblea, para obtener, en pro- 
vecho propio^ -el nofiíibramiento de cómptomi- 
fiáHó^ éjéMéndo, una vez obtenido, périiicicísa 
influencia sobre la junta particular y contado- 
ifeS que nombrase. El edificio político debe cons- 
truirse de abajó arriba, nunca de arriba abajo, 
para evitar los peligros que consigo lleva la 
Centralización. 

Comparaciones. 

La organización foral alavesa presenta notable a^a< 
loÉfíA con las Constituciones especiales de los canto- 
nes suizos: las juntas general j particular de Álava se 
llaman, respectivamente, en los cantones suizos, Gran- 
de y Pequeño consejo, ejercieildo este el Poder ejecu- 
tlvd. El Pequeño consejo es nombrado por el Gran con- 
ifejo cantonal, así como en Álava se nombra la jantü' 
particular por la junta general. 

El Gobierno supremo de la Confederación suiza ob- 
serva el mismo sistema. La Asamblea federal legisla- 
tiva nombra Consejo federal ejecutivo, compuesto de 
siete personas; del mismo modo que la junta gene- 
ral alavesa nombra la particular, compuesta también 
de siete personas. 



P. ¿Por qué ejerce en Álava una sola perso- 
lis lá Diputación general ó Poder ejecutWot 

R. No siendo la misión del ejecutivo dis- 
cutir, sino obrar, la acción es más enérgica 
concentrada en un individuo. La división del 
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ejebútiVo en varias personáis, produce anarquía, 
iiliflóténcia, falta de responsabilidad. 

P. ¿Cuánto tiempo dura en Álava el cargo 
dé aíiiulfaao general? 

R. Tres años, que empiezan el 25 do No- 
viembre, y terminan en igual dia del período 
ti«eñaL 

P. ¿Quién hace el nombramiento?" 

R. El Congreso alavés. 

P. ¿Cuál es el pueblo ó lugar donde se' 
h'ábe la elección? 

R. Vitoria. 

P^.' ¿Qué dia se verifica? 

R. El 19 ó 20 de Noviembre, es decir, el se- 
gtttido ó tercer día de la legislatura corMspon- 
diéüte al período trienal. . 

P. ¿Se limita el nombramiento al diputado 
general? 

R. No: al mismío tiempo, j pata el misntt) 
período, se elige teniente-diputado. 

P. ¿Con qué objeto se hacen los nombra- 
mientos cinco ó seis dias antes de terminar' el 
trienio? 

R. Los diputados electos que estuvie^ién 
fuera de la ciudad el diá del nombramiékítdi 
tendrían tiempo suficiente para presentarse' el 
25 de Noviembre á prestar juramento y toniíar 
pói^esion ante la junta general. 

P. ¿En qué forma se hace la elección? 
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R. El fuero conoce dos sistemas para el 
nombramiento de diputado general y teniente,, 
á saber: 

1.** Por aclamación ó consentimiento uná-^ 
nime de todos los procuradores. 

2.° Por cuadrilla??. 

P. ¿En qué casos se verifica la elección por 
cuadrillas? 

R. Cuando falta la unanimidad: la votación 
ordinaria por cuadrillas es indispensable, si la 
pide un solo procurador, aún cuando no niegue 
el voto al candidato propuesto. 

P. ¿Cómo se verifica la votación por cua- 
drillas? 

R. Se nombran siete compromisarios, uno 
por cada cuadrilla, quedando en ellos refundi- 
do el derecho electoral. 

P. ¿Cuántas condiciones de elegibilidad se 
exigen á los compromisarios? 

R. Dos, á saber: 

1.* Los ^compromisarios deben ser preci- 
samente procuradores de hermandad, que- 
dando, por consiguiente, excluidos el dipu- 
tado general; su teniente y cualquiera otra 
persona que no tenga el carácter de procu- 
rador. 

2.* Cada cuadrilla tiene un compromisario. 

P. ¿Por qué deben ser procuradores log 
compromisarios? 
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R. Por el carácter que revisten como repre- 
sentantes del pueblo. 

P. ¿Por qué se nombran siete compromi- 
sariosf 

R. Se eligen siete electores, uno por cada 
cuadrilla, para dar representación por iguales 
partesy á las siete cuadrillas ó comarcas en que 
se divide la provincia. 

P. ¿Tiene otras ventajas el cuerpo electo- 
ral limitado á siete individuos? 

R. Este sistema hace más probable la ma- 
yoría, porque aumenta la facilidad de enten- 
derse, á medida que el número de electores dis- 
minuye. 

P. ¿Cómo se nombran los siete compromi- 
sariosf 

R. Introdúcense en una urna bolas de pla- 
ta, para sortear las hermandades correspon- 
dientes á una cuadrilla: uno de los secretarios, 
que generalmente es el de tierras esparsas» 
saca una bola, quedando nombrado compromi- 
sario el procurador de la hermandad favore- 
cida. 

Continúa separadamente el sorteo con cada 
una de las seis' cuadrillas restantes, eligiendo 
on esta forma siete compromisarios, uno por 
cada cuadrilla. 

P. ¿QuiÓQ es compromisario en las herman- 
dades representadas por dos procuradores? 
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R'. El primero, sí su compañero no reclama 
el sorteo á que tiene derecho. 

P. ¿Hay excepción á esta regla? 

R. Sí: la hermandad de Vitoria no admite 
el sorteo entre los dos procuradores, correspon- 
diendo el voto al primero, síndico del Ayunta*- 
itíiénto. 

P. ¿Qué condiciones se exigen para que la 
junta general apruebe el nombramiento de los 
siete compromisarios? 

R. Es preciso: 

1.® Que los compromisarios sean procuran 
dores. 

2.*^ Que cada cuadrilla esté represeatad» 
por un compromisario. 

3.° Que no haya dudas sobre la legalidad 
del sorteo. 

P. ¿Hay otro sistema para nombrar compro* 
misarios? 

R; Algunas veces, muy raras, se encargan 
á un procurador la designación de siete com^^ 
pro^misarios, uno por cada cuadrilla; siendo nav 
cesarlo que el elector de compromisarios S6) 
nombre por aclamación ó consentimiento uná- 
nime de la junta general. * 

P. ¿Por qué se exige unanimidad para ei 
nombramiento del elector de compromisarios? 

R. La ley electoral alavesa establece el 
sorteo por cuadrillas^ debiendo irremisiblemen« 
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te eumplirse, si la reclama un solo procu- 
rador. 

P. .^Qaé procedimiento emplean los / siete 
compromisarios para elegir diputado general? 
kR. Prestan juramento wn arreglo al Ipr- 
mulario, retirándose en Bdguida, sin hailar 
connadie^ á salón inmediato,, acompañados. del 
secretario por tierras esparsas. Después de con- 
ferenciar francameate sobre las personas, que 
consideran más dignas de la Diputación gener- 
ral, proceden á la votación, designando ca4& 
elector dos nombres: el primero, para diputado 
general en ejercicio: el segundo, para tenieiite. 
El secretario estiende acta con la votación no- 
minal por cuadrillas, y volviendo todos al sa- 
lón de sesiones, la presentan á la aprobación 
del Congreso alavés. 

P. ¿Por qué tiene un voto cada cuadrilla, 
independiente del censo? 

B. Las divisiones territoriales deben ha- 
llarse re p reaventadas con igualdad de derecb^s 
7 atribuciones. En otro lugar, al tratar de Jlas 
hermandades, hemos explicado las razones qiie 
militan en favor de este principio. 

P. iQiié circunstancias debe reunir la vx)- 
tacion para que tenga carácter deñuitivof 

R. Mayoría absoluta, ó cuatro votos imá- 
nimes, forman elección. 

Empate de tres votos en dos individuosi 
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reclama sorteo entre ambos ante la junta gene* 
ral, quedando elegido el que primero saliere. 

No habiendo elección ni empate, se apercibe 
á los compromisarios que se retiren de nuevo, 
para ponerse de acuerdo, perdiendo, en caso 
negativo, el derecho de elegir. 

P. ¿Qué método se observa cuando la vota- 
ción segunda no produce resultado? 

B. Se nombran nuevos compromisarios por 
el mismo sistema, continuando el procedi- 
miento en igual forma, hasta que resulte elec- 
ción ó empate. 

P. ¿Y si no resultase elección ni empatef 

R. En estos casos se renuevan los compfo- 
misarios, después de apercibidos, cuantas ve- 
<^es sea necesario: empezada la elección no se 
suspende nunca, debiendo terminar en la mis- 
ma sesión. > 

P. ¿Por qué se procede al sorteo entre dos 
candidatos, cuando obtiene cada uno tres votos 
para el cargo de diputado general? ¿Nó seria 
más lógico repetir nueva votación entre los siete 
electores, para obtener elección por mayoría? 

E. El fuero considera igualmente dignos á 
los dos candidatos, cuando se nivelan con el 
mayor número posible de votos,, sin obtener 
mayoría absoluta. 

P. ¿Pierde el diputado su independencia por 
motivos de gratitud hacia los electores? 
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R. No: el fuero, que prohibe solicitar car- 
gos públicos, coloca al magistrado electo en 
condiciones de dignidad é independencia, sig- 
nificando el nombramiento deber que se impo- 
ne, no favor que se otorga. 

P. ¿Por qué rechaza el fuero la elección de 
diputados generales por sufragio universal di- 
recto, entre todos los ciudadanos de la pro- 
vincia? 

R. El nombramiento de primeros magis- 
trados no debe hacerse por plebiscito, por- 
que ganarían la elección, después de inmun- 
da lucha, los hombres más ambiciosos, los 
más influyentes, los más corruptores, los más 
indianos del poder: la elección por el pueblo 
en masa, conmovería extraordinariamente el 
país, produciendo quizá la guerra civil. 

P. ¿Se citan ejemplos de pueblos libres que 
rechacen el plebiscito, para el nombramiento 
del jefe supremo? 

R. Sí: el presidente y vicepresidente de los 
Estados-Unidos no se eligen por sufragio uni- 
versal, rigiendo, como en Álava, el sistema in- 
directo por dos grados. El número de electo- 
res presidenciales so limita en América á 366, 
repartidos entre los diversos Estados. 

P. ¿Por qué se hace el nombramiento de di- 
putados generales por siete electores, sorteados 
entro las siete cuadrillas? 
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¿Sería quizá preferible la elección directa 
por votación de la junta general? 

.R. El sistema, directo puede producir, ,^xi 
beneficio délos ambiciosos, mayorías seduci4f^ 
por medio de reuniones, cabildeos, intrigas ^y 
farsas indignas. 

P. ¿Evita esta inmoralidad el fuero va^pQU- 
gado? 

R. Si: el cuerpo electoral es desconoqi^o 
hasta el momento del sorteo; los siete comjjro- 
misarios se retiran á sala separada, privadQS.4^ 
toda comunicación exterior: el acto electoral 
no se suspende nunca, impidiendo estas pire- 
cauciones el soborno y la violencia. 

P. No negareis, sin embargo, que el nQpx^ 
bramiento por insaculación es juego delQtería: 
todavía recordamos las críticas de que fuépb- 
jeto cierto personaje insaculador... 

R. No confundamos las ideas, suponiendo 
que rechazamos la elección: queremos insacu- 
lación de electores^ no de elegibles; insaculación 
de compromisarios^ no áe^ funcionarios públicas; 
insaculación bendita que ha producido,,.^ 
cuantos paises se ha practicado, resultados ppka* 
ravillosos. 

P. ¿Cuáles son las principales ventajea, 4e 
la elección por cuadrillas? 

R. Este secular sistema, tan sencillo en ^n 
aplicación como fecundo en beneficios, evita 
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toda clase de influencias corruptoras, dando á 
los electores, hasta donde es posible en lo Üw- 
mano, garantías de independencia y aciertp. 
El cuerpo electoral alavés, en su espíritu y en 
su forma, ofrece grandes analogías con el Ju- 
rado: es realmente el Jurado aplicado á laeleo- 
cion del ejecutivot el sorteo, el juramento, líi 
incomunicación, la deliberación, el veredicto, 
la continuidad del acto; condiciones S09 todas 
propias del Jurado. -^ «..t 

P. ¿Se han conocido en España sistéffiffi 
análogos con buenos resultados? 

R. Sí: cuando Navarra constituía reino in- 
dependiente, nombraba procuradores á Cortes 
por medio de jurados, sorteados entre los elec- 
tores. Hé aquí lo que dicen sobre esta interesan- 
te materia los señores Marichalar y Manrique 
en su obra titulada Historia de la legislación y 
recitaciones del derecho civil de España: 

€ Desde que se tienen noticias positivas j oficíales 
del ejercicio de la representación nacional en Navarra, 
se vé que el gobierno de Castilla influía poderosamente 
en los dos brazos noble 7 eclesiástico, pero nanea pu- 
do ejercer influencia alguna, ni la menor coacción de 
ninguna clase en el brazo de las universidades. (1) Bn 
los dos primeros el interés de clase, la cohesión entre 
sus individuos, principalmente los eclesiásticos, que 
eran en pequeño númer o, noísrparecen causas suficientes 



(1) Representantes de la olaile popular. 

(Nota del auiar.J 
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para que hábilmente explotadas por el gobierno, die- 
sen á este facilidad de atraer á sus miras los dos bra- 
zos; pero, ¿cómo es que la corporación de procuradores 
que se elegia cada legislatura, resistía en general á 
los halagos y proyectos del gobierno? ¿Cómo es que 
en nuestros días las Cortes son siempre de opinión da 
los: gobiernos^ j que jbo.dos» aunque sean malos, en- 
cuentran apoyo en los que se llaman representantes 
dQ la clase popular? ¿Cómo acaece que el cuerpo elec- 
toral es siempre tan dócil á las insinuaciones de los 
gobiernos, aunque los electores individualmente es- 
tén persuadidos de que su administración perjudica al 
país? , 

»Fenómeno es este digno de llamar la atención de 
los políticos. Nadie más interesado que el gobierno de 
Castilla en atraerse los representantes de la clase po- 
pular, dominando siempre, como dominaba en los re- 
yes» la idea de unidad política en los diversos reinos 
que componían la monarquía, principalmente Navarra, 
que conservaba más diferencias que los demás. £1 ob- 
jeto de los monarcas castellanos, aparece grande y be- 
neficioso al conjunto de sus Estados, y á la fuerza y 
unión de sus diferentes fracciones: había, pues, una 
idea laudable, defendible y hasta cierto punto prove- 
chosa á los mismos navarros, á quienes en muchos casos 
convenia estrechar sus lazos y relaciones con Castilla. 
Sin embargo, nuestros reyes, á pesar de haber procla- 
mado casi siempre una política fecunda, no lograron 
influir, aunque lo intentaroo, á veces con gran efica- 
cia, en los representantes del elemento popular de sos 
Cortes. Hoy entre nosotros, lejos de proclamar nin- 
giwa idea fecunda; lejos de tener la nación interés en 
defender y sostener tal ó cual fracción política, cuando 
en definitiva solo se trata de la personalidad de algu- 
nos, muy pocos hombres, todos los gobiernos influyen 
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de tal modo en la representación nacional, qae es mara- 
villa la resiste o cía á los beneficios ó al temor, si con 
mediana habilidad se ponen en juego. El gobierno de 
Castilla, nunca logró intimidar ni corromper el cuerpo 
electoral de Navarra, á pesar de haberlo intentado va- 
rias veces, y siempre al menos, que en ello tenia inte- 
rés. ¿En dónde está el secreto de este resultado tan. 
beneficioso para el sistema parlamentario? 

DÜreemos verle en la elección de^ representantes del 
pueblo por la veintena de insaculados. Una vez formadas 
todas las bolsas de electores avecindados en una me- 
rindad, y depuradas con todo rigor las inclusiones y 
exclufiiones de insaculación, ó el gobierno tenia que 
ganar ó atemorizar á todas las individualidades com- 
prendidas en las bolsas, y hacerlo previamente al acto 
del sorteo de insaculados, ó le era imposible influir en 
los electore» del procurador. El recurso de una coac- 
ción y temor universal, era expuesto y peligroso en 
Navarra, y el de cohecho general, imposible. La conti- 
nuidad del acto electoral, impedia á los agentes del 
gobierno la corrupción ó el temor en los electores fa- 
vorecidos por la suerte, porque á medida que esta iba 
designando nombres, el elector pasaba á una sala se- 
parada, en donde quedaba completamente aislado de 
toda relación exterior, y solo con sus demás compa- 
ñeros encargados de elegir, sin que pudiesen salir de 
la sala hasta que nombraban procurador. No hay otra 
razón á que pueda atribuirse la independencia y liber- 
tad que siempre reiné en las elecciones de Navarra, 
qile la que proporciona el sistema anterior: insacula- 
ción del cuerpo electoral; solemnes formalidades para 
el acierto y justicia en el derecho de insaculación; sor- 
teo imparcial del número de electores insaculados, y 
tal continuación en los actos de elección, que fuese 
imposible corromper ó intimidar. 



464 DESCENTRALIZACIÓN UNIVERSAL 

» A. este método electoral, á la defensa que de él lií-<- 
cieroQ siempre los navarros, y á la buena fé que general- 
mente dominó en el consejo del monarca castellano, 
debe Navarra haber conservado for tantos siglos la pu- 
reza del sistema representativo, ganando el decoro pú- 
blico, la coQsideracion del país y el amor á la institu- 
cioa; mandando siempre á las Cortes representantes 
dígaos, independientes, ajenos á toda otra función pá- 
blica; inaccesibles *al temor y á la corrupción; defen- 
sores de los intereses de los pueblos; c.ercenando siem- 
pre la cantidad del servicio, y defendiendo enérgica- 
mente los antiguos faeros, usos, costumbres y li- 
bertades populares, contra las invasiones de^l Poder 
ejecutivo.» 

P. Vuestras explicaciones y elocuente»^ 
ejemplos enseñan verdades fecundas: la corrup- 
ción que en muchos paises, monárquicos y re- 
publicanos, acompaña frecuentemente á la» 
elecciones, depende de leyes que en su seno lle- 
van el germen del mal . 

R. Cierto: decid á los alaveses que nombrea 
diputado general, tomando parte 15 6 20.000' 
electores en la confusión de operaciones electo- 
rales; dadles leyes minuciosas, modelos, órde- 
nes, suplementos y aclaraciones; conceded al 
sufragio cuatro dias mortales, poniendo al al- 
cance de los candidatos el resultado diario del 
escrutinio, para continuar la lucha con nuevos 
bríos, estimulados por la esperanza del triunfo 
ó el temor de la derrota; haced todo esto, y la 
elección producirá lo que debe necesariamente: 
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producir: agitación extraordinaria, fiebre elec- 
toral, ambiciones, intrigas, odios y maldades. 

Todo sufragio directo ó indirecto, univer^al 
<i restringido, donde tomen parte activa gran- 
des masas de electores, dará siempre fatales re- 
sultados. 

Cuando el cuerpo electoral vive, digámoslo 
asi, á la intemperie, batido por el oleaje de las 
pasiones, la corrupción lo invade todo, el di- 
nero y la influencia moral son los verdaderos 
electores. 

La centralización, en este caso, es máquina 
dispuesta para fabricar mayorías, y cuando la 
máquina se oprime demasiado, saltan sus torni- 
llos rotos en mil pedazos. En Méjico ha produ- 
cido la guerra civil: en Europa ha desorgani- 
zado el país, como tal vez no lo hiciera un 
gobierno despótico: en todas partes ha ocasio- 
nado horrores y desgracias, tanto más grandes, 
cuanto mayor ha sido la impopularidad del go- 
bierno, la intensidad de la centralización y la ^ 
extensión del sufragio. <iNq se cogen higos de 
las espinas, ni de las zarzas racimos de uvas.h 

«En América como en Inglaterra, en Francia y en 
España, dice Laboulajre, para mover una mata de 
electores, se necesita hacer gastos considerables, de 
lo cual resulta frecuentemente,* que no es la majorfa 
del país la que sale representada, sino minorías que 
te mueven.» 

Uno de los más ilustres comentaristas de 
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la Constitución americana, Tocqueville, dice 
con sijL habitual franqueza: 

«Estoy convencido de que los que consideran el su- 
fragio uniyersal como garantía de la l)ondad de laa 
elecciones, se harian ilusión completa.» 

P. ¿Cómo se conciliaria el sufragio univer- 
sal con cuerpo electoral reducido? 

B. Aplicando á las elecciones la institución 
del jurado. ¿Por qué produce resultado» admi- 
rables el jurado erigido en tribunal de justi- 
cia? — Porque solo aparece cuando la necesidad 
lo exige, perteneciendo el derecho de juzgar 
á todos y a ninguno. Si es conveniente el jura- 
do en la administración de justicia, ¿seria me- 
nos útil aplicado á la elección de legisladores? 

La verdad electoral no se asegura con gran • 
des masas de electores. Es la calidad^ no la 
cantidad y la qae influye en el buen éxito. 
Corto número de electores, colocados en condi- 
ciones incorruptibles, valen más, mucho más, 
que cuerpo electoral numeroso, en condicio- 
nes opuestas. 

Dia llegará en que se apliquen á electores 
y elegibles leyes de incompatibilidad en senti- 
do absoluto: dia llegará en que se nombren 
ayuntamientos por medio de jurados, sor- 
teados entre los electores: dia llegará en que 
los ayuntamientos, en representación de los 
puebloS; elegirán, por el mismo sistema. Di- 
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putaciones provinciales, nombrando estas, ¿ 
su vez, por método análogo, los miembros de 
la asamblea nacional. 

Ck>xnparaciJUmes. 

Fuero alavés. Siete compromisarios, representan- 
tes de las siete cuadrillas, constituidos en forma de 
jurado, nombran, cada tres años, la Diputación 6 
ejecutivo unipersonal permanente. — Un procurador 
jurado nombra, todos los años, el ejecutivo extraor- 
dinario ó junta particular, compuesta de siete per- 
sonas, en representación de las siete cuadrillas 6 di- 
visiones políticas de la provincia. 

Constitución americana. Los diversos Estados 6 
provincias nombran, cada cuatro años, compromisa- 
rios especiales j estos hacen la elección de ^presidente 
y vicepresidente. (Art. 2.% secdon 1.*, cláusulas 2.* 
y 3.*— /?nmt>«(í<w, art. 12.) 

P. ¿Qué requisitos exige el fuero para que 
la junta general apruebe en Álava los dos di- 
putados electos? 

R. Es preciso que tengan ambos aptitud 
legal, reuniendo las condiciones prescritas por. 
fuero. 

P. ¿Quiénes son elegibles para la Diputa- 
ción general? 

R. Todos los vecinos de Álava, con casa 
abierta en alguna de sus hermandades, oriun- 
dos de la provincia, con arraigo en ella, que f 
sean de instrucción, lustre y probidad, y ten- 
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gftn recursos suficientes para mantenerse con 
elJiecoro que exige tan importante cargo* 
. P. ¿Qué se propone el fuero al exigir estas 
condiciones de elegibilidad? 

R. Formar magistrados independientes, 
honrados é instruidos, unidos á la provincia 
por los lazos naturales de la propiedad y de la 
familia. 

P. ¿Por qué no se elige Diputación entre 
la mayoría del Congreso alavésí 

E. El fuero no reconoce mayorías discipli- 
nadas, pudiendo ejercer el cargo cualquiera 
vecino de la provincia que reúna las condicio- 
nes legales, dentro ó fuera de la Asamblea. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. Todos los yecinos de la proyincia que 
reúnan las condiciones prescritas por faero, son ele- 
gibles para la Diputación general. 

Constitución americana. Todos los ciudadanos de loa 
Estados -unidos, con las condiciones desi^aadas por la 
ley, son elegibles para la Presidencia y Yicepresiden- 
cla. (Jlr^ 2.**, sección 1.% cláusula 5*) 

Constitución suiza. Todos los suizos elegibles para 
la Asamblea nacional, son igualmente eleg:ibles para 
el Consejo federal 6 Poder ejecutivo. (Art. 84j. 

Nacionbs centralizadas. El ejecutiyo nace gene- 
ralmente de la histórica y famosa mayoría parlamen- 
taria. 

r 

P. ¿Hay incompatibilidades para desempe- 
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ñaT en Álava el cargo de diputado general? 

R. Sí: el ejercicio de esta autoridad es in- 
compatible con el estado eclesiástico, con todo 
empleo del Gobierno supremo, con la procura- 
ción de hermandad j con todos los demás car- 
gos provinciales y municipales. 

P. ¿Qué razones motivan las incompatibi- 
lidades referentes á la Diputación? 

R. El ejecutivo alavés permanece indepen- 
diente de la potestad eclesiástica, del Gobierno 
supremo y de todas las corporaciones y círcu- 
los alaveses, sin mostrar predilecciones injus- 
tificables, para consagrarse á los intereses ge- 
nerales de la provincia con la imparcialidad 
que exige tan alta magistratura. 

P. ¿Prescribe el fuero alavés otras limitacio- 
nes para ejercer la Diputación? 

R. Si: el diputado y teniente que cesan en 
sus funciones, no pueden ser reelectos para el 
trienio mmediato,prohibiéQdos^ también nom- 
brar teniente al primer6, y en ejercicio al se- 
gundo. 

P. ¿Cuál es la filosofía de estas prohibi- 
ciones? 

R. En el capítulo IV expondremos exten- 
samente las razones que militan en favor de la 
irreelegibilidad, para todas las autoridades fo- 
rales. 

P. ¿Cuáles son las clases sociales incapaci- 
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tadas feralmente para ejercer la Diputacionf 

B. Los empleados, 
Los clérigos. 
Jueces. 
Y militares. 

P. ¿Consigna el faero excepciones eñ las 
reglas establecidas para ejercer la Diputación? 

R. En casos gravísimos y extraordinarios» 
y en remuneración de servicios importantes 
prestados al país, puede la junta general dis- 
pensar las circunstancias de vecindad con casa 
abierta en Álava, y la de ser empleado del Go- 
bierno supremo; pero esto sucede rara vez. 

P. ¿Existen razones especiales para prohibir 
al diputado la representación de hermandad? 

R. Si: los procuradores censuran la ges* 
tion del ejecutivo provincial, resultando ambos 
cargos naturalmente incompatibles. 

No siendo el diputado procurador de her- 
mandad, carece de voto en el Parlamento alar> 
vés, colocándose en terreno neutral, que le evi- 
ta derrotas y cuestiones llamadas de gabinete. 
En la Asamblea provincial no hay procura- 
dores ministeriales ni antiministeriales; no hay 
mayorías, ni minorías, ni fraccionen, veirdade- 
ras plagas de los Parlamentos modernos. To- 
dos los procuradores alaveses forman cuerpo 
independiente, elegido por la libre voluntad 
de las hermandades, para discutir y votar las 
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mejores leyes, cod arreglo á sos convicciones, 
sin temor á exigencias extrañas, ni á presiones 
abusivas. ¿De qué serviría la discusión, si las 
cuestiones fuesen prejuzgadas á gusto de la 
mayoría? 

P. ¿Qué peligros ofrece la confusión de po- 
deres? 

R. Cuando los individuos del ejecutivo son 
á la vez representantes, invadiendo el campo 
legislativo, se destruye la armonía que debe rei- 
nar entre ambos poderes: el ejecutivo absorbe 
al legislativo, cuando no es derrotado por este. 
Hé aquí la necesidad de declarar incompatibles 
en las asambleas nacionales, los cargos {le mi- 
nistro y diputado á Cortes . 

Comparaciones. 

Fuero álaf>és. La Dipataeion general es incompati- 
ble con todo cargo público.— El comisario ó diputado 
de la junta particular que ejerza iuterioamente la Di- 
putación, á falta del diputado j teniente, no puedo 
desempeñar al mismo tiempo ambas funciones, ni 
la procuración de hermandad, perdiendo el yotoy 
demás derechos anejos á la procuración, para ejercer 
solamente las atribuciones de la Diputación. 

ConsíUueion suiza. Durante el desempeño de bus 
funciones, los ministros ó individuos del Gobierno na-« 
cional no pueden ejercer otro cargo al servicio de la 
confederación, ni en cantón determinado, ni seguir 
otra carrera, ni ejercer profesión alguna. (Art, 85.) 

Canstitueian americana. El presidente recibirá por 
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8UB seryicios, en épocas fijas, indemnización que no 
podrá aumentarse ni disminuirse durante el período 
por el cual baja sido elegido, y durante el mismo 
tiempo no podrá recibir emolumento alguno de los Es- 
tados-Unidos (nación) ni de los Estados particulares 
(proYÍncias). (Árt. 2.°, sección 1.", cláusula 7.*) 

Naciones crntbalizaoas. Un individuo puede 
ejercer simultáneamente ios empleos de general, mi- 
nistro j diputado á Cortes. — Confusión de poderes. — 
Cargos acumulados. — [ffs^am.—Conslilucion 'democrá- 
tica de 1869.) 

P. ¿Es conveniente qne el ejecutivo tenga 
voz consultiva en la Asamblea? 

R. Si: para que los poderes se mantengan 
realmente divididos, es preciso, según Mounier, 
que no estén enteramente separados; es neceisa- 
rio que cada uno gire en su órbita sin aislarse 
en absoluto. 

El ejecutivo alavés ilustra al Congreso, to- 
mando parte en ^s deliberaciones. Discutida 
una cuestión, los poderes se dividen: el legis- 
lativo acuerda: el ejecutivo ejecuta. 

P. ¿Renuncia sa cargo el diputado cuando 
la Asamblea rechaza sus proposiciones ó pro- 
yectos? 

R. No: los cargos ferales son irrentmcia^ 
iles^ debiendo todos acatamiento á la decisión 
suprema del Congreso. 
" La misión del ejecutivo no consisto en im- 
ponerse sobre el legislativo, convirtiendo las 



dtsedsioiies oq caestitm^s da anaor propio, nno 
en obedecer y f^ecirtftr 'los aeoerdós ' d« ' lá 

Asamblea. 

P,. iQaécDbdap^oWéH^^lcllp^iEt^Q.C1lan: 
do ana ley ofrece en la práctica íncoávenieateB 
ydiaculttdea?, ■-. : - . 

B. Lo baee presente en 4a innediáta legis^ 
latara, á la jaüta^^enerál, y ekta, en '^ta 
de laa razones alegadas, adopta el oportuno 
acuerdo. . ; i . ,■ 



F^ra oIm/i. La Dipatmeloa ganeral w iseo^patt.- 
Ue con U proonraeíoa de hormandad; pero tiaiw -tb» 
ooBBnUiTa su la Ajamblaa alaieta. 

C(mtti/itoien luita. Bl cargo de mlaiatro ea inoom- 
patibls Bon loa cargos de senador y diputado: loa' atete 
tnioíatroa que forman el Oonaajo federal Ó Poder éjk- 
entÍTo, diacntea en uabaa (Úmaraa, oon derecho i 
preaeatar prupoaíeiooast pero oareeaa de roto. [Ár- 
tienloi 60, 79 y 80). 

Ootttlittteio» arntrieana. Loa eargos de preiídeate j 
SQB miaiatroa, aeaador j diputado, son inoompatibleí 
entre al. El ejecntiro eareee de Inisiatf ra: el Oongnm 
propone, en mianda y vota lu leyee.— Los .miembiofe 
del gabinete do paedea presentarse en iae OinarM. 
—El ejecutivo se entiende con el leglslatÍTopor inedjo 
de mensaje i la apertnra de.eadtlegiaUtnr*,f por 
comnnieaclonea escritas, rsMnbendando al Oangna» 
las medidas qneestineooimakateB. - -u ' 

(ministros) no 
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En los casos en que los secretarios del despacho hagan 
á las Cortes algunas propuestas á nombre del rey, 
asistirán á las discusiones cuando y del modo que las 
Cortes determinen, j hablarán en ellas, pero no pon- 
drán estar presentes á la votación. (Arts, 95 y 125). 

Naciones centralizadas. Se confunden los pode- 
res legislativo 'y ejecutivo^ — El empleo de ministro 
es compatible con los cargos de senador ó diputado. 
(Constitución española de 1869, art. 59.] 



P. ¿En que forma se comunica el nombra- 
miento á los nuevos diputados? 

R. Por medio de oficio que firman los se- 
cretarios de la junta general, rogando ¿ los 
electos se sirvan presentarse el 25 de Noviem- 
bre ante el Congreso alavés, para prestar jura- 
mento y tomar posesión á la hora que se les 
señala. 

Si los nuevos diputados residiesen ea Vito- 
ria, se les comunica el nombramiento por con- 
ducto de comisión especial que acude á casa de 
los electos. 

Si estuviesen fuera de laciudad, y dentro de 
la provincia, pero en diversos puntos, se tras- 
ladan dos comisiones para conducirlos ¿ la 
ciudad. 

Cuando los diputados electos se hallan fue- 
ra de la provincia, se les dirige oficio. 

P. ¿En qué forma se verifica el juramento 
y posesión? 
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B. Terminados los negocios en la última 
sesión de las juntas de Noviembre (dia 25), una 
comisión especial de procuradores, precedida 
de maceros, clarines, atabales y alcaldes de 
hermandad, acompaña á los diputados elec- 
tos al salón de sesiones. Abiertas las puertas 
del loca], en el que penetra inmensa concur- 
rencia de personas de todas clases; puestos en 
pié los procuradores, arrodillado el diputado 
general entrante, con la mano derecha sobre 
el santo crucifijo, presta juramento en manos 
de su antecesor, y recibiendo el bastón de este, 
ocupa la presidencia, quedando posesionado 
del cargo. En seguida y en igual forma, presta 
juramento el teniente diputado en« manos del 
diputado general entrante, quedando igual- 
mente posesionado del cargo. 



P. ¿Cuántos son, en resumen, los suplen- 
tes ferales? 

R. Los siete vocales de la junta particular, 
que forman el ejecutivo provincial extraordi- 
nario, tienen tenientes. 

El diputado general, que constituye el eje- 
cutivo provincial ordinario, tiene también sur 
plente. 

P. ¿Cuáles son las condiciones de elegibili- 
dad para los tenientes? 
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R. Las mismas que se exigen á los respec- 
tivos propietarios. 

P. ¿Poseen los tenientes atribuciones pro- 
pias? 

R. No; pero ejercen todas las del propieta- 
TÍo á quien suplen en ausenqias, enfermedades 
y demás casos de incapacidad. 

La junta general conñere únicamente - al 
teniente diputado las comisiones que juzga 
oportuno. 

tiomparitciones. ' 

El ejecütiyo amerieaiio reúne las mismas condi- 
ciones que el ejecutivo alavés: está ' conñado á un 
presidente, y á falta de este á un vicepresidente, 
que no ejerce influencia en los negocios, mientras 
el propietario funciona. [Art. 2.^, sección 1.% cláu" 
sulaQ.^) — Lo mismo sucede en los Estados particulares, 
donde cada Estado ó * provincia nombra gobernador 
y teniente-gobernador. 

' Para la resolución de asuntos graves, se reúne en 
Álava la junta particular, bajo la presidencia del di* 
putado, revistiejido en esjbos casos, el ejecutivo ala- 
vés, la forma de un consejo federal, como el ejecu- 
tivo suizo. 

En los Estados -Unidos, los ministros que forman 
gabinete, son nombrados por el presidente, asumien- 
do este toda la responsabilidad: en Suiza, el Senado y 
Congreso reunidos, nombran ministerio (cqnsejo fe- 
deral): en Álava, la junta particular y el diputado ge- 
neral, que equivalen, respectivamente, al ministerio 
suizo y al presidente americano, son nombrados por 
el Congreso provincial. 



ó EL FDBRO VASCONGADO. 477 

P. ¿Produce en Alavá conflictos la muerte 
del diputado general? 

R. Ninguno: cuando muere el diputado, se 
reúne junta general extraordinaria para el 
nombramiento de sucesor, si no estuviese pró- 
xima la legislatura ordinaria, desempeñando 
interinamente el teniente la primera magistra- 
tura, con objeto de no interrumpirla acción del 
ejecutivo. 

P. ¿Cuántos son los suplentes del dipu- 
tado? 

B. Quince. 

P. ¿Cuáles son? 

R. El teniente-diputado, los siete vocales 
de la junta particular y los siete tenientes. 

P. ¿Cuántos suplentes conoce el diputado 
durante el trienio? 

R. Cuarenta y tres, poique la junta parti- 
cular y tenientes se renuevan todos los años. 

P. ¿Qué utilidad reporta este sistema? 

R. Proporciona multitud de sucesores inte- 
rinos, todos electos, de mayor edad, reunien- 
do las ventajas de la monarquía hereditaria, sin 
ninguno de sus inconvenientes. 

P. ¿Hay hombres necesarios en el Gobierno 

foral? 

R. Ninguno: en Álava se espera todo de 
las instituciones, nada del Poder personal. 

42 



■/ 
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P. ¿Tienen suplentes los procuradores pro- 
vinciales? 

R. No los tienen, propiamente hablando, 
siendo iguales en derechos y atribuciones los 
dos procuradores que nombra cada hermandad. 
Sía embargo, cuando una hermandad está re- 
presentada por un procurador, le sustituye el 
compañero en ausencias y enfermedades. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. Cada hermandad nombra dos procu- 
radores, á ñn de qae esté siempre representada por 
uno de ellos ó por ambos. 

Constitución de 1812. Cada provincia nombra tres 
suplentes de diputados provinciales, y suplentes de 
diputados á Cortes, en número igual á la tercera parte 
46 los diputados que le correspondan. (Arts, 90 y 929.) 

Constitución db 1869. No se nombran suplen teSf 
aunque no asistan al Congreso los diputados. 

P. ¿Ofrece particularidad la organización 
de las tres autoridades forales? 
,B. Si. 
Los procuradores que forman la junta ge- 
neral representan y corresponden^ respectiva - 
méate, á las 46 hermandades. 

Los siete procuradores que forman la junta 
particular, representan y corresponden, respec- 
tivamente, á las siete regiones ó cuadrillas. 
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El diputado general pertenece y representa 
á toda la provincia. 

P. ^Cuál es la razón de estas disposiciones? 

B. Dar representación por iguales partes, 
en la administración provincial, á todas las her- 
mandades 7 cuadrillas. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. Las 46 hermandades y 7 cuadrillas 
entran en juego armónico para constituir Congreso y 
Ministerio en el círculo de la provincia. 

Naciones centralizadas. Oligarquías. — unidad 
sin variedad. — No se toman en cuenta los elementos 
provinciales para formar los poderes legislativo y 
ejecutivo. 

P. íQuién nombra los padres de provincia? 

R. La j unta general. 

P. ¿Qué circunstancias se exigen para ob- 
tener esta- distinción honorífica? 

B. Haber prestado á la provincia servicios 
extraordinarios, apreciados por la junta ge- 
neral. 

P. ¿En qué forma se hace el nombramiento? 

R. Se presenta á la junta moción suscrita 
por tres procuradores al menos, aplazando la 
resolución hasta las juntas próximas. 

P. ¿Hay, además, otros padres de pro- 
vincia? 

R. Si: quedan con este carácter todos los 
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que han sido diputados generales en propiedad^ 

P. ¿Hay distinción entre los padres de pro- 
vincia natos y electos? 

E. No: todos son iguales y vitalicios, ocu- 
pando sus asientos, cuando eon llamados por el 
Congreso alavés, al lado del diputado general, 
por orden de antigüedad. 

P. ¿Son remunerados los padres de pro- 
vincia? 

R. No: sus funciones son gratuitas y hono- 
ríficas. 

P. ¿Quién nombra los consultores? 

R. La junta general, á mayoría de votos. 

P. ¿Qué cualidades deben reunir los nom- 
brados? 

R. Dos, á saber: 

1 .* Ser abogados de buena nota y reputación ^ 

2.* Conocer perfectamente el régimen forál. 

P. ¿Hay incompatibilidades para ejercer el 
cargo de consultor? 

R. Sí: este destino es incompatible con toda 
empleo del Gobierno supremo. 

P. ¿Por qué establece el fuero incompatibi- 
lidad entre ambos cargos? 

R. Por evitar luchas y coacciones entre el 
interés provincial y el nacional. 

P. ¿Es amovible ó vitalicio el cargo de con- 
sultor? 
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R. Es vitalicio, retribuido por la provincia 
con sueldo fijo. 

P* iQué método rige en Álava para nom- 
brar los dos secretarios que asisten á las juntas 
generales y particulares? 

B. En la legislatura de Noviembre, última 
Besion, presenta anualmente el procurador de 
la hermandad de Vitoria uno de estos funcio- 
narios, titulándose secretario por ciudad y vi^ 
lias: el segundo se presenta por el procurador 
á quien corresponda el turno, fuera de la ciu- 
dad, titulándose secretario por tierras esparsas. 
El Congreso acepta ambos secretarios, si tie- 
nen las condiciones que el fuero exije, pres- 
tando enseguida juramento. 

P. ¿Qué cualidades debe reunir el secreta^ 
rio por ciudad y villas, para que merezca la 
aprobación de la junta general? 

E. Dos, á Saber: 

1.* Ser escribano numerario de Vitoria* 

2.* Corresponderle el turno anual estable- 
cido entre los escribanos numerarios de Vitoria. 

P. ¿Y el secretario por tierras esparsas? 

B. Este funcionario debe también reunir 
dos condiciones: 

1.* Ser escribano en ejercicio con oficio en 
hermandad determinada, fuera de la de Vi- 
toria. 
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2.* Corresponderle el turno anual estable- 
cido entre las cuadrillas de Álava, con esclu- 
sion de la de Vitoria, y dentro de cada cuadri- 
lla entre las respectivas hermandades. 

P. ¿Por qué no proceden de Vitoria ambos 
secretarios? 

R. Por evitar la influencia de la ciudad so- 
bre el campo. Los secretarios ejercen cargos de 
confianza, supuesto que dan fé y testimonio de 
los acuerdos, turnando las secretarias, en la 
forma expresada, entre todas las hermandades 
alavesas. 

P. ^Hay incompatibilidades para ejercer las 
secretarlas? 

B. Si: el escribano á quien corresponda la 
secretaría por ciudad ó por tierras espár- 
sas, y sea al propio tiempo procurador de her- 
mandad, cesa en la procuración al jurar la se- 
cretaría. 

P. ¿Por qué se separan los cargos de pro- 
curador y secretario? 

B. Por las ventajas anejas á la división del 
trabajo. El procurador, desembarazado de se- 
cretaria, desempeña cumplidamente su encar- 
go: el *?ecretario, ageno á la procuración, la se 
coloca en situación independiente, garantizan- 
do la imparcialida^d que debe guiarle en sua 
funciones. 

P. ¿Cuánto tiempo duran las secretariasT 
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R. Un año, que empieza á contarse en 25 
de Noviembre» terminando en igual dia del año 
siguiente. 

P. ¿Quién nombra y separa los siete emj^lea- 
dos, jefes de sección? 

R. La junta general, á mayoría de votos. 

P. ¿Quién nombra y separa los empleados 
auxiliares? 

R. La junta general, á excepción de los que 
se reservan al diputado por reglamentos espe- 
ciales. 

P. ¿Cambia la Asamblea á su albedrío el 
personal de empleados? 

R. No: los empleados son inamovibles, ín- 
terin desempeñen dignamente su cometido. 

P. Resumiendo: ¿en qué legislatura se ha- 
cen los nombramientos forales? 

R. En las juntas de Noviembre, que se 
celebran todos los años en Vitoria. 

P. ¿Cuáles son los dias de elecciones? 

R. El diputado y teniente se nombran, cada 
tres años, el 19 ó 20 de Noviembre. 

La junta particular, tenientes y contado- 
res, se nombran todos los años, el 25 de No- 
viembre. 

Los secretarios por ciudad y villas y tier- 
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» 

ras esparsas se presentan todos los años, por 
los respectivos procuradores, el 25 de -No- 
•viembre. 

P. ¿Qué dia se destina para la solemnidad 
del juramento? 

R. Todos los electos juran los cargos el .25 
de Noviembre» después de terminados los asun- 
tos, quedando acto continuo cerrada la legis- 
latura. 

P. ¿Cuáles son las incompatibilidades re- 
ferentes á los funcionarios ferales? 

R. Son incompatibles todos los cargos pro- 
vinciales con el estado eclesiástico, con los que 
tengan interés especial ó perciban sueldo de la 
provincia, y con los empleados activos del Go- 
bierno supremo. 

Son incompatibles entre sí los cargos de di- 
putado, procurador y secretario. 

Son incompatibles entre los procuradores, 
los cargos de vocal de la j unta particular y 
contador. 

P. ¿Cuál es la razón primordial de estas in- 
com patibilidades? 

R. Asi como en fisiología sirve cada órga- 
no para ejercer función determinada, así tam- 
bién se separan las atribuciones en la demo- 
cracia vizcaína, girando los funcionarios en 
sus respectivas órbitas, con el enlace indispon- 
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sable para producir el movimiento general y la 
armonía del conjunto. 

Comparaciones. 

Fuero alavés, A cada cargo persona distinta. 
Naciones centralizadas. Reunión de Yarios car- 
gos en una misma persona. 

P. ¿Cuáles son los sistemas electorales vi- 
gentes en la Asamblea alavesa? 

R. Un compromisario, nombrado por acla- 
mación ó mayoría de votos, elige, incomu- 
nicado, la junta particular y comisión de con- 
tadores. 

Los siete diputados de la junta particular, 
inmediatamente después de nombrados, desig- 
nan sus respectivos tenientes. 

El diputado y teniente se nombran por 
aclamación ó por cuadrillas, sorteando é in- 
comunicando á los compromisarios. 

P. ¿Cuántas son las corporaciones y comi- 
siones formadas por cuadrillas? 
R. Cuatro. 

La junta particular se forma de siete pro- 
curadores, uno por cada cuadrilla. 

La comisión de contadores se compone de 
siete procuradores 9 uno por cada cuadrilla. 
Los compromisarios para elegir diputado 
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y teniente, son siete procuradores, uno por ca- 
da cuadrilla. 

La comisión de cuadrillas que funciona en 
junta general, se constituye con siete procu- 
radores, uno por cada cuadrilla. 

P. ¿Por qué se forman con siete procura- 
dores las corporaciones expresadas? 

R. Las cuadrillas ó colecciones de herman- 
dadesy que son en junta general lo. que las sec- 
ciones en los Parlamentos modernos, constitu- 
yen sistema racional y filosófico, dando re- 
presentación, por iguales partes, á losdiversos 
intereses de las diversas localidades. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. Secciones del Congreso proYÍncial^ 
por localidades. 

Naciones centralizadas. División del Congreso 
en secciones, sin tener en cuenta las diversas pro* 
vincias. 

P. ¿Cómo realiza el fuero la variedad den- 
tro de la unidad? 

E. Estableciendo leyes constitutivas, y aban- 
donando los detalles al criterio y conveniencia 
de los diversos pueblos. Hé aquí ejemplos que 
ilustran la doctrina foral. 

Unidad. Exámeu y aprobación de cuentas mu- 
nicipales. 
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Variedad en la unidad. Las cuentas municipa- 
les se examinan y aprueban con arreglo ¿ costum- 
bres y ordenanzas de los ayuntamientos. 

Unidad. Ayuntamientos generales para la reso- 
lución de asuntos graves en la esfera municipal. 

Variedad en la unidad. Diversidad en la forma- 
ción de estas corporaciones, según usos y conve- 
niencias locales. 

Unidad. Las condiciones de elegibilidad son 
iguales para todos los procuradores proviociales. 

Variboao kn la unidad. Las elecciones de procu- 
racTores se hacen según sistemas vigentes en las 
respectivas hermandades. 

Unidad. Indemnización á ios procuradores pro- 
vinciales. 

Variedad en la unidad. Las hermandades retri- 
buyen á los procuradores según sus facultades y 
recursos. 

Unidad. Autoridades á plazos cortos. 
Variedad en la unidad. Diversos cargos con dis- 
tintos períodos. 

Unidad. Una sola autoridad provincial en fun- 
dones activas. 

Variedad en la unidad. Tres autoridades encar- 
gadas, respectivamente, de los asuntos ordinarios, 
graves y gravísimos, cesando la autoridad ó auto- 
ridades subalternas, en el orden gerárquico, cuan- 
do la inmediata superior funciona. 
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Unidad. Juntas generales periódicas en las tres 
provincias Vascongadas. 

Variedad EN LA UNIDAD. Gada provincia fija dia 
para la reunión de la Asamblea, formando libre- 
mente el oportuno reglamento. 

Comparaciones. 

V 

Fv,efo vascongado. Variedad en los detalles dentro 
de los principios. 

Naciones centralizadas. Aplicación general 7 
uniforme de leyes j reglamentos. 

P. ¿Cuáles son los turnos ferales? 
R. Los siguientes: 

Las juntas generales de Mayo se celebran 
en tierras esparsas: las de Noviembre en Vi- 
toria. 

Los asientos de los procuradores se sortean 
en todas las legislaturas. 

Las comisarías por ciudad y villas y tierras 
esparsas turnan anualmente entre las siete 
cuadrillas. 

La secretarla de las juntas generales y par- 
ticulares está encomendada á dos escribanos, 
pertenecientes el uno á la ciudad , el otro al 
campo. 

La secretaria por ciudad y villas alterna 
por turno anual entre los escribanos numera- 
rios de Vitoria: la secretaría por tierras espar- 
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sas turna anualmente entre las seis cuadrillas 
restantes, y dentro de cada cuadrilla entre las 
respectivas hermandades. 

En todas las juntas particulares y genera- 
les que se celebran en Vitoria, dá cuenta de los 
negocios, firma el primero y ocupa asiento pre- 
ferente el secretario por ciudad y villas: en las 
juntas generales de Mayo y demás que se ce- 
lebran fuera de la ciudad, goza de iguales pre- 
rogativas el secretario por tierras esparsas. 

En las juntas generales de Mayo figura en 
actas, en primer término, el alcalde de la her- 
mandad donde se celebran las sesiones: en las 
juntas de Noviembre, gozan de igual preroga- 
tiva los dos alcaldes de la hermandad de Vi- 
toria. 

Las conferencias de las tres provincias 
vascongadas se celebran en la provincia que 
por turno corresponda. — ^La convocatoria se 
hace por la Diputación general, en cuya pro- 
vincia tienen lugar las conferencias.— Las ac- 
tas de las sesiones se firman por los concur7 
rentes, turnando las tres provincias en el or- 
den de preferencia de firmas. 

P. ¿Qué significan esos turnos entre las 
tres provincias gemelas, y dentro de la provin- 
cia entre la ciudad y el campo, entre las cua- 
drillas y hermandades? 

R. Los turnos locales ponen en juego Iúb 
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fuerzas vivas del país, representadas por los 
diversos pueblos, constituyendo el verdadero 
retrato del carácter vascongado, eminente- 
mente igualitario, democrático y descentrali- 
zador. 

P. ¿Qué ventajas reporta este organismo 
político? 

R. El enlace y turnacion de los diversos 
grupos locales hace solidarios todos los intere- 
ses urbanos y rurales, conteniendo las invasio- 
nes del ejecutivo provinciaL No es posible, en 
este sistema, herir una de las partes del con- 
junto, sin que las otras despidan prolonga- 
do gemido. 

P. ¿Conviene á cada hermandad el bienestar 
y fomen'o de todas las hermandades alavesas^ 

R. Sí: la verdadera política consiste en pro- 
curar el mayor bien posible, para el mayor nú- 
mero posible de individuos: la solidaridad de 
los pueblos, elevada á ley económica por los 
sabios modernos, no es otra cosa en el fon- 
do, que la fraternidad universal, proclamada, 
hace diez y nueve siglos, por el Mártir del 
Gólgota. 

Comparaciones. 

Fuero álavéi. Turnos pacífieos pMr localidades. 
Naciones centralizadas. Turnos tempestuosos 
por partidos políticos. 
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P. iQaién nombra la junta particular, di- 
putación general, padres de provincia, conta* 
dores, consultores, secretarios por ciudad y 
villas 7 tierras esparsas, y empleados de la di- 
putación? 

B. £1 Poder legfislativo (junta general.) 

P. ¿Quién nombra y separa los miñones, 
peones camineros y otros cargos de corta im- 
portancia, enumerados en los reglamentos? 

R. El Poder ejecutivo (diputación general.) 

Comparaciones. 

F^ero alavés. Los principales funcionarios, incluso 
el ejecntiyo provincial, se nombran por la legislatura. 

Nacionbs centralizadas. Todos los empleos cítí- 
les 7 militares se confieren por el ejecutivo. 



CAPÍTULO IV. 

NATURALEZA T CABÁCTBR DB LOS CARaOS 

PROVINCIALES. 



Hemos analizado, pieza por pieza, el mecanismo 
gubernativo alavés; sabemos organizar j dar vida á 
la administración provincial; sabemos construir y po- 
ner en movimiento la máquica foral: ahora necesita- 
mos conocer la calidad de los materiales que entran 
en su formación. 

P. ¿Es lícito en Álava pretender la procu- 
ración de hermandad y diputación general? 

R. No: el fuero prohibe semejantes preten- 
siones, fundado en razones de dignidad y de- 
coro: ' los hombres que á si mismos se presen- 
tan candidatos^ son focos permanentes de in- 
moralidad y corrupción. 

Solicitar el cargo, convertirse en humilde 
pretendiente, creando con los electores com- 
promisos particulares, opuestos tal vez á los 
intereses generales y permanentes del país, es 
despojar á la autoridad de la independencia 
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moral que necesita pava desempeñar dignamen- 
te su honrosa (lision. 

Supongamos que un ciudadano se presenta 
en Álava candidato para la procuración de her- 
mandad. Desde aquel instante se convertirá el 
pretendiente en fomentador de la inmoralidad 
pública, tanto más funesta cuanto más elevada 
sea su posición, su influencia, su talla «social: 
aprovechará todos los recursos imaginables 
para triunfar en la lucha: iutrigará al me- 
nudeo, convertirá el país en mercado de votos, 
amasará la elección, charlando, agitándose, bu- 
llendo como un ambicioso; y cuando recoja el 
fruto de sus hazañas, elevándose al puesto ape- 
tecido, la corrupción, tan pródigamente sem- 
brada, subirá en vapores pestilentes del pueblo 
á la Asamblea, de la Asamblea á la Diputación, 
creando atmósfera deletérea que destruirá los 
elementos vitales del país. 

El hombre que por tales medios se eleva; el 
que arrastra por el lodo el principio de autori- 
dad, para imponerse como legislador ó gober- 
nante, ¿so distinguirá en el poder por actos de 
dignidad y justicia? ¿Dejará sin reintegro las 
sumas invertidas en gastos electorales?^ ¿Será 
ingrato con los amigos que á subir le han ayu- 
dado? Desconfiemos siempre de los pretendien- 
tes á cargos que revistan autoridad. 

Los trabajos electorales son, á los ojos del 

43 
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fuero, trabajos inmorales: el buen paño en el 
arca se vende; no se mueven grandes masas de 
electores sin gastos considerables. Fundado el 
legislador vascongado en estas consideraciones 
prohibe á los ciudadanos presentarse candida- 
tos, debiendo recibir el acta del nombramiento 
los procuradores y diputados generales, en el 
rincón de su casa^ alejados completamente de 
la lucha electoral. 

Comparaciones. 

No conocemos leyes, fuera del país vascongado, 
que prohiban á los ciudadanos presentarse candidatos 
para obtener cargos públicos. 

P. ¿Son electivos todos los cargos ferales? 

R. Sí: cada aldea ó concejo nombra libre- 
mente uno ó dos regidores ferales; los munici- 
pios nombran ayuntamientos; las herman- 
dades procuradores, y estos, representando 
al país en junta general, nombran el ejecutivo 
provincial, cuerpos consultivos y dependencias 
de la Diputación. 

P. ¿Por qué son electivos los cargos que 
desempeñan las autoridades ferales? 

R. El país tiene derecho á elegir libremente 
gobernantes, como nombra un particular el 
administrador que más confianza le inspira» El 
poder reside esencialmente en el pueblo; todas 
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las autoridades ferales reciben la investidura 
popular; la elección es origen de los poderes; 
la provincia elige, para obedecer á la vez á los 
delegados electos. 

P. ¿Qué ventajas produce el sistema elec- 
tivo? 

R. El pueblo que elige sus autoridades, se 
somete á ellas sin repugnancia, considerándo- 
las, con criterio razonado y tranquilo, como 
elementos necesarios para la conservación del 
orden social. 

«'En América, dice Tocqueville, el hombre del pue- 
blo se ha formado alta idea de los derechos políticos, 
porque tiene derechos poh'ticos; no ataca los ágenos, 
porque no se violen los sujos; Y mientras que en Eu- 
ropa ese mismo hombre desconoce hasta la autoridad 
soberana, el americano se somete sin murmurar al po- 
der del más ínfimo de sus magistrados.... El gobierno 
de la democracia hace descender la idea de los dere- 
chos políticos hasta el menor de los ciudadanos, así 
como la división de los bienes pone la idea del derecho 
de propiedad, al alcance de todos.» 

P. A pesar de vuestras razones, aparece pe- 
ligroso el principio electivo aplicado al magis- 
trado supremo. La intriga y la corrupción son 
vicios inherentes á los gobiernos electivos, 
constituyendo muchas veces semillero de am- 
biciones. Polonia desapareció del mapa euro- 
peo, á consecuencia de guerras producidas ppr 
su sistema de reyes electivos. 

R. No hay institución que, al lado de sus 
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ventajas, carezca de inconvenientes; pero estos 
inconvenientes, con la meditación y el estadio» 
pneden redacirse á exig^nas proporciones, ya 
que no sea posible destrairlos por completo. 

P. ¿Cuáles son los medios ó recnrsos opor- 
tunos para neutralizar ó disminuir los peligros 
del principio electivo? 

B. Es necesario: 

1.** Limitar, en cuanto es posible, el poder 
del primer magistrado. 

2/ Adoptar sistema electoral que asegure 
la bondad de la elección. 

P. ¿Satisface estas condiciones el fuero ala- 
vés? 

R. Si: el ejecutivo ejerce poder tempo- 
ral, limitado y responsable: no tiene presu- 
puesto que repartir, ni medios, por consi- 
guiente, de crearse partidarios, porque los 
empleados son inamovibles: no cobra cantidad 
alguna para gastos secretos, porque en el go- 
bierno foral todes los gastos son públicos; no 
tiene derecho á cesantía, porque la ley vascon- 
gada no reconoce cesantías. ¿Quién ambiciona 
en Álava la Diputación general? Nadie, porque 
recibe por toda recompensa el magistrado que 
la ejerce, la exigua suma de 11.500 reales 
anuales, para toda clase de representaciones y 
gastos. ¿Por qué no hay impaciencias, ni crí- 
menes políticos, ni partidos intrigantes en el 
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gobierno feral? Porque no tienen razón de ser, 
atendida la naturaleza especial de la Constitu- 
ción vascongada". 

Respecto al sistema establecido en Álava 
para el nombramiento de diputado, recor- 
daremos la habilidad que los legisladores ala- 
veses han demostrado con la admirable ínsti-' 
tucion del jurado electoral. 

En los gobiernos democráticos, donde todas 
las instituciones son de origen electivo, es pre- 
ciso dar vida propia á la nación, á la provincia 
y al municipio; es necesario distribuir la auto- 
ridad en el cuerpo social, como la sangre se 
esparce en el cuerpo humano hasta sus extre- 
midades: es indispensable descentralizar am- 
pliamente el poder, asegurando á la vez la ver- 
dad de la elección. 

Estas condiciones faltaron desgraciadamen- 
te en la monarquía polaca: las revoluciones dQ 
aquella nación se originaron, no solo en los 
detectes del sistema electivo, que se prestaba 
á grandes abusos, sino también en el poder in- 
menso del monarca; que servia de funesto in- 
centivo á las ambiciones. 

El poder reducido á justos limites, es fá- 
cilmente trasmisible: centralizado con exce- 
so, no puede hacerse electivo sin producir gra- 
ves conflictos. 



498 DESGENTBitLIZ ACIÓN UNIVERSAL 

Comparaciones . 

PaU vascongado. Cada proviacia nombra libremea- 
te Diputación general 6 Poder ejecntiyo, sin inter- 
yencion del Gobierno supremo. 

Botados 'Unidos, Cada Estado nombra libremente 
gobernador ó Poder ejecutivo, sin intervención del 
Oobierno federal. 

Suiza ó Confederación helvética. Cada cantón nom- 
.bra libremente gobierno cantonal ó Poder ejecuti- 
YO, sin intervención del Consejo federal. 

Naciones centralizadas. Intrusiou del Gobierno 
supremo en la administración provincial. Las provin- 
cias reciben, como país conquistado^ Oobemadores- 
SeñoreSf impuestos por el poder central. Los alcaldes 
Bf^ convierten en alguaciles del goberiiador. 

* 

P. ¿Es obligatorio el nombramiento de pro- 
curadores por parte de las hermandades que 
^an contraid-o esta obligación solemne? 
fe. Sí: deben nombrarlos por dos años. 
P. ¿Son obligatorios los cargos forales? 
R. Sí: son forzosos é irrenunciables los car- 
gos siguientes: 

Procuradores provinciales. 
Compromisarios. 
Junta particular y tenientes . 
Diputado general y teniente. 
Contadores. 
P. ¿Hay excepción á esta regla? 
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R. El congreso alavés puede dispensar la 
aceptación del^cargo al diputado general, ó ad- 
mitir la renuncia, mediante justa causa, apre- 
ciada por la Asamblea. 

P. ¿Por qué son obligatorios é irrenuncia- 
bles los cargos que desempeñan las autorida- 
des ferales? 

R. Cuando el poder no es goce, sino deber, 
como sucede en el gobierno vascongado, surge 
la necesidad de declarar forzosos los cargos 
públicos. Los ciudadanos están obligados á 
servir al pueblo, respondiendo al llamamiento, 
cuando son electos por los medios que estable- 
cen las leyes. 

P. ¿Qué penas impone el fuero á los re- 
beldes? 

R. 10.000 maravedís de multa á las her- 
mandades que no nombren procuradores. 

2.000 raaravedís.á los procuradores que no 
acepten el cargo. 

10.000 maravedís á los diputados de la 
junta particular que rechacen el nombra- 
miento. 

5.000 maravedís á los procuradores elec- 
tos, que no asistan á juntas generales. 

5.000 maravedís á los individuos de la 
junta particular, que no acudan alas sesiones, 
después de citados y convocados en forma 
legal. 



j|;faiiÍ6U(íi ^ (iam^ittúeaxn de si deber. 

tMdo erimg, derrdtM jCTeatánnesd&ga&niete* 
Im d^^'Vtéf^bdisif moísáSes^íairL líTimmffnte gg. ofá- 
üfÍM^ bdfie^ <}rte féeae el siparíar senado del 
(Ufi^^^^f ^ne debe acatarse^ pomanaáoido 
toáó# en jiQí^ respectivos poestos. 

V. iJí^toÁ lÍDéa de conddcfeai áéoe seguir el 
pfóC^üfadof ^ m^ por pasión ó ignoranea, infiriiir 
gÍMér ^1 Congreso la Coostitixáoa foral? 

II. Todo procarador, aunque sea boIo, tie- 
ne^ fio m\o el derecho, sino el deber de protes- 
toff en junta general, contra ilegalidades y 
atyCMKHi^ dcadíendo, con los oportunos testimo- 
nios, ai Gobierno nacional, para que anule el 
eontrafnero. 

Vs ¿l'or qué compete al Gobierno supremo 
la anulación de contrafacros? 

ft. Affi como una rueda descompuesta se 
rHira do \h máquina, para arreglarla en taller 
indopondieute, del mismo modo resuelve el 
Gobierno conflictos provincialos, como resuel- 
ve la provincia cuestiones municipales. 

Los procuradores protestantes reservan el 
ojorcicio do sus derechos ontcel Poder central, 
para restablecer el imperio de la loj, pero no 
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pueden abandonar el puesto, ni adoptar el re- 
traimiento. 

Comparaciones. 

Poder legislativo. 

» 

Fuero alavés, £1 cargo de procurador es obligatorio 
éirrenunciable. La asistencia ájunta general es obliga- 
toria para las 46 hermandades alavesas» bajo apercibi- 
miento y conminación de fuero y ordenanza al procu- 
rador de la hermandad no representada* 

Constitución americana. Cuando los diputado» d se- 
nadores no se reúnan en mayoría suficiente para dii« 
cutir los asuntos, se obligará á los miembros ausente! 
¿ que concurran á las sesiones, bajo la pena que cada 
cámara establezca, jir/. 1.^, sección 5.*, cláusula 1.') 

Naciones centralizadas. Los cargos de senador y 
diputado son aceptables y renunciables, á voluntad 
de los electos. — Faltas de asistencia á las sesiones le- 
gislativas, especialmente en discusiones sobre presur 
puestos y asuntos interesantes al país. — Las sesiones 
se suspenden, las leyes no se votan, por falta de dipu- 
tados. — Impunidad para los legisladores ausentes. 

P. ¿Quiénes son los funcionarios ferales 

que prestan juramento en la asamblea alavesa? 

R. Todos los que ejercen cargos amovibles, 

á saber: 

Procuradores provinciales. 

Alcaldes de hermandad. 

Compromisarios. 

Junta particular y tenientes. 
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Diputado general y teniente. 

Contadores. 

Secretarios. 

P. ¿Por qué prestan juramento de fidelidad 
los funcionarios ferales? 

R. El acto de jurar nj es fórmula vana, 
porque satisface la necesidad de reconocer, por 
medio de solemne promesa, legalidad co- 
mún. Mientras la ley exista, buena ó mala, 
debe ser por todos respetada y cumplida: solo 
son libres los pueblos que espontáneamente se 
someten al imperio de la ley. 

P. ¿Impide el juramentó el progreso humano? 

K. No: el juramento no impide discusiones 
y reformas legales, como no impide insurrec- 
ciones armadas contra las ariitrariedades y 
perjurios del poder . 

P. ¿Por qué se hace extensivo el juramento 
á los procuradores de hermandad? 

R. No hay discusión posible en asambleas 
formadas por hombres que profesan principios 
hetereogéneos. Llevar al Congreso, en países 
constituidos, elementos contrarios á la legali- 
dad existente, es introducir en su seno la leva- 
dura de las pasiones; es tolerar facciones le- 
vantiscas, que destruyen y no edifican; es dar 
al cisma carta de naturaleza; es imposibilitar 
la acción administrativa, preparando la banca- 
rota, tal vez la guerra civil. 
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El que recibe la investidura de representante 
con arreglo á la Coüstitucion, no puede recha* 
zar esa Constitución, sin rechazarse á sí pro- 
pio: no puede negar la ley que lo eleva, sin co- 
meter á la vez inconsecuencia y deslealtad. 
Procurador alavés que no jure fidelidad al 
régimen foral, se coloca fuera de la ley, no 
tiene derecho á intervenir en el Gobierno pro- 
vincial. ¿Con. qué asomo de justicia recla- 
marla acatamiento á sus leyes ol legislador 
que empezase por desconocer la ley fundamen- 
tal del país? 

P. ¿Hay pueblos libres con asambleas jura- 
mentadas? 

R. Sí: los americanos, bajo este punto de 
vista, son tan severos como los vascongados. 
Los Estados-Unidos no admiten en sus Con- 
gresos minorías facciosas: el juramento es obli- 
gatorio, si lo permiten las creencias religiosas 
de los jurados; en otro caso afirman que defen- 
derán la Constitución federal. 

Comparaciones . 

Asambleas juramentadas. 

Fuero alavés. Prestan j urame nto e a todas las legis- 
laturas, los procuradores que forman el Congresp pro- 
yincial, prometiendo guardar, cumplir y observar in- 
violablemente los fueros, libertades, buenos usos y 
costumbres del país. 
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Constitución de\%\%. Juran la Constitución, al en- 
traren el ejerció de sus funciones: 

Todos los ayuntamientos. 

Todas las Diputaciones provinciales. 
• Todofi los diputados á Cortes. [Arts. lYíy 317.) 
Constitución americana. Juran ó añrman fidelidad á 
la Constitución: 

Todos los senadores. 

Todos los diputados á Cortes. 

Todos los senadores j diputados provinciales (legis- 
laturas de los Estados). [Art. 6.°, cláusula 4.*) 
, Naciones centralizadas. No hay juramento para 
los congresos municipales, provinciales y nacionales. 
Autoridades heterogéneas. Libertad para todos: orden 
para ninguno. Periodo eternamente constituyente. La 
nave del Estado es combatida por diversos vientos. 

P. ¿Son remunerados los cargos provin- 
ciales? 

R. Si: el diputado general percibe la suma 
de 11.500 rs. anuales. 

Los procuradores cobran dietas por los dias 
que emplean en juntas, desde 22 hasta 60 rea- 
les diarios, según las facultades de los pueblos, 
habiendo hermandades que dan una onza de 
oro anual ú otra cantidad fija. 

Los siete diputadosde la junta particular son 
remunerados con 40 rs. diarios en los dias que 
se reúnen. 

Los contadores son retribuidos con 40 reales 
diarios en los dias de reunión para el examen 
de cuentas . 
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Los alcaldes de hermandad reciben 30 rear 
les diarios en los períodos legislativos, por su 
, asistencia á juntas generales. 

El secretario por ciudad y villas goza suel- 
do fijo de (5.000 rs. anuales, cualesquiera que 
sean los dias en que se ocupe. 

El secretario por tierras esparsas cobra 
3.000 rs. anuales, y además, 40 rs. por cada 
dia do los que excedan de cincuenta, invertidos 
en el servicio durante el año. 

P. ¿Por qué son retribuidas las autoridades 
ferales? 

R. Por evitar oligarquías en beneficio de la 
clase acomodada. Las funciones públicas gra- 
tuitas, prescindiendo de la irresponsabilidad 
que consigo llevan, pues no es posible ser exi- 
gente con quien obra en todos sus actos como 
dispensador de favores y mercedes; las funcio- 
nes gratuitas, repetimos, conducen necesaria- 
mente á la centralización, imposibilitando en 
la práctica el gobierno de la democracia: en 
vano se di latitud á las condiciones de elegibi- 
lidad: desde el momento en que el cargo de re- 
presentante se declara gratuito, la Soberanía 
nacional es palabra vana, el poder legislativo 
pertenece de hecho á la aristocracia, carecien- 
do de representación las clases más laboriosas 
y productivas de la sociedad. Las leyes vas- 
congadas, en obviacion de estos peligros, dis- 
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ponen, como las leyes suizas y americanas, que 
los funcionarios reciban el correspondiente sa- 
lario, teniendo los ciudadanos, no solo el dere- 
cho de obtener cargos públicos, sino también 
Ib, posibilidad de desempeñarlos. 

Los servicios gratuitos, por otra parte, son 
generalmente sospechosos. Talleyran, refirién- 
dose á un funcionario, decia: iNopide nada% — 
Pues costará caro. ¿Qué hará en bien del país, 
el diputado á Cortes que, además de servir gra- 
tis, invierte gruesas sumas en gastos electo- 
rales? 

Cuando se subordinan á intereses particu- 
lares los intereses del país, constituyendo Asam- 
bleas con elementos facciosos , la política se ^ 
convierte en objeto de explotación, arruinán*- 
dose el país al compás de las fortunas que se 
improvisan. 

P. ¿Se debe retribuir todo servicio público? 

B. Si: el pago de los servicios es uno de los 
principios constitutivos de la democracia; la 
ausencia completa de funciones gratuitas es 
uno de los signos más seguros para deducir el 
imperio absoluto que ejerce en un país el espí- 
ritu democrático. 

P. ¿Cuál es la forma más equitativa en ma- 
teria de retribuciones? 

R. La indemnización. El general Was- 
hington, que supo alcanzar con la espada la 
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independencia de su patria, rehusó toda espe- 
cie de sueldo desde el principio de la guerra, 
declarando que solo recibiria indemnización- 
Este es el principio que el fuero establece: no 
recibir nada del pais, pero tampoco hacerle 
regalos: no aceptar nada de la patria, pero 
tampoco obligarle á mostrarse agradecida por 
esa generosidad aristocrática, que mortifica los 
sentimientos de igualdad. 

P. ¿Debe el país rechazar las renuncias de 
indemnizaciones? 

R. Sí: el fuero alavés las rechaza en abso- 
luto, prohibiendo al diputado general y á los 
procuradores de hermandad, renunciar la in- 
demnización que legalmente les corresponda. 
La renuncia de la indemnización por parte de 
los poderes legislativo y ejecutivo, seconside- 
raria en Álava, no solo como limosna ofensiva 
á la dignidad del país, sino también como me- 
morial ó solicitud para obtener en lo sucesivo 
cargos públicos, originando preferencias que 
no consiente el espíritu de igualdad, tan infil- 
trado en el carácter vizcaíno. 

Gomparacloae§. 

Poder legislativo. 

Fuero alavés. Los procuradores provinciales cobran 
indemnización por sus servicios. 
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Oonstitueion de 1812. Los diputados á Cortes per- 
ciben indemnización por sus servicios. (Art. 102). 

Constitución suiza. Los senadores y diputados á 
Cortes cobran indemnización por sus servicios. (Ár- 
tieulos 68 y 72.) 

Constitución americana. Los senadores y diputados 
á Cortes reciben indemnización por sus servicios. 
[Art, 1.°, seccionQ.^j cláusula 1.^). Los miembros de las 
legislaturas de los Estados (diputados y senadores 
provinciales) perciben indemnización por sus servi- 
cips. Los ayuntamientos son retribuidos por sus ser- 
vicios. La democracia americana no conoce funciones 
públicas gratuitas. 

Naciones CBNTRALizADASé Los ayuntamientos fun- 
cionan gratuitamente. Los diputados provinciales ejer- 
cen cargos gratuitos. Los cargos de senador y diputado 
son gratuitos: «n cambio, pueden admitir para sí, y soli- 
citar para otros, del Gobierno y de la casa reaU pensio- 
nes, empleos, comisiones con sueldo, honores y conde- 
coraciones. {España.— Constitución democrática de 1869, 
Leyes orgánicas.) 



P. ¿Quién indemniza en Álava los cargos 
ferales? 

E. Cada liermandad abona dietas al procu- 
rador que la representa: los d^más cargos 
' reciben indemnización de las arcas provin- 
ciales. 

P. ¿Por qué pagan las hermandades á sus 

representantes? ¿Por qué no observa la pro- 
vincia el método adoptado por los Estados- 
Unidos? Los senadores y diputades anoiericanos 
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no son retribuidos por los Estados, sino por la 
tesorería de la Union. 

E. El sistema vascongado es más deseen- 
centralizador, más perfecto y filosófico: el po- 
derdante debo retribuir al apoderado, ejercien- 
do la influencia legítima que tiene sobre nues- 
tras acciones aquel que nos paga. 

Comparaciones. 

Poder legislativo. 

Fuero alavés» Los procuradores reciben dietas de 
las respectivas hermandades. 

Constitución suiza. Los senadores reciben indemni* 
zacíon de los respectivos cantoijies. [Art. 72.) 

Constitución de 1812. Los diputados á Cortes reci- 
ben dietas de las respectivas provincias. 
Hé aquí el texto original: 

Art. 102. «Para la indemnización de los diputados 
se les asistirá por sus respectivas provincias con las 
dietas que las Cortes en el segundo año de cada Dipu- 
tación general señalen para la Diputación que le ha de 
suceder, y á los diputados de ultramar se les abonará, 
además, lo que parezca necesario, ajuicio de sus res* 
pectivas provincias^ para los gastos de viaje de ida y 
vuelta. 

Poder ejecutivo provincial. 

Fuero vascongado. Cada provincia retribuye á la 
Diputación general. 

Con8lit%cion suiza. Cala cantón indemniza al Go- 
bierno cantonal. 

44 
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Estados-Unidos. Cada Estado remunera al gober- 
nador. 

Naciones centralizadas. El Poder central retri- 
baje á todos los gobernadores civiles. 



P. ¿Quien señala el importe de las dietas 
que perciben los procuradores alaveses? . 

R. La junta general, á petición de los apo- 
derados, ó sus hermandades. 

P. ¿Por qué son desiguales las dietas que 
perciben los procuradores? ¿No seria preferible 
fijar tipo general y uniforme, como sucede en 
los Estados -Unidos? 

R. La uniformidad es propia de los países 
centralizados: la variedad en la unidad, imi- 
tando á la naturaleza, constituye el sistema 
descentralizador. . 

Los procuradores reciben indemnización 
por sus trabajos: hó aquí la unidad, el fuero á 
que se obedece. Las dietas varian según las 
costumbres y recursos de cada hermandad: hé 
aquí los detalles dentro del principio, la varie- 
dad en la unidad. 

P. ¿Se hallan subordinadas las dietas de los 
procuradores alaveses al principio de indemni- 
zación? 

R. Sí: las dietas de los procuradores pro- 
vinciales tienen carácter de verdadera indem- 
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nizacion, porque no siencto exageradas ni insu- 
ficientes, no despiertan ambiciones, ni produ- 
cen indolencia para ejercer estos cargos. 

P. ¿Obedece el sueldo del diputado al prin- 
<:ipio de indemnización? 

B. Once mil quinientos reales anuales para 
todo género de representaciones y gastos, no 
constituyen cantidad excesiva, como retribu- 
ción del primer magistrado foral, máxime 
cuando hay en Álava funcionarios de inferior 
categoría con mayor sueldo. 

P. ¿Cuál es la causa de estas diferencias? 

R. Los cargos que revisten autoridad y 
honores, encuentran fácilmente personas que 
losiiesempeñen, sin necesidad de estímulos de- 
masiado interesados. 

La consideración y el aprecio que las demo-' 
cracias dispensan á sus magistrados, son ven- 
tajas morales, que pueden considerarse como 
compensación á la exigüidad de la recompen- 
sa pecuniaria que reciben. 

Ck)n el ejercicio de las primeras magistra- 
turas se puede adquirir nombre, gloria, repu- 
tación brillante y ejercer saludable inñuencia 
en los destinos del país, siendo á veces estos 
nobles estímulos bastante poderosos para que 
ciertos hombres ejerzan autoridad con amor y 
entusiasmo. 

El desempeño de funciones que envuelven 
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poder Ó significan valimiento y consideraciones, 
ha sido y será siempre cebo tentador á la ambi- 
ción, incentivo eficaz á la eterna lucha entre 
clases y personas. 

P. ¿Cuáles son las r^las que en materia 
de retribuciones sirven de criterio á lli dettio- 
cracia y á la aristocracia? ; 

R. En las democracias, los empleados de or- 
den secundario tienen más sueldo que en otros 
países, pareciendo, en cierto modo, disminuirla 
retribución, á medida que se eleva el poder del 
funcionario: en las aristocracias, los altos em- 
pleados reciben enormes sueldos, mientras los 
inferiores apenas tienen para mantenerse^. Las 
democracias vivifican y enaltecen el trabajo, 
sin necesidad de obtenerle por vía de limos-.. 
*na: las aristocracias dictan á su favor leyes 
que les permitan vivir sin trabajar. Las demo*- 
cracias gastan grandes sumas en instrucción 
gratuita y establecimientos de beneficencia: las 
aristocracias invierten la mayor parte del pre- 
supuesto en los ministerios de Hacienda y de la 
Guerra, representantes, respectivamente, de la 
Deuda y el Cuartel. Las democracias, en general, 
dan poco á los gobernantes y mucho á los gober- 
nados: las aristocracias, por el contrario, des- 
pués de monopolizarla representación nacional, 
haciendo gratuito el cargo de diputado, aprove- 
chan especialmente el dinero del país en be?- 
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nefício. de- la clase que dirige los negocios. 

P. ¿Gozan de cesantías ó pensiones las au- 
toridades forales y sus familias? 

R. No: terminado el cargo, no cobran un 
solo céntimo por ningún concepto. 

P. ¿Por qué no se conceden derechos pasi- 
vos á las autoridades? 

R. El fuero no reconoce en los gobernantes 
der^ho á percibir, cuando^ ixa cebado el deber 
de trabajar. 

P. ¿En qué posición queda el diputado ge- 
neral al volver á la vida privada? 

R. En la misma que tenia antes del nom^ 
bramiento; continúa viviendo con $]i;is rentas ó 
con el producto de su trabajo. Los diputados 
generales, alvol\«rála vida privada, llevan 
consigo dos. grandes recompensas; la satisfac- 
ción de una conciencia honrada y las bendicio- 
nes de sus conciudadanos. 

P. ¿Conceden cesantías ¿os suizos y ameri- 
canos á los presidentes y demás funcionarios 
públicos? 

R. No: prescindiendo de la parte económi- 
ca, y considerando el asunto bajo el aspecto 
moral, las cesantías servirian tan solo para 
despertar ambiciones, avivando la lucha de los 
partidos. 

P. ¿Cuál es el origen de las cesantías? 
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R. La falta de buenas leyes de incompatí-» 
bilidades: el legislador-empleado, contratando 
consigo mismo, concede cesantías al empleado- 
legislador. 

Comparaciones. 
Poder ejecutivo . 

Estados -Unidos. Sueldo del presidente; 50.000 du- 
ros anuales, sin derecho ulterior á remuneración pú- 
blica para sí ni para su familia. Todos los presidentes 
anteriores al 4 de Marzo de 1873, han recibido tan sola 
25.000 duros anuales, sin derecho ulterior á remunera- 
ción pública para ellos ni para sus familias. 

Sueldos de los gobernadores americanos: Son suma- 
mente modestos. El Estado del Obio, con más de un 
millón de habitantes, da al gobernador 6.000 pesetas 
anuales, sin derecho ulterior á remuneración pública 
para sí ni para su fam ilia. 

Confederación suiza. Sueldo del presidente: 10.000 
francos anuales, sin derecho ulterior á remuneración 
pública para sí ni para su familia. 

Fuero alavés. Sueldo del diputada general: 11.500 
reales anuales, sin derecho ulterior. á remuneración 
pública pafa sí ni para su familia. 

Naciones centralizad a.s . (|j¡ I!I) 

Fuero alavés. El diputado general, al cesar en sus 
fnnciones, recibe dos distinciones, que nada tienen 
por cierto de lucrativas: tauta es la parsimonia que se 
observa: 

1.' El diputado queda, por toda la vida, nombrado 
padre de provincia, cargo pui amanté honoriñco. 
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2/ En los primeros nueve anos disfruta el ex- 
diputado la exención de todo oñcio concejil y muni- 
cipal: trascurrido este plazo» es elegible para los 
cargos de alcalde j síndico del ayuntamiento corres- 
pondiente al pueblo de su residencia, 

Leyes americanas. El presidente de los Estados- 
Unidos disfruta, al cesar en sus funciones, dos distin- 
ciones honrosas: 

1.^ El presidente y su esposa tienen, durante la 
vida, correspondencia franca. 

2/ El ex-presidente es solo elegible para el cargo 
de presidente de una asamblea en su país. 

Lbybs españolas. Los ministros ó miembros del 
Poder ejecutivo disfrutan por cesantía» con solo jurar 
el cargo, la suma de treinta mil reales anuales para toda 
¡a vida. 

Ministro que haya sido diputado electo en Cortes 
Constituyentes, 6 tres veces en Cortes ordinarias, 6 
cuente en su carrera veinte años de servicio, asegura 
'por cesantía, en cualquiera de estos tres casos^ la can- 
tidad de CUARENTA MIL RE ALES ANUALES PARA 
TODA LA VIDAIl! 



P. ¿Son indemnizados en Álava los te* 
nientes? 

R. No: el teniente diputado y los suplen- 
tes de la junta particular no reciben indemni- 
zación, ínterin no ejercen atribuciones; pero 
disfrutan, en los dias que funcionan, la asig- 
nación proporcional ó dietas que corresponde- 
rían á los propietarios. 

El teniente-diputado, en funciones de dipu- 
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tado general, percibe á prorata el sueldo de 
11.500 rs. anuales. 

Los suplentes de lá junta particular, en 
ejercicio, cobran 40 rs. diarios. 

Cuando un cojnisario ó diputada de la junta 
particular ejerce la Diputación general, á. fal- 
ta del diputado y teniente, recibe 40 reales 
diarios. 

P. ¿Cuál es el espíritu filosófico dé estas 
disposiciones? 

B. Pagar al que trabaja: dejar de pagar al 
que deja de trabajar. 



P. ¿Son amovibles las autoridades fbralesf 

B. Si: los nombramientos se hacen á pla- 
zos cortos, renovándose por periodos determi- 
nados, que no pueden prorogarse, ni aun por 
medio de reelección. 

P. ¿Por qué funciona la Diputación alavesa 
por períodos determinados? Nosotros, en vez 
de constituir por tres años el ejecutivo pro- 
vincial, le nombraríamos por todo el tiempo 
que bien se condujera, declarando amovible el 
^cargo á voluntad del congreso. 

R. Vuestra doctrina no es admisible en el 
terreno de la moral, porque lleva en su seno el 
germen de innumerables abusos que la filosofía 
indica, j la historia demuestra. 
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P. ¿Cuáles son los peligros del poder, some- 
tido á periodos indefinidos? 

R. Los que ejercen cargos sin tiempo limi- 
tado, pueden preparar anticipadamente la con- 
tinuación, abusando de sus facultades; pueden 
halagar el espíritu con aspiraciones insen- 
satas de orgullo y dominación; pueden aca- 
riciar ideas egoístas y hasta criminales, uti- 
lizando, por medios dbrruptores, los grandes 
recursos que presta la posesión del gobierno. 
El ejercicio de la autoridad sia periodo deter- 
minado, despierta ambiciones en los gobernan- 
tes, reconcentrando toda la energía en el deseo 
de prolongar ilimitadamente el poder. Subor- 
dinada la administración á cálculos* egoístas, 
languidece por falta de vida ; la política na- 
cional se convierte en política de bandería; la 
centralización aparece á los ojos del gobierno 
como elemento indispensable parala propia de- 
fensa, ejerciendo; entre incertidumbres y rece- 
los, monopolio funesto para la moral pública. 

P. ¿Qué recursos emplearía la Diputación 
foral para prolongar el poder, si obtuviese el 
nombramiento por tiempo indefinido? 

R. Los que usa con frecuencia el gobierno 
en la campaña electoral. Los distritos se repar- 
tirían fraternalmente entre los amigos de la 
Diputación; empleadosy dependientes, movidos 
por influencias superiores, se trasformarian en 
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agentes electorales, para sacar triunfantes can- 
didatos adictos, poniendo enjuego los infinitos 
resortes que proporciona el elemento oficial. 

P. ¿Cuáles son los resortes del poder en 
asuntos electorales? 

R. Favores y concesiones, súplicas y pro- 
mesas, amenazas y apremios^ violencias y atro- 
pellos, corrupción, soborno, amaños, intrigas: 
hé aquí el cuadro inmundo que ofrecería la admi- 
nistración vascongada, si traspasase á su suelo 
leyes que, necesariamente y producen inmorali- 
dad y escándalo. El sufragio universal, en esas 
condiciones ejercido, es farsa indigna, manan- 
tial inagotable de picardías y crímenes, porque 
produce presión quien se empeña en continuar. 

P. Según vuestra doctrina, la inmoralidad 
electoral depende del sistema, no de los hom- 
bres. 

B. Cierto: es imposible la práctica de las 
virtudes, cuando las leyes favorecen el fraude 
y la corrupción. 

Los gobiernos nombrados por tiempo ili- 
mitado, aun los más impopulares y tiránicos, 
trabajan por obtener, y obtienen muchas ve- 
ces, congresos ministeriales. El poder no se 
suicida nunca: los gobiernos, como los indivi- 
duos, desean vivir, prolongar la existencia, sa- 
tisfacer el instinto de conservación por cuan- 
tos medióla estén á su alcance. La vida del po- 
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der depende de la corrupción electoral: el que 
se ahoga, se agarra á clavo ardiendo: en arca 
abierta el justo peca: ¿qué gobierno se resigna 
voluntariamente á morir, cuando encuentra en 
el camino elementos de vida? 

P. ¿Tienen otros inconvenientes los perío- 
dos indeterminados? 

R. Sí: crean á la vez oposiciones sistemáti- 
cas, turbulentas y ambiciosas, que arruinan el 
país, imposibilitando la marcha regular j or- 
denada de la administración . 

Abajo se conspira para subir: arriba para 
perpetuarse en el mando: cada gobernador es 
un sultán: cada elección una calamidad: cada 
legistatura un escándalo: la política se con- 
vierte en sistema de indignas maniobras, que 
asi sirven para sostener gobiernos tiránicos, 
precursores de revolucioaes, como para crear, 
en detrimento del orden y de la riqueza públi- 
ca, situaciones instables, crisis y cambios fre- 
cuentes. Caminar en el poder sin plazo deter- 
mi^Tado, sometiendo el éxito á ]a efervescencia 
de las pasiones, es navegar sin timón ni brú- 
jula, abandonando la nave á merced de lasólas 
y de los vientos desencadenados. 

El general Washington, aquel modelo de 
virtudes cívicas, á quien la humanidad bende- 
cirá como á uno de sus más grandes bienhe- 
chores, defendió con indomable energía la na- 
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cesidad do restringir legalmente la duración 
de las funciones publicad, aduciendo en fayor 
de su tesis, argumentos tan sencillos como 
convincentes. Parecíale al ilustre general que 
una autoridad dispuesta á continuar en el po- 
der, no se cuida solamente en administrar el 
pais^ sino también en su interés personal: es 
elemento egoísta, extraño á los principios de 
gobierno, que fomenta en el magistrado el de- 
seo de continuar en sus funciones, estimulán- 
dole á emplear los resortes de la administra- 
ción, para satisfacer su ambición personal. 

El ilustre Jefferson, uno de los presidentes 
más apreciados en los Estados-Unidos, afirma- 
ba que si un pueblo quiere estar bien gobSrna* 
do, es necesario que los directores de negocios 
públicos no alimenten temores ni esperanzas y j 
que sepan, que si son jefes de la nación, es por 
tiempo limitado. Deben evitar que penetre en el 
gobierno elemento que no sea el interés gene- 
ral, porque si se deja al magistrado el derecho 
de continuar en el poder, seguirá una polifica 
que no será ya nacional, sino personal. ^ 

El gobierno ejercido sin tiempo limitado, 
parece fortaleza en estado de guerra: las mino- 
rías atacan: la mayoría se defiende: el país pe- 
rece víctima de la lucha. ' 

Un senador ilustre ha confesado reciente- 
mente en el Parlamento español, que las Cá- 
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marassolo siTYen para derribar gabinetes, no 
para discutir con detenimiento proyectos que 
afecten los intereses morales y materiales del 
país. 

Hé aquí palabras textuales, dirigidas por el 
presidente del ministerio radical, á las mayo- 
rías parlamentarias, reunidas en el Congreso 
español el 15 de Setiembre de 1872: 

«España^ si yo no estoy equivocado, ha tenido 49 
Parlamentos. Si yo preguntase qué es lo que han he- 
cho en bien del país, éste seguramente se acordaría de 
muy escaso numero de aquellos. Si yo preguntase qué 
consecuencias dieron en beneficio de la patria, segu- 
ramente no me sabrían responder, pues se ha dado 
ejemplo de pasar tres y cuatro años sin hacerse nada, 
sin votarse una ley, sin aprobar siquiera los presu- 
puestos del EstadOf que es la primera obligación de los 
Parlamentos.» ' 

P. ¿Qué hace el pueblo vascongado para 
evitar tamaños males? 

R. Someter el ejecutivo provincial á perio- 
dos determinados: hó aquí uno de los medios 
que contribuyen á impedir la arbitrariedad 
electora^: hó aquí una de las leyes vasconga- 
das, cuya virtud y eficacia han confirmado los 
siglos. El fuero que prohibe á los ciudadanos 
presentarse á sí mismos candidatos, no podia 
permitir candidaturas oficiales; no podia tole- 
rar situaciones de fuevza, donde la Diputación 
y sus favoritos se impondrían al país, mane- 
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jando en provecho propio él manubrio elec- 
toral. 

Comparaciones. 

Poder eJecutivOé-^Periodos fijos. 

Con arreglo á este principio, el Poder ejecutiyo se 
nombra por. cuatro años en los Estados-Unidos, en 
Sniza se nombra por tres años; en Álava por tres; en 
Vizcaya por dos; en Guipúzcoa por uno. La constitu- 
ción del ejecutivo, aunque con diversos plazos, obede- 
ce en los países citados á un solo principio: periodos Jijos. 
— Los gobernadores de los Estados americanos, y los 
gobiernos de los cantones suizos, son igualmente 
nombrados por tiempo fijo. 

Naciones centralizadas. Ministros y gobernado- 
dores civiles se nombran por tiempo indeterminado. 

P. Oimos con gusto las razones que al fue- 
ro abonan para nombrar el Q]QQMÍiyo por perio- 
dos fijos-, habéis también dicho que los nombra- 
mientos deben hacerse á plazos cortos. ¿Qué 
entendéis por plazos cortos"^ 

R. Los períodos de uno, dos y tres años. 

P. ¿Qué razones aduce el fuero para nom- 
brar las autoridades á plazos cortos? 

R. A la sombra de todo poder nacen con fre- 
cuencia aduladores que lo pervierten, camari- 
llas que lo deshonran, parásitos que lo explo- 
tan, produciendo, á la larga, atmósfera cor- 
rompida y corruptora, que solo se purifica con 
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inteligencias nuevas, con hombres vigorosos y 
enérgicos. 

Los plazos cortos evitan el peligro de que 
los magistrados se encariñen demasiado con el 
poder, haciéndose propietarios de sus funcio- 
nes; anulan influencias malencas, creadas por 
debilidades y pasiones de los antecesores; per- 
miten la renovación periódica, el movimien- 
to ordenado, imitando una de las leyes más sa- 
bias de la naturaleza; establecen, finalmente, 
el gobierno del pueblo por el pueblo, impidien- 
do el mando personal, la dictadura, el cesaris- 
mo, que tanto influyen en la obra de viciar y 
corromper los hábitos y sentimientos de todo 
un pueblo. 

P. ¿A qué sistema político obedece este 
principio? 

R. Al sistema democrático: la movilidad 
es la esencia de la buena democracia: la corta 
duración de las funciones públicas contituye 
uno de los preceptos más populares entre vas» 
congados, suizos y americanos. 

P. Sin desconocer la exactitud de vuestras 
observaciones, que la historia confirma con elo- 
cuentes hechos, presentan los plazos cortos in- 
convenientes graves: tal es, al menos, nuestra 
modesta opinión. Careciendo de tiempo sufi- 
ciente los funcionarios para enterarse de los ne- 
gocios, se retiran cuando se encuentran en es- 
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tadode desempeñarlos con más acierto, cuando 
los conocimientos y la experiencia adquirida 
les ponen en disposición de gobernar mejor el 
país. 

R. Los cargos amovibles no forman en Ala- 
va, por sí solos, el gobierno provincial; las au- 
toridades forales se inspiran en la opinión ilus- 
trada de dos cuerpos vitalicios: los padres dé 
provincia y los consultores: el personal de em- 
pleados es también inamovible, girando sobre 
estas bases el elemento gubernativo. 

Comparaciones. 

Poder ejecutivo. — Períodos cortos. 

Fuero alavés. Diputado general por tres años. 

Constitución americana. Presidente por cuatro años. 
Gobernadores de los Estados por uno d dos años. 

Constitución suiza. Consejo federal por tres años. 
Los gobiernos cantonales se nombran también á pla- 
zos cortos. 



P. ¿,Por qué se prohibe elegir dos veces con- 
secutivas al diputado general, aun cuando 
haya dado pruebas de aptitud, honradez, ilus- 
tración y laboriosidad? La posibilidad de re- 
elegir, como recompensa de los buenos servi- 
cios, ofrece el medio de conservar al frente de 
los negocios hombres especíales, dignos del 
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aprecio públicg; no comprendiéndose la renun- 
cia en absoluto, por parte del pueblo alavés, al 
ejercicio de un derecho, á la facultad de re- 
elegir. 

R. Todo, cuanto hemos dicho sobre delitos 
electorales, procedentes de poderes por tiempo 
indefinido, es igualmente aplicable á las auto- 
ridades reelegibles: todos los pelig^ros que pro- 
ducen los nombramientos á plazos largos, son 
extensivos á períodos cortos con facultad de re- 
elegir. Reelecciones y periodos fijos son térmi- 
nos incompatibles; reelecciones y plazos cortos 
representan dos principios que mutuamente se 
rechazan. La renovación dó poderes es ley de 
las democracias. Inútil fuera limitar el poder 
á períodos cortos, para evitar abusos y peli- 
gros, si por medio de la reelección pudieran in- 
definidamente prolongarse. 

P. ¿Qué resultados produciria la reelección 
indefinida del ejecutivo provincial? 

R. Cada reelección corrompería el pais, más 
que seis años de guerra civil: cada provincia 
tondria al frente un reyezuelo, un señor perpe- 
tuo; en vez de conservar el gobierno democrá- 
tico, retrocedería la sociedad á los tiempos del 
feudalismo. 

P, ¿Se ha manifestado contraria á la reelec- 
ción la opinión pública en el país vasco? 

R. Si: publicistas distinguidos, eminentes 

45 
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repúblicos» abogados ilustres han levantado su 
voz elocuente para condenar unánimes la reelec- 
ción. 

P. iQaó razones alQgan los vascongados en 
favor de la irreelegibilidad? 

B. Oid párrafos extractados de laminosos 
trabajos, publicados en defensa de uno de los 
más importantes principios ferales: 

((Admitamos por un instante el principio de reelec- 
ción, y consultemos el porvenir del día de mañana. 

La codicia, la ambición, ó si se quiere, la Yanidad, 
puestas al servicio de un diputach) foral, que las pres« 
ta su influencia y todos los recursos de que dispone en 
su administración, ¡cuántas y cuan raras coacciones 
pueden ejercer en el ánimo de los electoresl Este es 
punto en que se necesita ahondar muy poco para ver 
desde luego cómo á la sombra de una reelección van 
y ^vienen los favores, padece la justicia, se corrom- 
pen las conciencias, se relajan las costumbres, la dig- 
nidad desaparece, y la inmoralidad que baja, se roza 
con la inmoralidad que sube. ¡Librele Dios al pueblo 
vascongado de parecerse en tamaña calamidad á otros 
pueblos que se llaman libres I £1 hombre es imperfecto; 
en sus obras hay lunares; pero si no podemos prescin- 
dir de las debilidades que á todo lo humano acompa- 
ñan, debemos procurar que el mal se estinga, que no 
cunda en mayores proporciones. Por eso rechazo y re- 
chazaré siempre la reelección, porque, además de con- 
siderarla antiforal á todas luces, la juzgo inconvenien- 
te para mi país y altamente peligrosa para el buennont" 
brede sus costumbres públicas. — Miguel Zoredo.» 

«La historia universal antigaay moderna, nos en- 
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86ña que las libertades j franquicias se conseryan con 
poderes temporales y restringidos.,». Todos los tiranos 
ban comenzado sus usurpaciones, liaciléndose proro- 
gar sus poderes j^ plazos limitados. — Ramón Ortiz de 
Záraie.3 

«Todo induce á creer que la prohibición de reelegir 
e&tuYo encarnada desde los tiei^pos más remotos en 
las prácticas alavesas. Persuádese. uno de esto al con- 
siderar que cuanto más amantes de su nativa libertad 
han sido los pueblos, tanto más empeño han puesto 
siempre en impedir la preponderancia de los primeros 
magistrados, á quienes encomendaban la dirección y 
gobierno, temerosos de que, arraigándose en el po- 
der, de SUJO invasor, no llegasen á constituirse en 
tiranos j avasalladores de las libertades públicas.... 
En el país vascongado, tan celoso como el que más 
de sus libertades, donde el espíritu de igualdad ha 
estado siempre tan infiltrado en sus hábitos y cos- 
tumbres, distinguiéndose en esto de una manera sin- 
gular de todos los demás pueblos antiguos y moder- 
nos, no ha podido menos de existir desde los prime- 
ros tiempos la prohibición de reelegir, como salvaguar- 
dia preciosa de la libertad é independencia. — José Mignel 
de A rrieta Mascarúa.> 

«La reelección del primer magistrado foral equi- 
valdría á dar golpe mortal á las libertades alavesas, 
convirtiendo este país, hasta hoy tan pacífico y tan 
respetuoso á la ley, en la tierra de la anarquía, del 
desorden y de la guerra civil; pues no faltarían ambi- 
ciosos que, de reelección en reelección, aspirasen al 
dominio perpetuo y vitalicio de un pueblo, que antes 
dejará de existir , que entregarse á servidumbre tan dS' 
j^radante.—'El decano def Ilustre Colegio de Vitoria, 
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Zieeneiado 3felg[uiad€s de LarrazabaL — Licenciado Ma^ 
nuel de IbartdbaL — Licenciado Ramón Orth de Zarate. — 

_ _ • 

Licenciado Femando de Casas y Mendivil. — Licenciada 
Benito de Rota. — Licenciado Joaquin María de Parajúa. 
— Licenciado Joaquin de Partear royo. — Licenciado Buse» 
hio de Vicuña. — Licenciado Jerónimo Sainz Pardo, — Li" 
cenciado Francisco Javier de Suso. — Licenciado Pedro de 
Viana. — Licenciado Rohustiano O, de Bchayuen. — Lióé^" 
ciado Joaquin de Oalain.-^Licencíado Ramón de Gord&a. 
— Licenciado Nicanor de Velandia. — Licenciado Vidal 4e 
Amárica.» 

«Aunque el fuero no proscribiese la reelección, una 
buena reglamentación debiera proscribirla, porque al 
autorizarse la reelección, se abre el peligro á conver- 
tir la Diputación en estado de feudo, se ofrece ceba 
tentador al santonismo, germen de decadencia ¿ los 
principios. Ahora bien, la elección entre el santonis- 
mo y los priacipios no es dudosa: el santonismo mata, 
los principios vivifican, — Joaquin Jamar.}) 

«El sistema de reelecciones para la autoridad su- 
perior, ha sido el camino y el principio de todas las ti- 
ranías que registra la historia. — Manuel de Bárbara.'^ 
Jtamon Maria de Arrióla, — Laureano de Arrieta. — Esta- 
nislao de ürquijo. —Genaro de Echevarría y Fuertes.yt 

Hasta aquí los textos vascongados. El ilus- 
tre Tocqueville, autor de la excelente obra ti- 
tulada £a democracia en América^ se declara 
anti-reoleccionista, apoyando su opinión en 
argumentos irrebatibles. 

«Cuando el jefe del Estado, dice este escritor, es^ 
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reelegible, la intriga j la corrupción se extienden in- 
definidamente, comprometiendo la existencia del país. 

»Un simple candidato que quiere obtener cargos 
públicos por medio de la intriga, solo ejerce sus mane- 
jos en esfera limitada; pero si el jefe del Estado pone 
su nombre en las candidaturas, toma, en beneficio pro- 
pio, la fuerza del Gobierno. 

»En el primer caso es un hombre con sus débiles 
medios; en el segundo es el Estado, con sus inmensos 
recursos, quien intriga y corrompe. 

»E1 simple ciudadano que emplea manejos culpa- 
bles para subir al poder, solo perjudica indirectamen- 
te la prosperidad pública: cuando el ejecutivo descien- 
de á la lucha, el cuidado de gobernar se convierte en 
objeto secundario; el interés principal es su elección. 
Las negociaciones, como las leyes, degeneran en com- 
binaciones electorales; los destinos sirven para re- 
compensar servicios prestados, no á la nación, sinoá 
su jefe. Aun cuando la acción del gobierno no fuese 
siempre contraria al interés del país, no se emplea en 
su provecho. r... El principio reeléccionista tiende á de- 
gradar la moral política del pueblo, y á reemplazar 
con la astucia al patriotismo.» 

P. ¿Tienen aptitud legal las autoridades 
forales alavesas para ser reelectas después de 
trascurrido el hueco? 

R. Si: Obsérvase, sin embargo, en la lista 
secular de diputados trienales, que las reelec- 
ciones permitidas por la ley, además de ser 
raras en Álava, se han verificado muchos años 
después del hueco, contándose multitud de 
personas que han obtenido una vez en su vida 
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el honroso cargo de priraer magistrado feraL 

P. iOuál es el móvilde esta conducta? 

R. Evitar en lo posible el caciquismo, con- 
denando la funesta teoría de los hombres nece- 
sarios. 

La república de Venecia, á pesar de su ca- 
rácter aristocrático, no solo prohibia la reelec- 
ción del dux hasta cinco años después del pe- 
riodo bienal, sino también la elección sucesiva 
de otro individuo perteneciente á la 'misma fa- 
milia. 

P. ¿Han ocurrido casos de reelección sin 
hueco en el país vasco? 

R. Por ignorancia ú olvido del precepto 
prohibitivo, han sido alguna vez reelectos los di- 
putados generales al cesar en sus cargos, ha- 
biéndose apresurado los mismos interesados á 
rechazar la reelección, fundados en el fuero que 
la prohibe. D. Francisco María de Mendieta, te- 
niente diputado general de la provincia de Ala- 
va en el trienio de 1861 á 1864, fué reelecto 
para el mismo cargo en 20 de Noviembre de 
1864: el Sr. Mendieta se apresuró á rechazar la 
reelección, exponiendo <íq\ie no podia aceptarla^ 
persuadido de que^ con arreglo á lat fáiias ins' 
tituciones del país, debia mediar el hueco, por 
lo meaos, de otro trienio para ser reelecto.» 

P. ¿Se admitió la renuncia del Sr. Men- 
dieta? 
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R. Forzosameate: asi como un solo procu- 
rador puede impedirla reelección, basta la opo- 
sición del interesado para no obligarle á acep - 
tarla. ¡Tan grande -es el respeto que los vas- 
congados profesan á la ley, al derecho y li- 
bertad de cada uno! 

Otro ejemplo. — Era el 13 de Julio de 1866. 
Los vizcaínos se hallaban reunidos, según fue- 
ro, bajo la sombra del árbol de Guernica. Ha- 
biéndose ofrecido la reelección, por unanimidad 
y con entusiasmo, á los Sres. Urquizu y Zabál- 
buru, diputados generales de Vizcaya, se opu- 
sieron á ella los mismos diputados, por conside- 
rarla diametralmente opuesta al fuero y al es- 
píritu de las instituciones vascongadas. Hé aquí 
la magnífica improvisación que con este motivo 
dirigieron aquellos eminentes patricios á los 
109 apoderados, firmantes déla moción: 

«Una reelección indica que no hallándose personas 
idóneas que puedan sustituir á las que concluyan su 
cometido, hay necesidad de conferirlas de nuevo el 
cargo; y ¿no daría esto pobre idea de Vizcaya, don- 
de hay tan dignos patricios que pueden sustituirnos 
con ventaja? 

>Tened entendido, para hoy y para mañana; que 
en Vizcaya no hay hombres necesarios. 

»Indica también una reelección que la patria esiá 
en peligro, ó en completa decadencia. Leed la historia del 
mundo, y veréis que los tiempos de reelecciones son 
tiempos de peligros, y no olvidéis que la moderna 
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reelección del presidente de los Estados-Unidos, faé 
por consecuencia de la guerra. Gracias á Dios, nos- 
otros no nos encontramos en ese estado, ni en esa ne- 
cesidad. 

»La reelección indica en Vizcaya otra cosa peor to- 
davía: indica el primer escalón de la perpetuidad en el 
poder; el camino de la dictadura, que, aplicada aquí, 
sería la muerte de nuestras libres instituciones. 

»Decidme, señores, admitida para nosotros la ree- 
lección, ¿habría acaso Diputación, después de la nues- 
tra, que se creyera de menos valer, que no procu- 
rara por todos los medios posibles, tal vez por el de la 
intriga, su reelección? 

»T después de ella, ¿no procurarían las sucesivas 
hacer lo mismo, y quizás más^ 

>¿No sería el sistema de reelecciones la perpetuidad 
en el poder, la mmrte de nuestras libres institucione^p 

Entregamos sin comentarios el alcftnce de 
este discurso á la consideración de los'hombres 
pensadores. Los magistrados vascongados, des- 
cendiendo voluntariamente del poder, ante un 
congreso que unánime los aclama, presentan 
fenómeno que solo se observa en países regi- 
dos por instituciones libres. 

P. ¿Qué efecto produciría en Álava ree- 
lección aceptada, aunque no fuese preparada 
por el reelecto? 

R. Significaría exceso de celo, deseo de 
convertir en provecho propio las ventajas de la 
administración. 

P. ¿Por qué decís reelección aceptadaí 
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B. En todos los* países donde la reelección 
se permite, las leyes dan libertad á los reelec- 
tos para admitirla ó desecharla. 

P. ¿Conservarían el prestigio los diputados 
reelectos? 

B. Al contrario: el poder, lejos de fortale- 
cerse, se debilita con los años: los que á tiem- 
po no saben abandonarle, producen la ruina de 
su autoridad y de su nombre. 

P. ¿Hay ejemplos en la historia moderna 
que confirmen esta doctrina? . 

R. Si: obstinado Juárez, presidente que fué 
de la RepúbliC/a mejicana, en obtener la reelec- 
ción por tercera vez, desmoralizó la adminis- 
tración, hasta el punto de producir la guerra 
civil con todos sus horrores. 

P. ¿Qué objeto se propuso el presidente me- 
jicano al solicitar la reelección? 

R. Juárez, sin el nombre, quiso ser rey, 
que rey es un presidente inamovible, sin ad- 
vertir que los poderes tenaces son en las Re- 
públicas más perturbadores que en las Monar- 
quías, porque á los vicios de la perpetuidad, se 
agrega en las primeras la inmoralidad que lle- 
van consigo las reelecciones. 

P. ¿Cuále8.fueron las consecuencias de la 
reelección? 

R. Constante el presidente en el absurdo de 
convertirse en monarca de una Repújblica, 
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amañó á su gusto las elecciones por medios re- 
probados y vergonzosos, para llevar al Con- 
greso mayorías disciplinadas; los jueces y ma- 
gistrados pundonorosos de los tribunales fede- 
rales, fueron sustituidos por agentes sumisos 
del Gobierno; varias provincias, privadas de 
sus autoridades legitimas^ fueron sometidas á 
gobernadores impopulares y tiránicos; y para 
que ninguna garantía tuviese amparo, para 
que fuese completo el cataclismo de perversión 
é inmoralidad que conmovía el seno de la Re- 
pública, el ejército, el noble y valiente ejórcsl- 
to, que tantas veces vertió su sangre por lain-' 
dependencia de la patria, fué convertido en 
instrumento de opresión contra la libertad del 
sufragio. 

Las atrocidades de Barranca del Diablo, y 
las matanzas de la Cindadela, con cuya san^e 
se escribieron las cédulas para la elección pre- 
sidencial, bastarían por si solas, cómo decía un 
ilustre orador en el Congreso mejicano, ps^ra 
dejar eclipsada la odiosa memoria de Pació, de 
Alemán y de Márquez. 

Avivados por todas partes los profundos 
rencores sembrados por las demasías del Go- 
bierno, levantó Porfirio Diaz la bandera de in- 
surrección, justificándola en un manifiesto, 
cuyos principales párrafos, por la enseñanza 
que encierran, extractamos á continuación. 
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AL PUEBLO MEJICANO. 

La reelección indeflnida, forzosa y violenta del Eje- 
cutivo federal, ha puesto en peligro las instituciones 

nacionales La ineptitud de unos, el favoritismo de 

otros, la corrupción de todos han cegado las ricas 
fuentes de la pública prosperidad; los impuestos se 
agravan, las rentas se dispendian, la nación pierdo 
todo su crédito, los favoritos del poder monopolizan 

sus espléndidos goces La violencia se abroga los 

fueros de la libertad; el soborno sustituye á la honm- 
dez'republicana; la falsificación usurpa el lugar dala 

verdad La revolución de Ayutla» los principios de 

la reforma, la reconquista de la independencia y de las 
instituciones nacionales se perderían para siempre, si 
los destinos de la República quedasen á merced de 
oligarquía tan inhábil, como absorbente y antipa- 
triótica. 

La reelección indefinida es mal de menos tras-* 
cendencia por la perpetuidad de un ciudadano en el 
ejercicio del poder, que por la conservación de las 
prácticas abusivas, de las confabulaciones ruinosas, y 
por la exclusión de otras inteligencias é intereses, 
consecuencias necesarias de la inmutabilidad. 

Los sectarios de la reelección indefinida prefieren 
sus aprovechamientos personales á la Constitución, á 
los principios y á la República misma. Ellos convirtie- 
ron esa suprema apelación al pueblo en farsa in- 
moral y corruptora, con menguado la magestad nacio- 
nal qu§ se atreven á invocar. 

Han relajado todos los resortes de la administra- 
cion, buscando cdmplioes, en lugar de funcionarios 
pundonorosos. 

Han derrochado los caudales del pueblo, para pa- 
gar á los falsificadores del sufragio. 
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Han conculcado la inviolavilidad de la vida, con- 
Tirtiendo en práctica cuotidiana asesinatos horroro* 
sos, hasta ^1 punto de hacer proverbial la funesta 
frase de Ley-fuga. 

Han empapado las manos de sns valientes defenso- 
res en la sangre de los vencidos, obligándoles á cam- 
biar las armas del soldado por el hacha del verdugo. 

Han escarnecido los altos principios de la demo* 
cracia, lastimando los más íntimos sentimientos de 
la humanidad, burlándose de los más claros j trascen- 
dentales preceptos de la moral. 

Han reducido el número de diputados indepen- 
dientes, por haberse negado ilegitímente toda represen- 
tación á muchos distritos, ' aumentando arbitraria- 
mente el de los reeleccionistas con ciudadanos sin mi- 
sión legal. 

Además, se abstuvieron de votar 57 representan- 
tes en la elección de presidente, y el pueblo rechaza 
la reelección como ilegal y antidemocrática. 

Que la elección del presidente de la República no 
pueda recaer en ningún ciudadano que en el año ante- 
rior haya ejercido, por un solo dia, autoridad ó encar- 
go, cuyas funciones se estiendan á todo el territorio 
nacional. 

Que ningún ciudadano se imponga en el ejercicio 
del poder, y esta será la última revolución. 

La Noria, Noviembre de 1871. — Porfirio Diaz.» 



Contemplemos horrorizados la obra de un 
hombre ambicioso» cuando de las elecciones 
depende la continuación en el poder. ¡Cuántos 
y cuan graves defectos encontraríamos en la 
organización política de esas desgraciadas re- 
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públicas españolas, situadas al Sur de Améri- 
ca, si se examinasen imparcialmente á la luz 
que despide el fuero vascongado! 

P. ¿Podríais añadir otro ejemplo notable que 
acabase de confirmar el principio anti-reelec- 
cionista? 

R. La historia de los Estados-Unidos ofrece 
hechos elocuentes en favor del precepto prohi- 
bitivo. 

Según la Constitución federal, el presidente 
se nombra por cuatro años, siendo reelegible 
indefinidamente. Este vicioso precepto fué. de 
hecho modificado por el geoeral Washington, 
cuando, al terminar el periodo presidencial, 
rechazó indignado la reelección que expontá-^ 
neamente se le ofrecia, considerándola como 
precedente funesto para su país. Sin embargo, 
la naciente república se hallaba rodeada depeli- 
gros; los ambiciosos se agitaban por todas par- 
tes; Washington era el hombre que inspiraba 
confianza; y las súplicas que se le dirigieron, 
7 la necesidad de conjurar la tormenta, le obli- 
garon, contra su voluntad, á optar por la reo- 
elección. Después de ocho años de autoridad, de- 
seoso el general de retirar^ á la vida privada, 
insistió para ser reemplazado, no queriendo de^ 
jar en pos de si el ejemplo de un presidente 
perpetuado en el poder. 

Desde entonces es regla en América que no 
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excedan de ocho años las funciones presiden- 
ciales. 

Washington realizó verdadero progreso, 0i 
bien incompleto, porque limitó á una sola vez 
la reelección, que era indefinida por la ley faii- 
damental. Jefferson, Madison, Monroe, perma^ 
nocieron tranquilos ocho años en el poder, re- 
' nunciando la reelección inmediata , á pesar de 
no prohibirse en la Constitución. Pero con el 
general Jackson, las cosas cambiaron de as*- 
pecto. Elevado al sillón presidencial, distribu- 
yó liberal mente los destinos entre los que le 
habian ayudado: los nombramientos de maes- 
tros de postas, que dan influencia en los Esta- 
^dos-Unidos, fueron su moneda electoral; divi- 
dió el país en dos partidos, el de los amigos y 
el de los adversarios: hubo tales abusos, se ori- 
ginaron tantos males durante treinta años, que 
Ios-Estados del Sur, jal redactar la ley fnnda- 
mencal, después de votada la separación, fijar* 
ron en seis años, en vez de cuatro, la duración 
de la presidencia, consignando que el presi- 
dente no fuese reelegible. 

Alejandro Tocqueville reprueba la facul- 
tad legal de reelegdr al presidente da los Esta- 
dos-Unidos, observando con ojo certero los per- 
niciosos efectos que la reelegibilidad produce 
en el magistrado supremo y en la administra- 
ción del país. 
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«Es imposible, dice, considerar la marclia ordiua- 
rÍA de los negocios en los Estados-Unidos, sin ver que 
el deseo de ser reelegido domina los pensamientos del 
presidente; que toda la política de su administración 
tiende hacia ése punto; que sus menores acciones es- 
tán subordinadas al mismo objeto; que principalmen- 
te, á medida que se acerca el momento de la crisis, el 
interés personal sustituye en su espíritu al interés 
general: prosternase ante el país, y muchas veces, en 
lugar de resistir las pasiones de la mayoría, como el 
deber lo exige,.0e deja arrebatar por sus caprichos.» 

Añádase á todo esto la influencia oficial de 
los empleados federales, interesados en asega<- 
rar la reelección del presidente, para perma- 
necer en sus respectivos puestos, y se formará 
idea aproximada de los trastornos materiales y 
morales que en América produce el sistema de 
reelecciones . 

Cuando el general Harison fué nombrado 
en 1841 presidente de los Estados-Unidos, 
consideró la reelegibilidad en el discurso inau- 
gural, como uno de los vicios de la Constitu- 
ción: veia en las reelecciones germen detesta- 
ble de ambición personal, causa de corrupción, 
/acuidad dada al serpidor para convertirse en 
amo, y anadia que, en cuanto á él, se creía en 
el deber de dar ejemplo, prometiendo solemne- 
mente no volver á presentarse. 

Los americanos usan con parsimonia la fa- 
cultad de reelegir al jefe supremo, pero pueden 
hacerlo libremente sin faltar ¿ la ley: los vas- 
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congados, más radicales que los americanos, 
bajo el punto de vista democrático, prohiben 6ii 
absoluto la reelección del ejecutivo, estendien- 
do la prohibición á todos los miembros de las 
asambleas provinciales y mucicipales. 

P. ¿Es fecunda en beneficios la prohibición 
de reelegir? 

B. Si, altamente fecunda. El^que se dis- 
pone á abandonar pronto el mando, para reti- 
rarse al hogar doméstico, no aspira á ser cau- 
dillo de partidos y banderías: no comete debili*^ 
dades que rebajen su dignidad y prestigio; no 
sueña en hacer congresos á su imagen y seme- 
janza; no desempeña el papel humilde de pre- 
tendiente; cifrando todo su anhelo en estudiar 
las necesidades del país, mejorar la adminis- 
tración, atender paternalmente todos los inte- 
reses, para dejar recuerdos agradables y prove- 
chosos, recuerdos de amor y respeto, que jamás 
olvidan los pueblos, cuando á ellos deben su 
prosperidad y engrandecimiento. 

En suma: constituyen las elecciones ele- 
mento potente de inmoralidad y perturbación: 

1.° Cuando el poder se ejerce por tiempo 
indefinida. 

2.** Cuando el poder es reelegible. 

3.*" Son igualmente anti-legales y nulos 
los plebiscitos que, con los monosílabos si 6 
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no^ deciden la continuación ó -Eeparadon dob 
magistrado supremo» potque adolecen de todoisrt 
los vides que llevan, consigo las reelecciones. 
Dos plebiscitos, efectuados en Francia dn^: 
rante el reinado de Napoleón III» confirman 
brillantemente esta verdad. Beelecdones, fallos 
plebiscitarios y elecciones* con gobierna por 
tiempo. indeterminado, son tres, ramas nacidas 
del misüio tronco, tres causas de corrupciony' 
tresepidemias enel orden moraL 

P. ¿Cómo evita estos peligros la constitu- 
ción vascongada? 
R. Nombrando el ejecutivo prQvincial: 
Por períodos fijos. 
A plazos cortos. 
Sin reelección. ■ 
P. ¿Cuántos años de existencia llevan eir' 
Álava estas magníficas leyes? 
R. TRES SIGLOS y MEDIO. 



.j. 



P. ¿Son aplicables al legislativo provincial 
los períodos cortos y el hueco en las reelefc- 
cioneá? 

R. Si: las asambleas dejan de representar 
con verdad al país cuando permanecen largo 
tiempo apartadas de la voluntad de los elec- 
tores. Todo parlamento que quiere perpetuarse, 
acaba por matar la libertad: por el contrario, 
cuando un representante es nombrado por cor- 

46 
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to tiempo, se ve obligado á respetar y cóntem*-' 
piar á los electores. Donde acaba la elección 
anual, empieza la tirania^ dice una miüma 
antigua, j aunque parezca desde luego algo 
exagerada, encierra gran verdad en el fondo. 

Cuando un sistema político garantiza la in- 
dependencia del sufragio, las elecciones fre- 
cuentes son una de las condiciones vitales del 
gobierno libre, un derecho inapreciable para 
el pueblo, formidable solo para los tiranos. 

Comparaciones. 

Poder legislcUivo, — Periodos cortos. 

Fuero alavés. Procuradores por dos años: 

Constitución de 1812. Diputados á Cortes por dos 
años. [Art. 108.) 

Constitución americana. Diputados á Cortes por 
dos años. [Art. 1.^, secdon 2.*, cláusula 1.^) 

Constituciones especiales de los Estados americanos. La 
mayor parte de estas Constituoiones limitan á un año 
el cargo de diputado provincial, y á dos el de senado 
proYíncial. 

Naciones centralizadas. Senados hereditarios, 
Titalicios 6 á plazos largos. 

Constitución española de 1869. Senadores por 
doce añoSf renovándose por cuartas partes cada tres 
años. 

Hueco en laa reelecciones. 
Fuero alavés. Los regidores de los concejos se non&r 
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bran por on «ño, sin reeleceion para el año ioáíe- 
4iato. 

Loa ajuntamientos f anoionah un año, no siendo 
elegibles los concejales dos años seguidos. 

El cargo de procurador provincial dura dos años» 
j no cabe reelección sin' el hueco de dos años. 

Los cargos de comisarios y diputados de la junta 
particular y tenientes, duran un año, prohibiéndose 
la reelección sin el hueco de un año . 

Los cargos de diputado general y teniente, duran 
tres años, no pudiendo ser reelectos sin el hueco de 
tres años. 

Regla general. Se prohibe elegir dos veces conseca* 
ti?as á los regidores forales, ayuntamientos^ procura- 
dores de hermandad, junta particular y Diputación 
general, debiendo trascurrir, al menos, para la vali- 
dez de la reelección, hueco igual al período que dura 
cada cargo. 

Además, él diputado general cesante no puede ser 
electo teniente, ni este diputado general, sin el hueco 
de tres años, contados desde la terminación del trienio. 

Qanstitucian de 1812. Ayuntamientos por dos años: 
irreelegibles para el bienio inmediato. [ArU. 315^316.) 

Diputaciones provinciales por cuatro años: irrele- 
gibles para el cuadrienio siguiente. [Arte. 327 y 331.) 

Diputados á Cortes por dos años: irreelegibles para 
el bienio próximo. [ArU. 108 y 110.) 

ConslUueion suiza. £1 presidente y vicepresidente 
de la Confederación, se nombran por un año. El presi- 
dente que cesa en su cargo, no puede ser elegido pre- 
sidente ó vicepresidente para el año inmediato. El oarg^ 
de vicepresidente no puede recaer en un mismo indi- 
viduo por espacio de dos años consecutivos. [Art. 86.) 

Costumbres americanas. La reelección del presidente 
se limita á una vez. 
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Kaoionbs cbntrauzada^. Ayuntamientos^ Dif«M* 
taciones provinciales, senadores j diputados á Coda» 
ñónperp¿tMafMn(e.reeleffibles. (Bspaña.^Goustituciim de*^ 
mocrática de\^^.)(\) 



P. ¿Por qué se renueva la Asamblea alaye- 
sa por mitad todos los años? 

B. La renovación paroial es el lazo de tinion 
entre diversas legislaturas, para formar el en- 
cadenamiento sucesivo en asuntos parlamenta- 
rios, quedando procuradores en número sufi- 
eiente, á fin de conservar la historia y tradi** 
cien de los negocios. 

Si el Congreso, por otra parte, contrariase 
las aspiraciones pupulares, ó la opinión públi- 
ca, mejor ilustrada, se modificase, los nuevos 



(1) A fines de 1872 se han presentado en el Congre^ 
80 americano dos proyectos de ley que tienen' por ob- 
jeto: 

1.^ Modificar el sistema de elección presidencial, 
estableciendo el sufragio directo. 

2.^ Fijar bq seis años, en yez de cuatro, la duración 
de Ifi presidencia, prohibiendo la reeli&ccion del presi- 
dente, como se coni^ignó en la Constitución redacta- 
da por los Estados del Sur.. 

El nuevo sistema para elegir presidente por medio 
del sufragio universal directo, será á nuestro juicio» 
si se convierte en ley, semillero de ambiciones y cala- 
midades. 

En cambio, la prohibición absoluta de reelegir al 
presidente, constituirá importante mejora, que colo- 
cará álos americanos, después de ochenta y cinco añoa 
de experiencia, al nivel en que hace siglos se encuen- 
tran los vascongados. ' 
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procaradores cambiarían la faz de la Ajéámblea 
«ñ armonia con lo» deseos del pais: héaqUi las 
razones ó motivos qne aconsejan la renoracion 
paiteial del Congreso alavés* 

Comparaciones. 

Fuero alavés. Procuradores provinciales por dos 
años, renovándose anualmenfid por mitad. 

Oansiitucion americana. Senadores por seis 8jQ09« re- 
novándose por terceras partes cada dos años.. (4rM*^» 
sección 3.*, cláusula 2.*) 

Constitución delS\2. A juntamientos por iqa^. años, 
renovándose anualmente por mitad. (Art. 315.) 

Diputaciones provinciales por cuatro años: i:eno- 
vándose cada dos años por mitad. (Ar^.327.) 

P. ¿Son responsables las antoridades fera- 
les en el país vasco? 

R. Si: el pueblo que elige sus gobernantes, 
tiene derecho á pedirles cuenta de su condueta: 
los funcionarios están subordinados á la ley, 
por cuyo cumplimiento deben velar, dando ellos 
ejemplo. 

P. iQué beneficios produce este principio^ 

B. La responsabilidad del funcionario ga« 
rantiza los derechos del ciudadano; todo poder 
sin responsabilidad, degenera forzosamente en 
arbitrario y despótico. 

P. iCk3mo exige el fuero responsabilidad á 
las autoridades alavesas? 



1Í46 DESGBNTRÁLIZÁGION UNIVERSAL 

B. Huyendo de ataques extraordinarios, es-- 
trepitosos y nulos; haciendo de la responsabüi-^ 
dad una verdad práctica , clara y definida; red- 
denciando, en una palabra, ¿ las autoridad^, 
en juntas generales periódicas, por medio de 
congresos independientes y vigorosos. 

Comparaciones. 

Fuero alavés. La Diputación general y la junta par- 
ticular, que ejercen, respectivamente, el ejecutivo or-^ 
diñarlo y extraordinario, son responsables de todos 
sus actos ante un congreso de procuradores indepen* 
dientes. 

Cada procurador es responsable ante la junta ge- 
neral. 

Constitución americana. El presidente está sujeto á 
responsabíHdad ante una asamblea de representantes 
independientes. £1 gobernador de cada Estado respon- 
de de todos sus actos ante la legislatura del mismo 
Estado. 

Constitución suiza. Responsabilidad del Consejo fe- 
deral ante un congreso de diputados independientes. 
(Art. 9.", atribución 16.*)— El ejecutivo de cada cantón 
es responsable ante la asamblea cantonal. 

Nacionbs centralizadas. Aspirantes á empleos; 
empleados y dependientes del ejecutivo, forman, ^gene- 
ralmente, el congreso encargado de exigir responsabi- 
lidad al ministerio. Los gobernadores civiles son res- 
ponsables ante el poder central, que loi^ nombra y re- 
tribuye, viviendo las provincias en perpetua tutela. 

P. ¿Son revocables las autoridades foralest 
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U. Si: siendo el pueblo dueño absoluto de 
si mismOy puede deponer las autoridades cuan- 
do Tiolen las leyes del pais, ó cuando excedan 
el limite de sus atribuciones, como puede va^ 
riai^ de* administrador el propietario que Té 
desatendidos sus intereses. 

El fuero encierra al ejecutivo en circuios 
de hierro. ¿Desea el diputado general abando- 
nar el poder antes de terminar el trienio? No 
puede; el cargo es irrenunciaile. ¿Desea conti- 
nuar en el poder después del trienio? No puede; 
el cargo es irreelegihle. La Asamblea, sin em- 
bargo, dueña siempre de su soberanía, pued6, 
por causas graves, destituir en todo tiempo al 
efecutivo. Asi se moralizan los gobiernos; asi 
se precaven imposiciones y abusos; asi cierra 
el fuero la puerta á las ambiciones y suscepti- 
bilidades del amor propio. 

P. ¿Es aplicable esta doctrina á los procu- 
radores provinciales? 

R. Sí: los procuradores no pueden renun- 
ciar, pero se les puede deponer. El Gobierno 
vascongado coloca todas las ventajas en la so- 
beranía popular, formando estraño contraste 
con los paises centralizados, que las colocan 
íriempre en favor de los electos . 

Cuando impera el sistema centralizador, los 
representantes son irrevocables durante el pe- 
riodo de la Diputación: aceptan ó renuncian 
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el cargo á su albedrio; asisten cuando quieren 
á las sesiones legislativas; adoptan, si les aco- 
moda, el retraimiento temporal ó absoluto, 
abandonando la representación de que están 
investidos; forman, finalmente, atmósfera apar- 
te, viviendo divorciados del pueblo elector. 

P. ¿Cómo se remediarían, en lo posible^ los 
inconvenientes del sistema representativo mo- 
derno? 

Rí Tomando por modelo el fuero vasconga- 
do: el deber de pagar j produce el derecho á 
exigir. La primera atención de los pueblos 11^ 
bres consiste en legislar sobre los legisla-* 
dores. 

Comparaciones. 

F^ro alavés, £1 Congrego provincial puede juzgar 
7 destituir, por causas grayísimas, al diputado gene- 
ral, antes de terminar el trienio. 

Las hermandades pueden retirar sus poderes i los 
procuradores en casos muy graves, apreciados por la 
junta general. 

Los empleados de la Diputación son revocables por 
el Congreso alavés, mediante causa grave. 

Constitución americana. El presidente, vicepresi* 
dente j empleados civiles de los Estados-Unidos, serán 
separados de sus destinos por mala conducta, traición, 
dilapidación de fondos públicos y otros crímenes. 
(Art. 2.®, sección 4.*) 

Los senadores y diputados americanos son igual- 
mente revocables por conducta inconveniente, ajuicio 
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de las respectivas Cámaras, coa mayoría de dos 
terceras partes. (ArL 1.^ secdon 5.^, eláufula 2.^) 

Los juicios yerificados por el Senado, en virtud de 
acusación hecha por el Congreso, se limitarán á pri- 
var al acusado del lugar que ocupa, declarándole in- 
capaz de poseer oficios de honor, confianza d pro>ve^ 
cho.^r-Convicta la parte, quedará sujeta á aousacion, 
juicio, sentencia j castigo ante los tribunales ordina- 
rios, con arreglo á las leyes. (Art. l.^ sección 3.*, nú- 
mero 7. — Esta es, como observa Laboulaye, una distin* 
cion admirable entre la justicia política y la justicia 
criminal, que honra á los autores de la Constitución. 
Las legislaturas de le? Estados (Diputaciones pro- 
vinciales) puedei^ también revocar sus poderes por 
oausas graves, á los gobernadores y empleados civiles 
del Estado respectivo, remitiendo el tanto de culpa á 
los tribunales ordinarios. 

ConUUucion suiza. Los delitos que los funcionarios 
federales cometan en el ejercicio de sus cargos, során 
juzgados por el Tribunal federal (Tribunal Supremo.) 
(Arts. 103 y 104.) 

Constitución de 1812. Para hacer efectiva la res- 
ponsabilidad de los secretarios del despacho (minis- 
tros], decretarán ante todas cosas las Cortes que há 
lugar á formación de causa. Dado este decreto, que- 
dará suspenso el secretario del despacho, y las Cortes 
remitirán al Tribunal Supremo de Justicia, todos los 
documentos concernientes á la causa que haya de for- 
marse por el mismo Tribunal, quien la sustanciará y 
decidirá con arreglo á las leyes. [Arts. 228 y 229.)^Ni 
las Cortes ni el rey podrán ejercer en ningún caso 
funciones judiciales. (Art. 243.) 

Nacionbs cbntralizadas. Senadores y diputados 
reciben poderes irrevoctbles^ convirtiéndose en arbitros 
de la suerte del país. El Senado se constituye en tri- 
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banal especial para juzgar los delitos que los ministros 
cometan en el ejercicio de sus funciones. Los senado- 
res-empleados son ala yez jueces y dependientes del 
ejecutivo á quien juzgan. Confusión de atribuciones. 
El rey indulta á los ministros, previa petición de uno 
de los cuerpos colegisladores. Sanción penal nula « me-* 
diante influencias. (QoMtitucion española de 1869.) 

F. ¿Es esencial el principio de autoridad en 
el gobierno del pueblo por sí mismo? 

R. Sin principio autoritario no hay en las 
democracias gobierno posible. La autoridad y 
la libertad son dos elementos indispensables á 
la vida social: la libertad sin orden degenera 
en libertinaje; el orden sin libertad so con- 
vierte en tiranía. Tan temible es el desenfreno 
de abajo, como el despotismo de arriba: el pri- 
n:^ero produce tempestades demagógicas; el se* 
gundo establece el silencio de las tumbas: el 
uno provoca la dictadura; el otro abre las 
puertas á la licencia. La libertad tiene en el 
orden sus límites naturales: la autoridad ¿ su 
vez debe fundarse en bases democráticas. 

P. ¿Es difícil armonizar el orden con la li- 
bertad? 

R. En los países centralizados es imposible 
la solución del problema, porque uno de los 
dos elementos absorbe con frecuencia al otro. 



P. ¿Cuáles son, en resumen, los principios 
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democráticos aplicados á la organización de las 
autoridades foralesf 

B. Los cargos referentes á los poderes le^^ 
gislativo y ejecutivo, son en Álava: 

Insolicitables. 

Electivos. 

Obligatorios. 

Juramentados. 

Indemnizados. 

Temporales. 

Irreelegibles. 

Responsables. 

Revocables. 

P. ¿Tienen otro carácter los cargos provin- 
dalesf 

R. Si: el espíritu exclusivamente local que 
los distingue. Los alaveses que ejercen el Po* 
der legislativo y ejecutivo, son: 

Vecinos de la provincia. 

Nombrados por la provincia. 

Indemnizados por la provincia. 

Responsables ante la provincia. 

Revocables por la provincia. 
P. ¿Se entiende la descentralización alave-* 
sa á los circuios interiores del paisf 
R. Sí: cada procurador es: 

Vecino de la hermandad. 

Nombrado po'r la hermandad. 

Indemnizado por la hermandad. 
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-' ' Responsable ante la hermandad. 

Revocable por la hermandad, previo acuer- 
do dM Congreso alavés. 

P. ¿Por qnó i^nnen estas condiciones ktfi 
autoridades forales? 

R. Ningún hombre de Estado conoee las 
necesidades de la provincia, como loa mfsmos 
interesados: ninguno puede proveerlas con 
tanto acierto é inteligencia, como los natura- 
les del país. 

El pueblo vascongado, demócrata por exce- 
lencia, toma á su cargo el gobierno pro vineial, 
desempeñando por si mismo sus propios ii^go- 
oíos. Aqui está el secreto de su prosperidad. 
Hacienda, tu amo te vea; el ojo del amo engotia 
el caiallo; más sabe el loco en su casa, que el 
cuerdo en la ajena. La independancia y libertad 
del país vasco, ó como ahora se dice, la autona* 
mía provincial, se funda en esos refranes, expre-* 
sion universal del buen sentido, realizando la 
administración de la provincia por la provincia, 
el gobierno del pueblo por el pueblo, punto 
objetivo de la democracia, verdadera palanca 
de Arquimedes, que removerá todos los obs- 
táculos, para producir, tarde ó temprano, la 
victoria del trabajo sobre la ociosidad. 



P. ¿Quiénes desempeñan en el gobierno fo- 



ó KL FUER0 YASGOneADO. ^« ^3 

ral de Álava cargos yitalicios' ó inamovibletíf 

B. Los padres de provincia. 
Los consaltores. 
Los empleados^ 

P. ¿No decís que la movilidad es faodaaieii- 
to 7 esencia de la buena democracia? 

R. Si; en armonía con este principio son 
amovibles los poderes legislativo y ejecutivo. 
Sin embargo, para el sostenimiento delgobief* 
"no democrático, es necesario lazo de unión en- 
tre el pasado, el presente y el porvenir; es pre- 
ciso destruir en su origen la incertidumbre j: 
la anarquía; es indispeasable preservar los ín*« 
tereses creados, de los riesgos inherentes á una 
movilidad incesante, estableciendo punto gkí- 
lido, paedra angular, base inquebrantable, so^ 
bre la cual gire la máquina foral. Los padres 
de provincia y los consultores letrados respoUf- 
den admirablemente á esta necesidad. 

Los padres de provincia, respetables por su 
edad, independencia, sabiduría, patriotiltao y 
práctica en los asuntos del país, forman cuer- 
po consultivo, que pudiera llamarse Senado 
provincial, como los padres de hermandad cons- 
tituyen, en otro círculo. Senado municipaf. 

Los abogados consultores, tan instruidoa en 
la ciencia del derecho como en el régime» fe- 
ral, forman otro cuerpo consultivo, esencial- 
mente científico, también inamovible, satisfiH 
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ciendo la necesidad de conservar funcionarios» 
cuya única profesión so limite i tener la cons- 
titución foral constantemente i la vista. 

Existen, pues, en Álava dos cuerpos con- 
sultivos: práctico el uno, teórico el otro; depo- 
sitarios ambos déla tradición, ambos represen- 
tantes de la estabilidad. 

P. (Cuántos elementos forman el proceso 
humano? 

R.. Dos: el impulsivo y el conservador: el 
primero se representa en Álava por autorida- 
des amovibles: el segundo por cuerpos perma- 
nentes con carácter consultivo, donde figuran 
los hombres más eminentes del pais. 

P. ¿Cuál es la misión del elemento impul- 
sivo? 

B. Introducir enérgicamente las innovado* 
nes que el progreso reclama. 

P. ¿Cuál es la misión del elemento conser- 
vador? 

R. Consolidar y conservar las reformas. - 

P. ¿Por qué no alternan ambos partidos en 
el gobierno provincial? 

R. En Álava, foralmente considerada, no 
hay partidos] todos aceptan y acatan la Cons- 
titución foral, obra maestra elaborada en la su- 
cesión de los siglos. 

P. ¿Cómo funcionan en Álava los elementos 
impulsivo y conservador? 
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B. Funcionan simultáneamente, cada üiio 
en 8u esfera, sin confundirse ni chocarse, antes 
bien se auxilian j armonizan de un modo ad- 
mirable. 

P. ¿Cómo se organiza en otros países el 
elemento tradicional) 

R. El poder ejecutivo, ejercido por los re- 
yes, representa la tradición en las monarquías. 
Los americanos han pretendido reunir en el 
Senado la movibilidad y la estabilidad, nom- 
brando los senadores por seis años, para reno- 
varios insensiblemente, por terceras partes, 
cada dos años. 

P. ¿Qué sistema es preferible? 

B. Indudablemente el vascongado. El ele- 
mento tradicional, al menos en sus aplicaciones 
al gobierno provincial, debe hallarse fuera del 
poder legislativo y ejecutivo, si bien armóni- 
camente enlazado, para que sirva de base á las 
deliberaciones de los gobernantes. 



P. ¿Por qué son inamovibles los empleados 
forales? 

B. En tesis general, los empleados son del 
país que los paga, no de los gobernantes. 

P. ¿Qué beneficios se obtienen al dedicar á 
un solo ramo la vida entera? 

B. Instruirse y moralizarse. 
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P. ¿Cómo se instruye el empleado vita- 
licio? 

B. Adiestrándose extraordinariamente oon 
la repetición de los actos, en el desempeño de 
sn cometido. 

P. ¿Cómo se moraliza? 

B. Con la posesión tranquila y pacifica del 
destino. 

V. ¿Tiene otras ventajas el sistema inamo- 
vible, aplicado al personal de empleados? 

B. Si: la inmovibilidad economiza á las an^ 
toridades tiempo precioso, que pueden dedicaí 
al estudio y resolución de los negocios, en ve¿ 
de invertirle en variaciones sobre el personal: 
la inmovilidad cierra las puertas á las cesan- 
tías, mata el favoritismo, la empleomania, lA 
ineptitud, la indolencia, el espíritu intrigante 
y la corrupción administrativa. 

P. ¿Se observa en los Estados-Unidos el 
principio de inmovibilidad, aplicado á los em- 
pleados? 

B. No: el presidente nombra y separa li- 
bremente, no sólo los ministros que forman su 
gabinete, sino también las dependencias de la 
Union, viéndose comprometida en cada elección 
presidencial, la suerte de los empleados fede- 
rales. 

P. ¿Qué razón aducen los americanos para 
justificar este sistema? 
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B. La responsabilidad que pesa sobre el 
jefe del poder ejecutivo. 

P. ¿Juzgáis preferible el fuero vascongado? 

R. Sí: los empleados de la diputación, res- 
pondiendo personalmente de sus propios actos, 
forman administración inteligente y honrada, 
que no reemplazarían los diputado^ generales, 
sin graves perjuicios, con otra de su elección. 
La responsabilidad personal directa, para toda 
clase de funcioparios, sin rodeos ni encrucija- 
das, es uno de los dogmas de la democracia 
vascongada. 

Comparaciones. 



Fuero alavés. Administración sencilla y scondmi*- 
ea. — Pocos empleados, inamoyibles, religiosamente re- 
tribuidos. — Para los empleados que se nombren des- 
pués del %l de Noviembre de 1868, cesan los derechos 
del Monte-pio y el aumento gradual de sueldos. 

Oanfederacian suiza. Pocos empleados, inamovibles, 
sin cesantías ni derechos pasivos. 

BstadoS'Unidot. No se conocen las llamadas clases 
pasivas. 

Naciones centralizadas. Ejércitos de emplea- 
dos, amovibles, con cesantías y derechos pasivos. — A. 
cada cambio de situación se verifica renovación de ítm* 
cionarios, desde el ministro hasta el portero (L. M. Pas- 
tor).— Cada ministerio hace una magistratura de su 
partido y para su partido. [Salmerón y Alonío.)^Cñá9L 
partido tiene sus generales. — La nación, en vez deper- 

47 
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teneeerse á sí misma^ ea patramonio de la parcialidad 
que ocupa el Poder. 

P. ¿Hay en Álava preceptos prohibitivos 
aplicados á los empleados de la DiputacioQ? 

Xt. Si: se prohibe á todos los empleados^ 
bajo la pena de perder sus empleos: 

1.^ Pedir á la junta general aumento db 
sueldo. 

2.'' Gestionar y recomendar sobre nombra- 
mientos de cargos ó empleos provinciales. 

P. ¿Qué objeto tiene la última prohibiciont 

R. Establecer línea divisoria, en sentido 
descentralizador, entre las autoridades ferales 
y los empleados, colocando cada elemento en 
su esfera propia, para evitar coacciones, intri- 
gas, influencias y favores. 

La administración no debe convertirse on 
agencia electoral, y el fuero, siempre previsor, 
impone esta prohibición, deseoso de conservar 
puro y fecundo el sistema democrático. 

P. ¿Son retribuidos los padres de provincia, 
consultores y empleados? 

R. Los padres de provincia ejercen cargos 
gratuitos honoríficos: los consultores y em- 
pleados gozan de sueldo fijo. 

P. En suma: ¿cómo armoniza el fuero la 
variedad y la estabilidad? 
R. El elemento amovible ó impulsivo se 
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halla representado por el congreso alavés, jun- 
ta particular y diputación general: es decir, 
por el poder legislativo y poderes ejecutivos: 
el elemento permanente ó conservador reside 
en los padres de pm? itadia^ consultores y em- 
pleados. 

Comparaciones. 

FwTo alanés. El elemento tradicional se constituye 
fuera de los círculos legislativo y ejecutivo. 

OántfHucian americana. Bi elemento tradleiomtl se 
haila representado en el Senado. 

Naciones cbntralizaius* EL elemeoiio tradiotoiial 
qiifida conferido al jefe supremo del fistado. 



RESUMEN. 



P. ¿A qué sistema pertenece el gobierno fo- 
ral de la provincia de Alavaf 

B. Al sistema representativo: el congreso 
provincial legisla: la junta particular 7 la di- 
putación general gobiernan . 

P. ¿So asimila el sistema representativo 
vascongado al que generalmente rige én otros 
países? 

R. No: porque el uno obedece á institucio- 
nes libres, y el otro se funda en la absorción de 
los pueblos por el Estado. 

P. ¿Cuántos son, en resumen, los más gra* 
ves defectos del sistema representativo mo* 
derno? 

R. Diez y seis, á saber: 

1.'' El abuso centralizador de imponer & las 
provincias gobernadores civiles. 

2.^ El excesivo número de servicios que 
pesan sobre el gobierno. 

S."" La farsa electoral á que se prestan las 
grandes masas. 
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4.° La falta de ley que prohiba á loa ciuda- 
danos presentarse candidatos. 

5.'' La falta de buenas leyes de incompati- 
bilidades. 

Q.^ La defectuos a organización de la asam- 
blea nacional, constituida por diputados que no 
siempre son vecinos de las respectivas pro- 
vincias. 

7.^ La falta de igualdad en la representa- 
cion por provincias. 

8.° El excesivo número de individuos que 
constituyen la asamblea nacional. 

9.° La carencia de dietas para los diputados 
nacionales y provinciales. 

10. La falta de ley que declare irrenuncia^ 
bles, responsables, revocables é irreelegibles 
los cargos de diputado nacional y provincial, 
con obligación de asistir p untualmente á las 
sesiones, y votar los presupuestos. 

11. La manía centralizadora de convertir al 
Senado en cuerpo aristocrático. 

12. La falta de participación, por regiones, 
en la constitución del ejecutivo. 

13. La falta de periodos fijos en el ejercicio 
del Poder ejecutivo. 

14. El incentivo que á las luchas políticas 
ofrecen los grandes sueldos. 

15. Las ambiciones que despiertan las ce- 
santías de los ministros. 



i6* lAfaIU(kíiiLL¿peaieacía: catee los p»* 

Btttie iajg pijrgBtiiku g¥il y prif mefín 
Eatre los thbonales de jmticá j al Biiar 

Entre bk {iroviiieim j el Ettado. 
Entre le eitairinietracioB j le politice. 

P« üCoil ee el verdedero retrato del lintiHnji 

repreeentatiTo modemof 

B* El régimen conetjtacionai refveaentiftí— 
TO, llamado por otro nombre SISTEMA UBS- 
BAL, eeipan Tiene practicándose en larga serie 
de años, es conjunto de resortes, adeúrabl^ 
mmte ordenados, para bacer elecoíones á gusta 
del qne manda^ 

Es teatro político para lepreseotar &rsa8 y 
comedias* 

E8 campo 4e Agramante, donde Incbsn kü 
partidos dentro de la nación, las fincdones den- 
tro de los partidos, los indiriduoff dentro 4e Jas 
fracciones, disputando ferozmente el botín ;áel 
presupuesto» principio y fin de todas las aqii*-> 
raciones. 

Es el arte de devorar empréstüos, ^mto 
en sa lugar el vacio y la bancarota. 

Es maquinaria hábilmente dispuesta, pam 
producir intrigantes, holgazanes, criminales y 
mendigos. 
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Es -el absolutismo •colectivo oon careta liben 
ral, ^'ercido por el partid» trianftinte. 

Es la demagogia de arriba ó la Intenmeio^ 
nal 4e gttü&te^kfioo. 

Es fiLBANDOlJSfiiSMO LEGALIZADO, «^ 
su cohorte de intrigas;, Hkanejos, venganza^ y 
miserias. 

P. ¿Cuáles son los psincipios que eo&stitu- 
yen la administración alavesa, para cetwervar 
inmaculado el régimen representativo -en ^ go- 
bierno interior de la provincia* 
B. Los siguientes: 

Autonomía provincial en b Gonstitucton de 
poderes, leyes y reglamentos provinciales.. 

Acrtonomia municipal. 

iDd^endencia de la Iglesia y el Podar 
civil. 

^paracioa de atribuciones, evitando la te- 
union de varios cargos en una persona. 

Regidores ferales, ayuntamientos y procu- 
radores provinciales nombrados por los re»^ 
pectivos concejos, mmnicipios y hermandades. 

Elecciones libres, independientes del Go- 
bierno y de la Diputación, con arreglo á orde- 
nanzas, usos y costumbres locales.^ 

Legislaturas provinciales periódicas, ó jun- 
tas generales de procuradores, independientes 
del Gobierno y de la Diputación. En otros tér*» 
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minos: incompatibilidad absoluta, sin excep- 
cioneSy ni limites^ ni encrucijadas, ni subter- 
fugios. 

Poder legislativo y poderes ejecutivos orga- 
ñipados sobre bases democráticas ^ á saber: 
Cargos impretendibles. 

electivos. 

-: forzosos. 

juramentados. 

indemnizados. 

temporales. 

irreelegibles. 

responsables. 

— '— revocables. 
Representación por hermandades. 
Soberanía ejercida por la junta general en 
asuntos provinciales, previo examen é infbr^ 
me de la junta particular. 

Consulta al país para la resolución de asun- 
tos graves. 

Discusiones y votaciones libres, sin mayo- 
rías, ni minorías, ni cuestiones de gabinete. 
Sesiones secretas. 
Publicidad de las actas. 
Gobierno de la provincia por los provin- 
cianos. 

Gobierno provincial fraccionado en tres 
autoridades, dando la menor parte al primer 
magistrado. 
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Cesación de las autoridades ferales cuando 
la inmediata superior se halla en funciones ac- 
tivas. 

Poderes ejecutivos, cuerpos consultivos y 
empleados de la Diputación nombrados por la 
legislatura provincial. 

Dependencias inferiores nombradas por el 
ejecutivo provincial. 

Poderes legislativo y ejecutivo ejercidos por 
el elemento civil. 

Jurado electoral para nombrar el ejecutivo. 

Poder ejecutivo subordinado al legislativo. 

La aristocracia eúskara (padres de provin- 
cia) subordinada á la democracia. 

El brazo militar (fuerza foral) subordinado 
al poder civil. 

Empleados inamovibles, sin cesantías ni 
más derechos pasivos que los del Monte-Pio» 
mediante descuento. 

Autoridades y sus familias sin derechos pa- 
sivos. 

Contribución provincial directa, repartida 
por ayuntamientos. 

Amortización de la Deuda. 

Turnos por localidades. 

Descentralización administrativa entre la 
provincia y la nación. 

Descentralización administrativa en los cír- 
culos interiores do la provincia. 
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ELBMBNT06 DE FLEXIBILIDAD Ó OA&Gk» AMOVÍ* 

BLBS, á saber: 

Congreso Ugislatvoo, por hermandades. 

PoAñT £fecutÍA)ú esDtraordínario, por eoa- 
drillas. 

Ídem permanente , unipersoaaL 

Elementos db estabilidad ó cajioos vimli- 
dos; 

Padres de provincia ó Senado sonsuUinOi. 

Letrados consultores ó consejeros jMw^te^ 
dahs. 

Empleados de la Diputación*, 

P. ¿Se gobieroan Guipúzcoa y Vizcaya por 
el mstema alares? 

R. Si: cada una de las tres proTiYicias itiena 
asamblea legislativa, poder ^ecutivo ardina* 
rio j^straNMrdinario, letrados eefnsttltOTes y mqh 
pleados de la diputación: oada usa, excepto 
Guipúzcoa, nombra padres de provincia: «cada 
una tiene gobierno propio, apoyado en bMes 
iguales, con variedad de detalles en el circulo 
de los principios, como se observa por Iqs si-^ 
guientes ejemplos: 

A.LAVA. ^ 

División territorial, — 55 hermandades.— Siete cua- 
drillas. 
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j¥Mtai generalet^ congreso provincial ó poder legisla^ 
tivo. — Legislaturas semestrales: 

1.^ £1 ^ de Mayo, en tierras esparsas, por cuatro 
días. 
2.^ El 18 de Noviembre, en Vitoria, por ocho días. 

Sesiones secretas. — ^Proenradores por dos USost 
para todas las juntas generales ordinarias j extra(Mr- 
dinarias quet>cürraA en el bienio.-*^Káa heriiNaidad 
está representada por uno<5 dos proeai>adoreft.-^Legis- 
laturas extraordinarias en Vitoria. 

IHpvtacion -general ó poder ejecnüpo pcrmanente^^^ 
unipersonal.— Duración del cargo, tres años. — Donü- 
cilio, Vitoria. 

Junta particular ó poder eje&uH^o ewk'oandinarioj^ 
Sie%e individuos.— DuracioiHiel cargo, un BS»^/^-^uttt^ 
de reunión, Vitoria. 

GUIPÚZCOA. 

División territorial^-^ representaeiones.— Ouatro 
partidos. 

Juntas gemráUSf congreso provincial ó podsrUgislaHvó, 
— Una legislatura anual — 2 de Julio. — Duración máxí- 
ma« 11 dias. — Sesiones secretas. — ^Alterna anualmente 
el punto de reunión entre 21 poblaciones. — Procura- 
dores para una legislatura, procediendo á nuevas elec- 
ciones cuando se convocan nuevas Juntas genem^s 
ordinarias 6 extraordinarias. Cada pueblo está repre- 
sentado por uno t5 dos procuradoras. Juntas generalas 
extraof diñarías^ llamadas en Guipúzcoa ¿untas parii" 
culares: punto de reunión, Tolosa. 

Diputación general ó Poder ejecutivo permansuts.-^ 
Colectivo de tres personas.— ün año. — ^Donúcilio, To« 

Diputación extraordinaria ó Poder ejecutivo ewtfWi^ 
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dinario, — 11 personas.^Un año. — Panto de reunioiiy 
Tolosa. (1) 

VIZCAYA. 

División territoriaL-^112 representaciones.— Nueve 
merindades. 

Congreso provincial ó Poéfsr leffislativo.^-^JJnñ. legis- 
lati^ra cada dos afios.— Se reane, so el árbol de Guer- 
nica, el día que señala la Diputación general, desde 
1.^ de Enero al 15 de Julio del período bienal. — ^Dura- 
C7on, de 10 á 15 dias. — Sesiones públicas. — Procurado- 
res por una legislatura ordinaria y las extraordinarias 
que ocurran en el bienio. — Oada villa ó anteiglesia está 
representada por uno ó dos procuradores.-^Legislatu- 
ras extraordinarias, en Guernica. 

Diputación general ó Poder ejecutivo permanente. — 
Colectivo de dos personas. — Dos años. — Domicilio, 
Bilbao. 

Regimiento general ó Poder ejecutivo eatraordinairio. — 
24 personas, con asistencia, ademsis, de los padres de 
provincia. —Dos años. — Punto de reunión", Bilbao. 

En suma: las legislaturas vascongadas son 
periódicas, variando en cada provincia la época, 
lugar, duración y forma de las sesiones: las au- 
toridades son electivas, variando la forma elec- 
toral: son indemnizadas, con diversidad de cao- 
tas: aplazas cortos, con distintos periodos: tr^^ 



(1) El ejecutivo extraordinario, para asuntos gra- 
ves, se llama en Álava Junta particular; en Guipúzcoa 
Diputación extraordinaria; en Vizcaya Regimiento gs^ 
neral. 



ó EL FUEBO YASCpjfQÁnÚ. 269 

reelegidles j hasta que trascurra hueco igual al 
período que dura cada cargo. 

Cuando se generalizan por diferentes países 
sistemas de gobierno, el fuero mismo indica el 
procedimiento que debe adoptarse: tomar la 
esencia de las instituciones, acomodarlas á las 
costumbres y conveniencias locales, recha- 
zando copias serviles. \/^i^¿¿a¿ en principios; 
diversidad en detalles: variedad en la unidad. 

Resumen comparativo. 

Confederación vascongada. Autonomía provincial. — 
3 provincias. — 3 constituciones especiales. 

Confederación americana. Autonomía de los Esta- 
dos. ^^ Estados. — 37 constituciones especiales. 

Confederaeionjuita, Autonomía cantonal. — 22 can- 
tones. — 22 constituciones especiales. 

Naciones centralizadas. El Estado absorbe la 
Tida provincial y municipal.— El poder supremo se im- 
pone, en asuntos locales, por medio de gobernadores 
civiles 7 funcionarios extraños i la provincia. — Apli- 
cación general de leyes j reglamentos uniformes. 

Hó aqui bosquejado á grandes rasgos el 
grandioso cuadro de la administración vascon- 
gada: bé aquí, no programa más ó menos in- 
genioso, no Constitución de papel, sino modelo 
animado, que ba recibido la sanción de los si- 
glos; gobierno patriarcal, que vive, como ea 
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un santuario, on el corasran de los TaBCOH- 
gados. 

P. ^Puede anular d- país, eu yirlud de su 
autonotnia, los principios que constituyen- el 
sistema foral? ¿Puede couTertir la autoridad 
temporal en vitalicia, ó el procurador provhi-*- 
cial en dependiente de la Diputación? 

R. Vuestras preguntas se contestan* coa 
preguntas análogas. ¿Puede el hombre, eñ tñ^ 
tud de su soberanía, destruir las leyes de la na- 
turaleza? ¿Puede conspirar contra si mismof 
¿Puede decretar su propio suicidio? — No puede 
hacerlo, como no puede el arquitecto socavar 
los cimientos de un edificio, sin perecer entre 
escombros y ruinas. 

Cuando los pueblos modernos se organizan 
sobre la ley de las mayorías, el pueblo vascon- 
gado, excepcional en todo, es el único en el 
mundo que funda su Constitución, no en ma- 
yorías, tan despóticas á veces como los reyes; 
no en intrigas y transacciones, sino en leyes 
naturales, anteriores y superiores á la volun- 
tad del hombre. Contra el fuero no hay mayo- 
rías: el fuero está sobre la mayoría, sobre la 
minoría y sobre la totalidad del país. LaCons^ 
tucion foral es el arca santa donde el pueblo 
vizcaino ha depositado sus libertades, & fin de 
que nadie, ni aun los mismos legisladores fera- 
les, se crean con derecho á tocarlas. 



6 EL FUBftO TASCOIfeÁlN). Vt\ 

P. ¿Queréis afirmar coo vuestraa obser-^F»,^ 
dones que debe estaciionarse la coi)í8títiiGi^& 
vascongada? 

R. En lo humano todo es pepTectibl^: las 
ciencias morales, como tes físicas, se enrique- 
cen (Variamente con la adquisilston; <te nuevas 
verdadfe». No necesitamos la sagacidad' de- Sé- 
neca para comprender Jo que decía et ilustre 
filósofo. Todavía queda y quedará mucfto que 
hacer: aún el que nazca mil siglos después del 
tiempo presente, tendrá ocasión de añadir algo 
á los conocimientos que hasta entonces se ha- 
yan adquirido. 

P: Sin negar la beHtea que entraña eí ré- 
gimen foral, preciso eñ reconocer fe difiteultad 
de aclimatarle en- otros países, porque se estre- 
llarla en la práctica ante obstáculos insupera- 
bles. Las leyes naqeu.de las costumbres: dondle 
e^tas&ltan, aquellas se esterilizan: dadme rar 
2sa8, como la.vascongada,^sumisas á la ley, y 
el problema quedaró por sí mismo resuelto. Los 
pueblos no están preparados para la libertada 
abandonados á si mismos^ perecen víctimas* 
del feudalismo ejercido por los caciques: IO0 
pueblos son ignorantes, indolentes, viciosos^ 
dispuestos á cometer mil excesos, surgiendo la 
necesidad de imponerles funcionarios que los 
guien y los corrijan. 

R. ¡Cuántos sofismas inventan, por no per- 
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der el oficio, los eternos explotadores de la ri- 
queza pública! Si la centralización es el caei- 
guismo organizado f ¿cómo evitarán los pueblos 
la influencia de los caciques? Si la centraliza- 
ción produce el atraso intelectual, corrompiendo 
la moral pública, ¿cómo adelantarán los pueblos 
sin variar de sistema? ¿Cómo crearán hábitos 
de libertad? ¿Qué movimientos se esperan del 
hombre á quien con fuertes ligaduras se suje- 
tan brazos y piernas? 

En todos los ramos del saber ilustra indu- 
dablemente la teoría; pero sólo la práctica 
adiestra y perfecciona. iVb quiero que mü frai- 
le» leauy decía San Francisco de Ks% porque no 
sabrían predicar . 

«Acontece con las sociedades, dice Laboulaye, lo 
mismo' que. con los individuos, porque es única la lej 
que rije á los hombres, ya obren aislada 6 colectiya- 
mente. Encargaos de dirigir á un individuo, de hacer- 
le trabajar, de mantenerle y de pensar por él; no le 
abandonéis nunca á sus propias fuerzas, ni le dejáis 
responsabilidad alguna, y no lograreis de él nada bue- 
no, porque le habréis hecho indolente y perezoso: por 
el] contrario, dejadle la libertad y la responsabilidad 
de sus actos, y le veréis desplegar una energia de que 
no se creia dotado. Esto mismo acontece con las so- 
ciedades: la libertad y la responsabilidad las viviflean 
y hacen poderosas.» 

Los países centralizados son como los en- 
fermos que se revuelven en el lecho, sin encon- 
trar alivio á sus dolores: los pueblos libres ,. 
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preservados de agitaciones y discordias, se en- 
tregan tranquilamente á sus negocios, como el 
hombre que disfruta completa y cabal salud. 
¿Por qué los vascongados defienden con tanto 
brio su gobierno foral? — Porque saben que la 
centralización produciría su ruina. 

Negamos, además, esa supuesta ignorancia, 
tan cacareada en todos los tonos por las lum- 
breras políticas. El aldeano más sencillo^ el 
más rústico labriego, aventaja, en asuntos lo- 
cales, al más hábil diplomático. 

Y aunque los pueblos fuesen realmente ig- 
norantes, ¿estarían por eso peor administrados? 
Para estrujar al contribuyente, y vivir siempre 
de empréstitos, no necesita el país talentos de 
primer orden . 

«La cuestión relativa á la buena ó mala adminis- 
tración, dice Odilon Barrot, es muy secundaria al 
lado de la moral. Que los ciudadanos manejen bien ó 
mal sus negocios, es, sin duda, importante; pero lo es 
algo más que ellos los manejen, y que, al hacerlo, apren- 
dan á defender sus derechos, á respetar los ágenos, y 
sobre todo, que adquieran así esa dignidad, esa con- 
fianza, esa fuerza varonil, inseparable siempre del 
cumplimiento de los deberes públicos.... Toda tutela 
prolongada produce infaliblemente cierta incapacidad, 
y esta incapacidad sirve para prolongar indefinida- 
mente la tutela.» 

«Dejad á los ciudadanos que á sus riesgos y peU- 
gros se -ocupen en sus negocios, y veréis cómo, des- 
pués de algunos extravíos, de algunos errores, fruto 

48 
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ineyitable de la inexperiencia, llegan á administrarlM 
mejor que por medio de funcionarios centrales.» 

«Además, esos tutores que nos imponen, ¿no salen 
también de la misma población que declaran radical- 
mefnte incapaz? ¿En virtud de qué maravillosa tras- 
formacion acontece que un hombre, confundido el dia 
anterior en la raza de los incapaces, se convierte de 
pronto en ser superior, dotado de todas^las prendas 
de gobierno, solo por recibir credencial, 6 vestir uni- 
forme?* 

Renunciamos al deseo de s^cumular citas 
adversas al sistema centralizador, toda vez que 
es impotente para resistir la critica y el aná- 
lisis. 

El gobierno foral, por otra parte, se rela- 
ciona con la ciencia más que . con las costum- 
bres. 

Dos y dos son cuatro: el oro es más pesado' 
que el cobre: los lados opuestos de un parale^ 
lógrame son iguales.... A esta clase de verda- 
des pertenecen los principios que forman la 
Constitución vascongada. Las autoridades son 

electivas, responsables, revocables Cuando 

el fuero enumera las disposiciones necesarias 
para estatuir cargos públicos; cuando ilustrft 
con sus acertadas disposiciones la ciencia difí- 
cil de gobernar, revela verdades fundamenta- 
les, destinadas á no morir jamás, por grandes 
que sean los progresos del derecho adminis- 
trativo. 

El fuero vascongado enseña que el poder 
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centralizado con exceso, es sejnillero de ambi- 
ciones y de luchas intestinas, proclamando, 
como antidoto, instituciones provinciales li- 
bres, basadas en la descentralización y en prin- 
cipios democráticos. 

El fuero vascongado ha constituido los po- 
deres provinciales con autoridad bastante para 
gobernar, con restricciones suficientes para 
evitar abusos y peligros. 

Ha establecido la autoridad sin despotismo, 
el orden sin opresión, la democracia sin de- 
magogia, la libertad sin libertinaje. 

Ha demostrado con la claridad que el sol 
despide en el meridiano, que el gobierno de los 
pueblos está sometido á leyes inmutables, á 
verdades absolutas, á reglas de aplicación uni- 
versal, para todos los pueblos, climas y cos- 
tumbres. 

Ha convertido la política en ciencia física y 
geométrica, sonietida á leyes invariables, como 
las que rigen las ciencias exactas. 

Ha evidenciado que la vida de las socieda- 
des depende de antagonismos naturales, de 
contrapesos armónicos, de elementos antitéti- 
cos, que mutuamente se apoyan y sostienen, 
produciendo el necesario equilibrio. La libertad 
y el*érden, el espíritu de iniciativa y el prin- 
cipio autoritario, el movimiento y la estabili- 
dad, la variedad y la unidad, la democracia y 
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la aristocracia, son faerzas vivas que impalaan 
y dirigen el progreso humano, cuando se uü--^ 
lizan por medios ingeniosos, colocándolas ea, 
su verdadera esfera de acción. 

El fuero vascongado, basado en la autono— 
mia provincial, constituye sistema filosófico» ' 
cuerpo de doctrina, conjunto de principios po-^ 
Uticos, armónicamente enlazados, que conver- 
gen en un punto, oomo las ramas del árbol en 
el tronco de donde nacen. 

No conocemos argumentos que demuestren 
sólidamente la imposibilidad de propagar la 
Constitución foral. 

Las ciencias, como los descubrimiento^, se 
extienden sin cesar, llegando á ser, con el tiem* 
po, propiedad del género humano. Un solo hom* 
bre, Daguerre, produce multitud de fotógra-> 
fos: Guttemberg crea industrias desconocidaSt 
perpetuando el pensamiento por medio de la 
imprenta: Colon descubre nuevos horizontes & 
la intrepidez del navegante. ¿Son menos tras- 
misibles los descubrimientos del mundo moraíf 

El pueblo eúskaro, bajo el aspecto político^ 
es, hasta cierto punto, pueblo matemático. 

¿Cómo explicaríamos, en otro caso, ía ana- 
logia que en sus legislaciones ofrecen el vas- 
congado, el suizo, el americano? ¿Cómo expli- 
caríamos la conformidad de sentimientos y 
aficiones entre pueblos de diverso origen^ 
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hasta el extremo de proclamar, sin conocerse 
ni reladonarse entre si, las mismas leyes, los 
mismos principios, ilustrándolos con iguales 
argumentos? ¿Cómo explicaríamos la potente 
yida del país eúskaro, caminando impáyido, 
cual jigante inmortal, al través de los siglosf 
¿Cómo, sin base sólida, hubieran sobrenadado 
las seculares instituciones vascongadas en el 
universal cataclismo de los antiguos organis- 
mos políticos? 

Todo lo que sirve de estorbo al progreso 
humano, está fatalmente destinado á perecer: 
en vano lucha la centralización contra el pro- 
greso: la centralización es un estorbo, la cen- 
tralización perecerá. 

El fuero vascongado es la antítesis de la 
centralización: es la autonomía llevada al últi- 
mo limite. Defender el fuero es defender los 
derechos de la humanidad: propagar el fuero, 
es propagar la luz del mundo político: genera- 
lizar el fuero, es cerrar para siempre el perío- 
do de las revoluciones. El fuero es el ramo de 
oliva que anuncia la fraternidad: es el iris que 
aparece en medio de la tormenta: si el fuero no 
existiese, seria necesario inventarle. 

Las libertades vascas están desde muy an- 
tiguo reconocidas, no solo por los naturales 
del país, y por la nación española, sino tam- 
bién por Europa, habiéndose apresurado los 
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extranjeros, en ocasiones solemnes, á manífeft- 
tar su respetuosa simpatía por la más noble, 
por la más justa, por la más gprande de todas 
las causas. 

Cuando los soldados de la Convención, al 
mando de Tallien, se vieron ante el famoso ár* 
bol de Guernica, presentaron las armas mu- 
dos de admiración, saludándole como Padre de 
todos los árboles déla libertad, plantados en él 
territorio de la República francesa. 

EÍ pueblo vascongado ha celebrado solem- 
nes tratados internacionales, entre otros, el cé- 
lebre de Utrecht; y ha sido reconocido por el 
gran capitán del siglo, Napoleón I, como la 
Constitución de Bayona lo acredita; y se ha 
visto aclamado, por propios y extraños, como 
modelo de pueblos libres; y ha sido, sobre todo, 
escudado por la Providencia, porque solo asi se 
comprendo que un pueblo pobre, que un pue- 
blo reducido, rodeado por todas partes de ele- 
mentos cent ralizadores, permanezca inmutable 
ante el cúmulo de ruinas que cubren el uni- 
verso . 

Y pues todo camina á la disolución en la 
patria de Becaredo, volvamos la vista á laa 
instituciones vascongadas , que se salvan del 
general naufragio, como se salvaron* de las 
águilas de Boma y del poder de la media luna. 

Quizá ese país excepcional, el único rincón 
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de Europa que milagrosamente ha conservado 
lengua sin madre, organización sin origen co- 
nocido, porque se extiende más allá de las no- 
ticias de los hombres, y por cima del cual han 
cruzado tantos siglos, tan preñados de sucesos 
varios, esté reservado por el Omnipotente para 
ser la nueva arca que acoja en su seno los des- 
pojos del diluvio que amenaza á la trabajada 
España, y de donde torne á salir con nuevo 
brío y explendor. 
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cias. 

Tratado completo de sericultura» con los resultadoi 
prácticos de la aclimatación de la morera primitivi 
del Norte de la China é importación de las semilla 
de gusanos de seda del Japón y del Bombix-mái < 
gusano de roble, por D. Ramón M. de -Espejo y Be 
cerra; un tomo, 4.°, 16 rs. en Madrid y 20 en provin 
cias. 

Un mundo subterráneo ó historia de las primeras eda 
des de nuestro planeta, por D. M. A. San Juan ; 
D. N. de Micheo; 4 rs. 

Obras del Dr. D. Juan Vilanova y Piera. 

Viaje científico á Dinamarca y S necia con motivo de 



congreso internacional prehistórico, celebrado en 
Copenhague en 1869; an tomo, 4.^, con seis láminas 
litografíadas y cortes intercalados en el texto, 40 rs. 
en Madrid y 44 en provincias. 

Compendio de Geología; un tomo, 4.^ con 18 láminas 
grabadas en acero y multitud de dibujos intercala- 
dos en el texto, 40 rs. en Madrid y 46 en provincias. 

Origen, naturaleza y antigüedades del hombre; un 
tomo, 4.°, con siete láminas y muchos grabados in- 
tercalados en el texto, 40 rs. en Madrid y 44 en pro- 
vincias. 

Manual de Geología, aplicada á la agricultura y á las 
artes industriales; obra premiada en concurso públi- 
co á propuesta de la Academia de ciencias; 2 tomos, 
4.% coa dos atlas de 52 láminas grabadas en acero, 
pasta, 120 rs. en Madrid y 140 en provincias. 

Biblioteca escogida de educaciony por D. Francisco 

ViUabrUle. 

Diario de la infancia, 4 rs. 

La escuela de párvulos, con grabfidos, 4 rs. 

La infancia, 4rs. 

La infancia de los hombres célebres, con grabados, 4 
reales. 

Las edades de la vida, 4 rs. 

I os juegos de la primera edad, con grabadod, 4 rs. 

Vicios y virtudes ó los contrastes, 4 rs. 

EJL libro del tiempo, con grabados, 5 rs. 

Las cuatro estaciones del año; 4 tomos, 16 rs.; contie- 
ne la primavera, el estío, el otoño y el invierno. 

La escuela, 6rs. 

La niñez, 6 rs. 

Juegos y entretenimientos de las niñas, con graba- 
dos, 6 rs. 

Los niños de hoy día, por una madre de familia, con 
grabados, 6 rs. 

El libro de oro de los niños; contiene infancias céle- 
bres, juegos de los niños, cien cuentecitos para los 
niños, del célebre Schmit, traducción del alemán, 
por D. J. Muñoz Gaviria,8rs. 

Aventuras de Robinson Crusoe; 5 tomos, 20 rs. 

Historia de la conquista de Méjico. (Compendio); 2 
tomos, 8 rs. 

Pablo y Virginia, 6 rs. 

Tratado de la educación de las niñas, 6 sea consejoa á 



las madres que desean educar bien á sus hijas, por 
Madama Campan, 8 rs. 

Máximas y pensamientos. Moral de los niños, por Ju- 
lio Merino y Navarro, 4 rs. 

Deberes del hombre, por Silyio Pellico, 6 rs. 

CSompendío de moral ó catecismo de los deberes del 
hombre, para uso de la juventud, por D. C. Cortés, 
10 rs. 

Manual de literatura griega, con una breve noticia 
acerca de la literatura greco-cristiana de los griegos 
que pasaron á Italia cuando los turcos se apodera- 
ron de Constantinopla, y de la lengua y literatura 
de la Grecia moderna, escrita por D. Salvador Cos- 
tanzo; un tomo en 8.^ mayor, 14 rs. 

Manual de teneduría de libros en la nueva forma de 
partida doble, exenta de estudios y declarada de tex- 
to, compuesta por D. Vicente de villaoz, 12 rs. 

Historia Sagrada (Manual de), ó compendio histórico 
del Antiguo y Nuevo Testamento, por M. Emilio 
Bonnechose; obra de texto (segunda edición]; un to- 
mo en 8.° mayor, 12 rs. 

Paleografía española (Compendio de] 6 escuela de leer 
todas las letras que se han usado en España, desde 
los tiempos más remotos hasta fines del siglo XVIIl. 
ilustrada con 32 láminas en folio, por D. Antonio 
Alverá Delgrás; un tomo en folio, 30 rs. 

Recreaciones físicas, por Mr. A. de Castillon, proñi^ 
sor del colegio imperial de Santa Bárbara de París, 
traducidas por D. José Muñoz y Gaviria, vizconde 
de San Javier; un tomo en 8.° mayor, con multitud 
de grabados, 12 rs. 

Adición al Manual de dibujo topográfíco, de D. José 
Pilar Morales, profesor de varias asignaturas; obra 
declarada de texto para los estudios de agricultura 
ó industria náutica, y de maestros de obras, etcé- 
tera, etc., i6rs. 

Superioridad del sistema á prima fija sobre el mutuo 
en los seguros contra incendios, por Jutian Arrese. 
Folleto de 74 páginas en 4.°, 4 rs. 

Astronomía física ó sea nociones de esta ciencia su- 
blime, dirigida á poner al alcance de todos, y á 
preparar al estudio elemental de la misma, reaacta- 
das por el licenciado D. José Reguero Arguelles; 
tres tomos, 4.°, Madrid, 1850, su precio, 60 rs., se da 
en 40 para su pronto despacho. 



teoría de m propiedad, 

POB 

P. J. PROtTDHON. 

TRADUCCIÓN DB 

G. LIZARRAGA, 

Abogado del Ilustre Colegio de esta corte, etc., etc. 

Un tomo, 8.° mayor, 8 rs. Madrid, 10 provincias. 

teoría de lo infinito. 

Disertación sostenida publicamente en la facultad 

de filosofía y letras de la Universidad de Bruselas 

para obtener el grado de doctor agregado, 

POR 

GUILLERMO TIBERGHIEN, 

DOCTOR EN FILOSOFÍA T LETBÁS, 
traducida por 

G. LIZARRAGA, 

ABOSADO DEL ILUSTRE COLEGIO DE ESTA CORTE, ETC. 

Un tomo, 8.® mayor, 8 rs. Madrid, 10 provincias. 



CORRESPONDENCIA LITERARIA, 

SEIANARIO BIBLIOGRÁFICO POPUL\B, 

DIRIGIDO 

POR D. EDUARDO DE LUSTONÓ. 

con la colaboración de los más distinguidos 

escritores españoles y extranjeros. 

ISste Semanario, que se compone de 52 números, 
contiene, después de numerosos artículos literarios, 
recreativos é instructivos, un numeroso catálogo de 
obras antiguas y modernas, encontrándose entre las 
anticuas infinidad de artículos sumamente raros. Sa 
precio, 16 rs. 



EL DRAMA UNIVERSAL 

POEMA EN OCHO JORNADAS. 

POR 

D. RAMÓN DS CAMPOAMOR, 
DE U ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Tercera edición nuevamente revisada y aa«' 
mentada, con un prólogo de D. Eoequiel Ordofies; 
forma un elegante tomo en 8.^ mayor, 12 rs. Ma- 
drid, 14 provincias. 

Esta obra que en muy corto tiempo se agiotaron 
dos numerosas ediciones, á pesar de su excesivo pre- 
cio, hoy la ofrecemos por una tercera parte de su va» 
lor, para que la clase menos acomodada y aficionada 
á las letras, pueda hacerse sin gran sacrificio con un 
libro de mucho valer entre nuestra literatura. 



orígenes de la lengua española. • 

COMPUESTOS POR VARIOS AUTORES, 

HECOGISOS 

POR D. GREGORIO MAYANS Y SISCAR. 

-^xbliotboabio del bey, 

publua^ü'* : > ' ,K ve} en 1737, p ve\m^xt9úí6 al)0Vft 

. i.v fía ^mmátf €'\hxeva, 

JON UN PRÓLOGO 

' iVKh EUGENIO HARTZENBÜSCH, 
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• ' A.OQO DE LAS LENGUAS Y Á LOS OBÍOENXa 
DE LA LENGUA, DE MAYANS, 

POR D. EDUARDO DE MIER. 

( jrma un elegante tomo en 4.^, edición de gran 
i^o, papel satinado, etc., etc.; 32 rs. en Madrid, 36 em 
provincias. 
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Esta obra se halla de venta en todas las 
brerias, al precio de 8 ps. en toda España 

Los pedidos se dirig'irán á Victopii 
Snapez, Jaeometrezo, 93, Hadrid 

En los mismos puntos se halla de vent^ 

SISTEMA DE GOBIERNO 

REPUBLICANO DEMOGRÁTIGO-FEDER 

al alcance del pueblo, por Antonio Valoái 
S peales. 



EN PUENSA. 



PRINCIPIOS METAFÍSICOS 

DEL DERECHO 
POR KANT. 

TRADUCCIÓN DE 

G. LIZARRAGA, 

Abogado del Ilustre Colegio de esta C!4rte, 
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This book should be retnmed to 
the Library on or beíore the last date 
stamped below. 

A fine oí uve cents a day is inourred 
by retainin^ it beyond the speoified 
time. 

Please retum promptly. 



